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    Nora se despertó. Sus ojos poco a poco se fueron acostumbrando a la claridad que entraba por la ventana. En aquella habitación sólo se encontraba ella y aunque normalmente la estancia era compartida por seis personas más, la gran mayoría niños y dos mujeres contando con ella. 

     Lentamente se acercó a la ventana y pudo observar lo que parecía una figura masculina. Enseguida se dio cuenta que se trataba de Alberto, un hombre que meses atrás le salvó la vida. Recordó en ese mismo instante la noche en la que fue atacada por un grupo de podridos y si no hubiese sido por su ayuda, a estas alturas estaría vagando junto aquel grupo como una más. Aún recordaba el hedor que emanaban las criaturas mientras se acercaban, sus gruñidos y su paso lento pero determinado que podría encaminar a cualquier persona a la muerte más horrible que pudiera imaginar. 

    —¡Nora!— Gritó Alberto—  ¡Deja de soñar despierta y baja!. Tenemos trabajo que hacer—  Se quitó la gorra y se encaminó hacia la entrada de la casa. 

    Ella se apartó de a la ventana. Se puso los pantalones rápidamente y mientras salía de la habitación iba recogiéndose los cabellos para hacerse una coleta mal hecha. 

    Bajó las escaleras y se percató de que Alberto estaba esperándola al final de estas con una manzana roja en la mano. 

    —¿Hoy tenemos fruta fresca para desayunar?— Dijo Nora mientras una pequeña sonrisa nacía de sus labios. — ¿De dónde la has sacado?. Cada día era mas difícil, obtener algo de fruta fresca y poder saborear una manzana era algo muy refrescante dado lo limitado de su dieta. 

    —Helen las recogió no muy lejos de aquí mientras hacía una comprobación rutinaria por los alrededores.—  Le tendió la manzana para que esta la cogiera. — Cómetela mientras me acompañas. Esta mañana al alba varias cabeza de ganado se han extraviado. 

    —¿Han vuelto a romper el alambrado?— La joven pegó un mordisco a la manzana. 

    —Creo que algo les asustó…¡Date prisa!—  Le hizo una señal con la mano para que le siguiera fuera de la casa. 

    Alberto condujo a Nora hacia la zona de vallado. Allí se encontraba Paul arreglando los desperfectos. 

    —Maldita sea Alberto, si el mundo no se hubiese ido al carajo todavía, podríamos haber mantenido el vallado eléctrico— Comentó Paul con aparente mal humor. 

    —¿Qué ha pasado?.—  Preguntó Nora mientras observaba los evidentes destrozos. 

    Paul se levantó, ya que estaba agachado terminando de trenzar algunas secciones de la alambrada y se giró hacia ellos mientras se encogía un poco de hombros. 

    —No sé que habrá pasado, pero algo debió de asustar a las vacas. El caso es que he revisado los alrededores y no he encontrado huellas ni de lobos ni de perros salvajes. Algo ha debido de pasar pero ya no se más. Ahora mismo mi prioridad es arreglar todo esto y no perder más animales. 

    —Iremos a echar un ojo por los alrededores. — Dijo Alberto mientras llevaba la mirada hacia su compañera. Ella le devolvió la mirada y sin más asintió.  

    —Espero que las encontréis vivas. — Paul tras decir esto se giró para seguir arreglando la alambrada. Sus palabras fueron casi un suspiro ya que no tenía  casi esperanza por encontrar a ningún animal con vida.  

    Se pusieron en marcha, dirigiéndose hacia el final del vallado, donde hacia confín con el linde de un pequeño bosque cercano a un arroyo que les abastecía de agua potable. 

    Alberto siempre llevaba encima un arma, una Glock 21, la pistola más fiable que conocía y compañera inseparable en los últimos tiempos. En cambio Nora no era buena con las armas, rara vez acertaba el blanco por lo tanto nunca iba armada debido a que sería un derroche innecesario de munición. 

    La joven caminaba por detrás de su compañero, dejándole que él marcara el paso. Sus ojos se posaron un instante en él, observando el arma que tenía en el cinturón. El hombre no era demasiado alto, más o menos mediría metro sesenta. Tez morena, cabello oscuro y rizado, ojos ligeramente rasgados  del color del café recién hecho. Lo que más le hacia gracia era el acento de Alberto, en muchas ocasiones pronunciaba mal algunas palabras. Sabía algunas cosas de él como que llegó al país hace ocho años dejando en su tierra a una mujer con tres hijos. Se dedicó durante mucho tiempo  a ser temporero, recorriendo el país de costa a costa solo para que su familia tuviera un plato de comida en la mesa cada día. Paul y su mujer Helen fueron muy considerados con él al ofrecerle un trabajo y residencia fija en la granja con la posibilidad de traerse a su familia, pero entonces el mundo cambió. 

    Continuaron caminando siguiendo el arroyo, no había ni rastro de los animales. Alberto pensó que sería mejor subir  a lo alto de la colina donde  tendría mejor vision de la granja y los alrededores. Dejaron atrás el arroyo y prosiguieron muy atentos a cualquier sonido o movimiento ya que se estaban alejando demasiado del limite que Helen había establecido para la seguridad del grupo. 

    Antes de llegar a la colina se encontraron con los restos de uno de los animales. Alberto sacó el arma y dijo a su compañera que se quedara quieta. No sabía que se podían encontrar…desde podridos hasta cualquier animal salvaje que se hubiera dado un festín. Se acercó  muy despacio empuñando el arma. Pudo contemplar como el animal había perdido mucha sangre, tenía diferentes heridas por el cuerpo y había sido destripado, no quedando ya casi nada en su interior. Investigó las huellas a su alrededor y le hizo una señal a Nora para que se acercara pues no había peligro. 

    —¿Son huellas de lobos?—  Preguntó ella observándolas junto a él. 

    —No estoy muy seguro, pero creo que son más bien de perros a juzgar por el tamaño.— Dijo emitiendo un bufido. —Creo que no va a ser suficiente con reparar la alambrada. Deberíamos reforzarla si hay perros salvajes por aquí rondando. Habría que hablar con Paul y preguntarle que es lo que tenemos que hacer.— 

    Un problema más se sumaba a sus vidas y era un tiempo en el que estos precisamente no escaseaban. Al problema de los zombies, los saqueadores, y la total falta de medios y suministros más habituales se unía una posible jauría de animales salvajes. El perro ya no el más fiel amigo del hombre, más bien ahora sería uno más de sus problemas. 

    Tras proseguir el camino, consiguieron subir al alto de la colina North Creek, desde donde poder observar mejor el territorio y buscar con más facilidad al resto de los animales. Se lograba divisar con total claridad los arroyos, de Skunk Creek y Beaufort Creek, así como la granja y sus limites. Los bosques que poblaban la zona eran bastante poblados y tupidos, aunque después de décadas de ingeniería forestal y luchas contra incendios, cada día aparecían mas fragmentados de lo que realmente estaban. Pinos rojos, piceas y abetos poblaban mayormente la zona, junto con matorral bajo. Tras la granja se abría una pequeña planicie llena de verdes pastos  que aun estaban con restos de las ultimas nieves del invierno. Era un sitio ideal para una pequeña explotación ganadera.  

    —Ningún rastro de las reses, creo que podemos asumir su destino Nora. Alberto estaba seriamente molesto. La perdida de las reses suponía un esfuerzo en vano suficientemente grande como para que costara mucho recuperarse. Forraje perdido, meses de trabajo y dedicación esfumados en una noche. Los próximos meses  tocaría comer mas vegetales y menos carne y leche. 

    Ya se estaba haciendo tarde y debían volver a la granja. Si se ausentaban durante demasiado tiempo, podrían asumir que a ellos también les habría pasado algo, y ya había suficientes malas noticias, como para que se preocuparan de ellos de manera injustificada.  

    Lentamente iniciaron el camino de vuelta  a la granja, cada uno sumido en sus pensamientos, y en completo silencio. Las ultimas horas habían sido demasiado turbadoras, y la ausencia de conversación, se hacia reconfortante.  

    A mitad del camino se encontraron con Helen. Ella se había preocupado por la tardanza de ambos y no podía quedarse de brazos cruzados en la granja esperando la llegada. 

    —Pensaba que os había sucedido algo, está anocheciendo.— Dijo Helen mientras  comprobaba con la mirada que ambos estaban en perfecto estado. — ¿Encontrasteis algo?.— 

    —Solo una res muerta, de las demás no hay ni rastro.— Suspiró Nora. 

    —Creo que les atacaron unos perros.— Respondió Alberto. 

    —¿Perros? Lo que nos faltaba, como sino tuviéramos suficiente con esas “cosas”.— Resopló Helen. —Vamos, volvamos, están preparando algo para cenar, os vendrá bien comer algo y descansar un poco tras un día como este. 

    Los tres se pusieron rumbo hacia la granja. Nora se fijó en que Helen siempre vestía con su uniforme de guarda forestal. Desde que la conoció rara vez la vio con otra clase de ropa. Ella y Paul llevaban varios años viviendo en la granja. Según había averiguado Nora, Paul había heredado la granja tras la muerte de sus padres. Nora nunca había comprendido como podían estar juntos, Helen es más extrovertida y cariñosa mientras que Paul parecía  estar siempre de mal humor y estar en compañía de su ganado, aunque algunas veces, ella había podido observar como se dedicaban ciertas miradas furtivas que hacían que su mujer sonriera cual colegiala. De este extraño romance nació Derek, un niño de cuatro años muy risueño con el mismo cabello dorado que su madre y de grandes ojos verdes como su padre.  Aunque el mundo se había ido a la mierda ellos seguían enamorados como el primer día. 

    Llegaron a la granja. Desde la puerta de la casa Marta hacia señales a los niños que jugaban en un columpio cercano a la vivienda. En total, en toda la granja había cinco niños y un par de adolescentes. Todos ellos habían sido encontrados en diferentes salidas para abastecimiento. Resulta increíble que la mayoría de ellos consiguieran sobrevivir sin la ayuda de nadie más. 

    Marta es una mujer de edad indeterminada pero más cercana a los cincuenta, menuda y de mirada sabia y tranquila. Su trabajo en la granja era cuidar a los niños ya que estaba muy habituada a cuidar de ellos antes de que empezara la epidemia debido a que era cocinera en el colegio de un pequeño pueblo cercano. 

    Los niños estaban jugando tranquilamente en el columpio de la granja ajenos a toda la actividad que se desarrollaba en la granja. Todos los adultos habían  decidido por consenso intentar que los niños pudieran desarrollar una vida normal. Todos ellos lo habían pasado lo suficientemente mal y se merecían seguir siendo niños. Nathan era el que más había sufrido. Bob lo había encontrado al poco de empezar la epidemia mientras huía.  Se encontraba en el asiento trasero de un automóvil atrapado y asustado mientras sus propios padres intentaban comérselo. Los padres se encontraban atados en los asientos delanteros por los cinturones de seguridad y gracias a eso no le pasó nada. Un par de días después de ser rescatado Bob se percató de que el pelo, se le había empezado a volver blanco. En ese momento Nathan pasó a ser un hijo para Bob el cual siempre estaba pendiente de él. 

    Luego estaban las gemelas  Diana y Emma. Ambas fueron encontradas dentro de un colegio, habían logrado guarecerse en el aula de física. También estaba Eva, la más pequeña de las chicas. Fue encontrada en una gasolinera escondida en uno de sus baños. 

    Los dos chicos más mayores ya entrados en la adolescencia vigilaban a los más pequeños en sus juegos. Uno fue encontrado vagando por una carretera deshidratado y el otro mal herido en una pierna al caer de un primer piso al huir de los infectados, dejándole una leve cojera. 

    Bob era un hombre afroamericano ya entrado en años . Se había dedicado toda su vida al cultivar por eso había creado en la granja un huerto que ya empezaba a dar sus frutos. Habas, guisantes y espinacas, habían brotado y les quedaba poco tiempo de maduración. La primera cosecha de primavera estaba casi lista. Este enseñaba a todos a cultivar e intentaba que sus conocimientos pasaran a los demás . Era la mejor decisión que podía tomar. Intentaba inculcar a los demás que en tiempos difíciles era más fácil sobrevivir si todos aprendían lo que podía hacer los demás. Así en caso de que a alguien le pudiera pasar algo, el conocimiento no se habría perdido. Aunque Helen podría decirse que era la jefa, Bob era  a quién acudían cuando tenían algún problema, por su experiencia. 

    Todos se reunieron en el comedor para poder tomar un poco de comida. No cambian todos en la mesa por lo cual Nora, Alberto, Helen y Paul cenaron de pie dejando que los más jóvenes y mayores pudieran estar más cómodos sentados. Reían y contaban anécdotas de sus anteriores vidas. Parecían una gran familia. La cena era más bien era escasa, se trataba de un pequeño trozo de ternera bañada por una salsa de color oscuro, casi no tenía sabor, pero era tal el hambre que en ocasiones pasaban  que cualquier alimento era bien recibido. 

    —¿Y tú Nora a que te dedicabas?— Preguntó Bob mientras se preparaba para comer el último trozo de carne que le quedaba en el plato. A todos le pillaron de sorpresa la pregunta y se mantuvieron en silencio, llevando la mirada hacia la joven. 

    Nora sintió como algunos de ellos clavaban sus ojos en ella. El silencio reinó en la sala durante unos segundos. Pensaron que ella no contestaría y Marta iba a pronunciar algo para romper el hielo pero no llegó hacerlo siendo interrumpida. 

    —Fui camarera.—  Respondió como si dejara escapar las palabras. Nora no era muy comunicativa, con el que más se relacionaba  era con Alberto. —  Si me disculpáis..— Dejó el plato sobre la mesa y salió del comedor para posteriormente subir por las escaleras. 

    Entró en el aseo de la planta de arriba y con unas cerillas encendió una vela. Observó su reflejo en el espejo. Casi no reconocía a la chica del otro lado. Había perdido cerca de diez kilos notándose en los pómulos que empezaban a estar huesudos. La clavícula se le notaba algo más que antes. Nunca fue una mujer con kilos de más pero tenía curvas bastantes llamativas, ahora estaba apunto de ser un saco de huesos si seguía perdiendo tanto peso. Su mirada tampoco era la de antes, había visto tantas cosas estos últimos meses que lo único que se mantenía igual era ese color celeste. Se soltó el cabello, dejando caer una abundante melena rubia. Su piel ya no era tan blanquecina, lentamente empezaba a dorarse debido a los trabajos desarrollados en el huerto y con el ganado. 

    —¿Nora? ¿Te encuentras  bien? —  Preguntó una voz femenina al otro lado de la puerta no sin antes llamar con suavidad. 

    —Ehm….¡Sí!. —Abrió la puerta encontrándose con Marta que llevaba de la mano a Eva. Todos iban hacia sus respectivos cuartos para dormir mientras que a Paul le tocaba hacer guardia esa noche junto a Fred en el porche de la casa. 

    La joven entró en la habitación justo detrás de la mujer y la niña. En este habitáculo se encontraban ya las gemelas Diana y Emma en sus respectivas camas y Nathan. Derek dormiría con su madre en otra habitación y Bob, Alberto y Richard en la de al lado. Nora se tumbó en su cama mientras que  Marta apagó la vela que iluminaba la habitación. De nuevo el silencio se apoderó del lugar. Su respiración iba siendo cada vez más lenta mientras su mirada estaba clavada en el techo. Recordó sus labores en el bar, su día a día en la gran ciudad, el sonido de los coches, el alboroto de las calles y también le recordó a él…Edward. 
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    El reloj marcaba las 20:16 cuando Nora salió por la puerta del bar. Su turno había acabado hace unas cuantas horas pero desde hace unas semanas cada día estaba haciendo más horas de las habituales, necesitaba dinero porque se estaba ahogando con las facturas y el alquiler de la vivienda. Como antes vivía con el que fue su novio no tenía necesidad de trabajar tanto y le bastaba solo con hacer las horas de su turno pero como Edward o como le llamaban todos, Ed, tuvo la brillante idea de acostarse con una camarera del pub donde él trabajaba, Nora no tuvo más remedio que echarlo de malas maneras de la casa que ambos compartían. 

    Caminaba deprisa por la calle, tenía ganas de llegar a su pequeño apartamento, ducharse y ver la televisión tirada en su sofá. Solo aquella idea la hizo estremecerse, necesitaba descansar pero un sonido le hizo ladear la cabeza. Un hombre encogido, apoyándose con una mano en la pared estaba vomitando y por el sonido que emitía parecía que no se encontraba muy bien. Rápidamente pensó en la epidemia de gripe que estaban todo el día emitiendo por la televisión o que simplemente se había pasado con el alcohol, algo muy habitual en el estos barrios. No eran aquellas calles un sitio ideal donde vivir, demasiados bares abiertos hasta altas horas de la noche, algún que otro local de alterne, drogas pasándose de mano en mano. Una cosa que estaba clara es que el alquiler era barato, ya que ella no se podía permitir grandes lujos con un sueldo miserable, además, su trabajo no le pillaba demasiado lejos de su vivienda, una escasa media hora separaba un lugar del otro a pie. 

    Se paró en un paso de cebra, esperando que el semáforo le diera prioridad para cruzar cuando el sonido de varias sirenas tanto de policía como de ambulancias llegó hasta sus oídos, al instante vio pasar a estos automóviles por delante de ella a gran velocidad. Se dio cuenta que algo estaba ocurriendo, desde que había salido del bar no hacía más que ver a gente algo inquieta caminar o correr por las largas calles o escuchar sirenas por distintos puntos lejanos a ella. Prosiguió entonces su camino, tenía demasiadas ganas de encerrarse en su casa como para darle vueltas a la cabeza sobre los acontecimientos que la rodeaban. 

    Llegó finalmente hasta su edificio, abrió la puerta del portal y comprobó su correspondencia del buzón. Las fue echando una ojeada por encima mientras subía en el ascensor hasta la cuarta planta. Propaganda y más facturas, ni una sola buena noticia. Una vez llegada a su planta metió la llave en la cerradura pero se extrañó, juraría que había cerrado la puerta con tres vueltas de llave al salir esa misma mañana. Con un ligero movimiento de muñeca abrió la puerta y vio las luces encendidas del apartamento. 

    —¿Hola?— No sabía quién podría estar en su hogar. Tal vez su compañera y amiga del bar Alice, la cual tenía un juego de llaves o su madre, que también poseía otro pero era menos probable y más si tenía que atravesar dos estados para llegar allí, lo más normal es que hubiese avisado días antes. 

    Sacó la llave de la cerradura y cerró despacio la puerta. Caminó despacio por el pasillo que daba a un salón pequeño pero acogedor, entonces allí pudo observar una figura masculina que la sobresaltó. 

     —¡Joder Ed! ¿Se puede saber que narices haces aquí?— Dejó el bolso sobre una silla cercana la puerta. 

     —¡Vaya preciosa! ¿No me digas que te he asustado? — 

    —¿Tengo que repetirte la pregunta? ¿¡Que haces en mi casa!?— Nora empezaba ya a mosquearse y se notaba bastante en su tono de voz. 

    —Dirás nuestra casa. —  Él empezó a caminar con cierta chulería hacia ella. 

    —Lárgate de aquí, no tengo tiempo para tus tonterías.— Se empezó a quitar el calzado. 

    —Venga gatita, no es hora de sacar las uñas….—  Aprovechó y la agarró por detrás. La mano de él inició un viaje desde la cintura de Nora hasta el cuello de esta, recorriendo gran parte de su anatomía. Rozó con los labios su cuello haciendo que  cerrara los ojos. Con la mano  le agarró el mentón con intención de obligarla a ladear la cabeza y poder besar sus labios. Ella se apartó de él. 

    —¡Vete a la mierda!. —  Levantó la voz al ver las acciones de él. Entonces se percató, al tenerlo más cerca, que estaba más pálido de lo habitual y algunas gotas de sudor recorrían su frente. —¿Ya estás colocado?. 

    —No, te juro que llevo sin colocarme desde… —  Hizo una pausa pero antes de pronunciar palabra Nora le interrumpió. 

    —Desde que te tiraste a esa puta en nuestra cama.— Pasó del enfado a sentir el más puro asco. Su mirada bajó hacia la mano de él, algo llamó su atención, parecía que tenía una herida con muy mala pinta el del dorso de la misma. La herida parecía reciente pero a su alrededor se podía distinguir ciertos tonos morados, rojizos e incluso verdes. —¿Qu….qué te ha pasado ahí?. 

    —¡Un jodido borracho! Iba dando tumbos por la calle cuando venía hacia aquí. Se me tiró encima. Forcejeé con él y al intentar apartar su maloliente boca de mi cara con la mano me mordió. —  Se frotó  con la otra mano la herida. Era un poco dolorosa, pero lo que más le molestaba es que escocía. —¿Y no acudiste a la policía o al hospital? Eres un inconsciente.— Ella se acercó a él. —Anda…déjame que le eche un vistazo..— 

    Ed le tendió la mano y esta estudió con detenimiento el extraño mordisco. En ningún momento le tocó pero parecía que alrededor de la herida los tejidos estaban empezando a pudrirse. 

    —Vete al hospital, está infectada, yo diría que demasiado infectada. No se que tendría ese tipo en la boca, pero seguro que nada bueno. — No podía quitar la mirada de aquella mano. 

    —A ese maldito borracho le di su merecido. Le pagué varios puñetazos hasta que cayó de espaldas al suelo.— No dejaba de mirar a Nora, observando las expresiones de la misma y la atención que prestaba al mordisco. —  No sé porque no seguiste estudiando, querías ser médico y seguro que habrías sido una de las mejores.  

    —Porque un gilipollas se cruzó en mi camino.— Soltó la mano de él. 

    —¿Me acabas de llamar gilipollas?.— Ed sonrió. 

    Nora llevó la mirada hasta sus ojos y ese mismo instante recordó el porque había estado tan locamente enamorada de él. Aquellos ojos verdes azulados le quitaban la respiración. Su rostro que parecía esculpido por el mejor de los artistas, sus rasgos varoniles, su mentón. Su cabello negro azabache. Habían pasado unos pocos años desde que por primera vez sus miradas se cruzaran. Nora contaba con unos dieciséis años mientras él ya tenía veinte. Rápidamente se sintió atraída por él, tal vez fue sus aires de chico malo, su melena al viento montado en su moto. Sólo sabía que por él dejó todo. Su casa, su madre, sus estudios, su ciudad para irse lejos, viviendo un amor salvaje y apasionado. De nada sirvió las advertencias de su madre, de que ese chico le traería muchos problemas. Que sabias eran las madres. 

    —Sabes que jamás encontrarás a un tío que esté más bueno que yo…—  Ed había roto toda la magia del momento. 

    —¡Largo de aquí!. —  Le empujó haciendo que este retrocediera un par de pasos. 

    —Deja que me siente unos minutos, me estoy encontrando cada vez peor, creo que estoy empezando con la dichosa gripe que sale por la televisión. —  Se llevó la mano a la frente. —  Me parece que tengo alguna décima de fiebre. 

    —Voy a meterme en la ducha, cuando salga no quiero verte por aquí.— Ella le dio la espalda caminando hacía la puerta del baño. 

    Ed se sentó en un sillón cercano al sofá. Se pasó de nuevo la mano por la frente quitándose parte del sudor. Sentía que se mareaba por momentos y una extraña sensación por todo el cuerpo. Se inclinó para coger el mando a distancia y encendió el televisor. En todos los canales salían ambulancias, coches de policía y una última hora sobre la epidemia de gripe. No le prestó mucha atención a las noticias, no se podía concentrar, solo se frotaba una y otra vez la frente con la manga de la camisa. 

    En el baño, Nora, abrió el grifo de agua caliente de la ducha. Se fue quitando sin prisa la ropa hasta quedar completamente desnuda. El espejo se estaba empezando a empañar. Se metió despacio  dentro y cerró la mampara mientras el agua caía por su espalda. Echó la cabeza hacia atrás dejando que sus cabellos se empaparan por completo. Era la mejor momento de día el sentir como el agua recorría cada parte de su figura. Se tomó su tiempo para darse una ducha que la relajaría bastante. Tras acabar y salir se enrolló una toalla alrededor de su cuerpo y con una más pequeña se fue secando su cabello. Salió por la puerta y entró en la habitación que estaba enfrente del cuarto de baño. Allí se puso uno de sus pijamas favoritos que contaba con unos pantalones cortos y la parte de arriba de  tirantes, todo ello de un color rosado. Tras cepillarse el pelo con un peine que tenía en la comoda salió hacia el salón. Lo primero que vio fue la televisión encendida y luego a Ed prácticamente tirado en el sillón, con los ojos cerrados. Ella resopló al encontrarse esa imagen. 

    —¡Eh! ¡Venga! ¡A dormir a otro lado!. —  Se acercó a él y comprobó que no hacia ningún movimiento. Con su pie descalzo dio varios toques al zapato de Ed pero este ni se inmutó. 

    Pensó que tal vez él quería asustarla, pero también se le pasó por la cabeza que le podría haber pasado algo, aún tenía la sospecha de que estaba drogado y no sería la primera vez que le tenía que llevar a urgencias por meterse cosas que no debía. Llevó la mano, algo temblorosa hacia el hombro de este y le zarandeó. Los ojos de Ed se abrieron de repente haciendo que Nora se echara hacia atrás con el corazón apunto de salírsele del pecho. No se esperaba aquella reacción. 

    —¡Joder! ¡Deja de hacer el capullo!. —  Entonces se fijó en los ojos de él. Su bellísima mirada era diferente, incluso el color parecía apagado, como sin vida. — ¿Ed? Sabes de sobra que no me gustan las bromas…y menos de esta clase…. 

    Ella fue dando pasos hacia atrás, caminando de espaldas mientras él se iba poniendo en pie. Hizo un movimiento extraño con la cabeza y abrió la boca dejando salir un sonido parecido al del hombre que vomitaba antes en la calle. Alargó el brazo, abría y cerraba la mano donde tenía el mordisco como si intentara agarrarla. Su piel había palidecido, más bien parecía que se había tornado a un color grisáceo. Nora cogió un paraguas que había apoyado en un mueble del salón y seguía dirigiéndose hacia el pasillo que daba a la puerta de salida. Se topó con la silla donde antes había dejado el bolso y esto casi la hizo perder el equilibrio. Ed hizo un intento de agarrarla con ambas manos al tenerla más cerca debido al tropiezo. En defensa propia, clavó y sacó la parte puntiaguda del paraguas en su estómago pero esto no sirvió de nada, solo le hizo retroceder un paso. Ya estaba casi en la puerta, de espaldas a esta, empuñando el paraguas con la mano derecha y con la izquierda buscando con desesperación el manillar y poder abrirla. Consiguió abrirla pero antes de salir de propinó varios golpes fuertes con la improvisada arma. Cerró la puerta lo más rápido posible. Los golpes de Ed contra la madera y los sonidos que salían de lo más profundo de su ser hizo que Nora empezara a llorar desconsoladamente. No entendía que había ocurrido, hasta hace nada estaba cuerdo y ahora parecía que había enloquecido. 

    Los sonidos y los golpes cesaron y no se escuchó nada más, solo lo que parecía unos  lentos y pesados pasos alejándose de la puerta. Ella pegó la oreja en la madera y no volvió a oír más. Se apartó lentamente y se percató que estaba en pijama y descalza. No tenía su teléfono móvil a mano. Apoyó la espalda contra la pared y se dejó caer despacio, quedándose sentada en el frío suelo del rellano. Las lágrimas recorrían sus mejillas. Acababa de herir a Ed. 

    Los minutos fueron pasando, y ella se encontraba sentada al lado de la puerta de su apartamento con las rodillas pegadas a su pecho. Alguna que otra lágrima aún se le escapaba. Durante todo ese tiempo no se escuchó sonido alguno, se mantuvo a oscuras alrededor de un cuarto de hora. Se le pasó por la cabeza varias veces llamar a la puerta del vecino con el que compartía rellano pero sentía la necesidad de hablar con Alice, su amiga sabría que hacer. 

    Se puso en pie, esperó al ascensor mientras miraba de reojo la puerta de su casa. Una vez dentro del ascensor se observó en el espejo, tenía los ojos rojos de tanto llorar. Salió del edificio y miró de un lado a otro de la calle. No había nadie. Sentía cierta vergüenza por ir así vestida y descalza. Cogió aire y empezó a caminar deprisa hacia su nuevo destino. Era agradable que al menos, siendo Septiembre, no hiciera fresco. De vez en cuando tuvo que pararse para quitarse cosas del suelo que se le clavaban en los pies. Estaba siendo  una pequeña tortura pero se mentalizó que contra más pasos diera, antes llegaría. Levantó la mirada y vio al final de calle la silueta de un hombre. Decidió cruzar la calle y desviarse por otras calles secundarías cuando un coche pasó a bastante velocidad casi rozándola, un poco más y la hubiese atropellado. Siguió con la mirada su trayectoria hasta que el vehículo se estrelló contra una farola provocando que esta misma cayera en mitad de la carretera. Nora decidió entonces salir corriendo, toda la ciudad se había vuelto loca. 

    Llamó repetidas veces al telefonillo hasta que la voz de Alice sonó por el. 

    —¿¡Quién llama!?— La voz tenía un tono furioso. 

    —Alice….—  Murmuró Nora apoyando la frente contra la pared donde se encontraba el telefonillo. 

    —¿Nora?— Al instante le abrió. 

    Subió las escaleras tan rápido como pudo una vez entró. Cuando llegó a la tercera planta Alice se encontraba apoyada en el marco de la puerta cruzada de brazos y con una bata morada puesta, un cigarrillo en la mano y sus cabellos rojizos recogidos con una pinza. 

    —¿Te has vuelto loca? ¿Sabes que mañana tengo que abrir el bar a las 7?— Pronunció cuando la vio subir por las escaleras, de pronto se dio cuenta que iba en pijama y descalza, también se percató de la mala cara que traía. — ¿Qué te ha pasado?. 

    —Necesito tu ayuda y una copa.— Nora miraba con ojos llorosos a su amiga. —  ¿Me dejas entrar?. 

    —¿Cómo no te voy a dejar pasar cariño?— Se echó a un lado para que ella entrara. Caminó hacia el salón y abrió un mueble bar. —  Tengo tequila ¿Te sirve?. 

    —Si…— Nora se sentó en el sofá y se secó las lágrimas con una mano. 

    Alice cogió dos vasos con la otra mano mientras mantenía sujeto el cigarro, ya casi consumido, entre sus labios. Se acercó a su amiga y delante de ella dejó los vasos y la botella. Dio una última calada y apagó el cigarrillo en un cenicero que también se encontraba en la mesa, donde había unas cinco colillas más. Empezó a servir un poco de tequila en cada vaso y le ofreció uno a Nora. Esta lo cogió rápidamente y se lo bebió de un trago, seguidamente le acercó el vaso como indicando que quería más. 

    —¿Me vas a contar que ha pasado?. — Dijo mientras rellenaba el vaso con más tequila. 

    —Ed…volvió a casa.— Bebió un sorbo más y se quedó con el vaso en la mano mientras llevaba su mirada hacia Alice. 

    —¡Venga! ¡No me jodas! ¡Será capullo el tío!.— Imitó a su amiga dando un pequeño trago y acto seguido cogió otro cigarro encendiéndoselo. 

    —Me atacó…y yo…le clavé un paraguas en el estómago. —  Cogió un cigarro cuando Alice se lo ofreció. No solía fumar, pero lo deseaba con toda su alma. 

    —¡Qué dices! ¿¡Te hizo algo!? —  Tiró el  paquete de tabaco sobre la mesa y después de expulsar el humo volvió a beber atenta a los gestos y las palabras de Nora. 

    —No..— Hizo una pausa para dar una calada. —  Pero se quedó encerrado en mi apartamento. Tengo que llamar a la policía porque creo que le dio un ataque de locura, sino no entiendo lo que hizo.. 

    Alice se levantó cogiendo su teléfono móvil del bolso que tenía al lado de Nora. Le ofreció que lo cogiera. 

    —Llama, ese cabrón no se puede quedar solo en tu casa. Si según dices que esta loco, puede estar rompiéndote cualquier mueble o cosas de valor. —  Tomó asiento justo al lado de ella. 

    Nora llamó al menos cinco veces. Negó con la cabeza mientras volvió la mirada hacia Alice. 

    —Dice todo el rato que las líneas están saturadas, no me deja llamar.— Volvió a intentarlo un par de veces más. 

    —Que extraño.— Alice frunció el ceño y se levantó del sofá. Apagó el cigarrillo. — Voy a cambiarme de ropa, sino podemos contactar con la policía yo misma le sacaré de allí. 

    —¡Eh! ¡No! ¡No!. —Nora corrió detrás de ella alertada por sus palabras. —  ¡Está loco! ¡Puede hacerte algo!. 

    —Me da igual lo que digas…ese tío necesita que le den de su propia medicina. — Dijo mientras se ponía unos vaqueros apretados. —Tú no vas a vivir con más miedo ¿Me has entendido?. 

    —Pero…—No daba crédito a lo que Alice decía. 

    —Ni pero ni hostias, pásame aquella camiseta que está colgada de la percha. —Señaló la prenda. 

    Nora cogió la camiseta y se la lanzó. Se calzó con unas zapatillas que le prestó Alice aunque eran dos tallas más pequeñas de las que acostumbraba a usar, también le ofreció algo de ropa pero ella se negó, solo quería que todo esto se solucionara pronto sin que nadie saliera más herido de lo que ya estaba Ed. Una vez lista Alice, esta cogió las llaves de la casa de su amiga, las cuales guardaba en un cajón. Ambas féminas salieron por la puerta. 

    Una vez en la calle se volvían a escuchar sirenas en la lejanía. Caminaban deprisa atentas a lo que podría pasar. Ya era bastante tarde y cualquier cosa podría pasarles por esas calles a altas horas de la noche. El grito de una mujer las sobresaltó a ambas. Varias calles más abajo incluso llegaron a escuchar varios disparos y pudieron observar como un chico joven salió de un callejón corriendo a toda velocidad como si se hubiese asustado o visto algo que no debería. Una vez en el portal de Nora, subieron por el ascensor. 

    —Espera…deberíamos ir a una comisaría y comentar lo que sucedió. —  Dijo Nora antes de que Alice metiera la llave en la cerradura. 

    —Que no Nora, ya estamos aquí. No va a ocurrir nada, simplemente voy a echar a este malnacido de tu casa. —  Metió la llave en la cerradura hasta que sonó como esta se abría. 

    —No lo hagas… —Nora sentía una presión en el pecho, sospechaba que aquella idea iba acabar mal. 

    —¡Eh! ¡Tú! ¡Hijo de puta!. — Alzó la voz Alice al ver la figura de Ed de pie en el pasillo, casi a mitad del mismo. — ¡Sal si tienes cojones!. 

    Ed se quedó quieto un instante lo que hizo que ambas amigas se dedicaran ciertas miradas y gestos indicando que no sabían que hacer. Así sin más salió corriendo saliendo por la puerta y derribando a Alice, tirándola al suelo ante los ojos de Nora. Mordió el cuello de ella desgarrándole la piel y arrancando un trozo de carne. Alice gritó todo lo que podía mientras se lo intentaba quitar de encima pero sus esfuerzos eran en vano. Ed seguía mordiéndola por donde podía como si estuviera muerto de hambre. Nora también grito al ver la escalofriante escena pero se quedó inmóvil, no sabía que hacer, una parte suya quería saltar a la ayuda de Alice mientras que otra parte quería salir corriendo, lo más lejos posible. De pronto la puerta de enfrente del apartamento de Nora se abrió, su vecino, el señor Smith, un hombre ya entrado en años que vivía solo, había abierto para ver que sucedía ante tanto grito y jaleo. Nora no se lo pensó dos veces y corrió hacia la puerta del vecino pero este al ver las escena, le cerró la puerta en la narices a la joven. 

    —¡Señor Smith! ¡Por favor! ¡Ayúdeme!. —  Gritó y gritó mientras aporreaba la puerta con ambos puños, cosa que hizo que Ed perdiera el interés en el ya cadáver de Alice y se centrara en ella. 

    Nora se giró despacio y pudo observar como Ed se iba poniendo en pie, con aquella mirada sin vida sobre ella. Tenía toda la boca, parte del cuello y camisa llenos de sangre fresca. La muchacha salió corriendo hacia las escaleras tan rápido como pudo, las iba bajando mientras escuchaba como Ed emitía sonidos detrás de ella. Le sentía justo pegado a su espalda. Su corazón bombeaba a tal velocidad que parecía que en cualquier momento le iba a explotar. Abrió la puerta del portal apresuradamente y la cerró provocando que Ed se estrellara contra la misma. La joven se quedó de pie, observándole desde la calle mientras intentaba recuperar el aliento. Ed golpeaba los cristales de la puerta con ambas manos dejando huellas de sangre por todos lados. 

    No sabía que hacer, sólo podía ver como Ed golpeaba la puerta, estaba deseoso de agarrarla y hacerle lo mismo que a Alice. De pronto tuvo una idea, ¡Callahan!. Se trataba de un policía que se pasaba de vez en cuando por el bar donde trabajaba. Justo antes de cerrar solía tomar un café junto a su joven compañero Rob. Se puso en marcha hacia su lugar de trabajo. Si tenía suerte aún no habrían cerrado y tal vez ambos policías se encontraran allí. Corrió como pudo, pero no era una tarea fácil, tenía un tremendo dolor de pies debido a las zapatillas pero no debía entretenerse. 

    No tardó demasiado en llegar a la calle dónde se encontraba el bar. Aparcado justo en la puerta se encontraba el coche de policía estacionado. Sintió cierto alivio al comprobar que el bar estaba abierto. Intentó abrir la puerta pero Mary había echado la llave, eso significaba que estaba apunto de cerrar y no dejaría pasar a nadie más. Golpeó varias veces el cristal de la puerta haciendo que Rob  que se encontraba apoyado en la barra ladeara la cabeza hacia la entrada. Mary también se giró, estaba preparando varios cafés de llevar. Nora siguió golpeando el cristal con la intención de que le abrieran rápido. Mary dejó uno de los cafés en la barra y salió de detrás de la misma para abrirla, claramente sorprendida por la llegada de su compañera. 

    —¿Qué haces aquí? —  La dejó pasar. Nora no se entretuvo en hablar con ella y se dirigió directamente a Rob. 

    —¿Dónde está Callaham?. —  Intentaba que su respiración se normalizara. 

    —Está en el baño…¿Qué pasa Nora?. —  Rob puso su mano en el hombro de la muchacha al ver como sus ojos se humedecían. 

    Mary cerró la puerta y se colocó justo al lado de su compañera. No entendía nada de lo que sucedía. Callaham salía en ese momento del baño mientras se cerraba la cremallera de su pantalón. Pasó al lado de dos hombres que estaban en la barra, algo ebrios y entonces se fijó en Nora y como Rob intentaba tranquilizarla. 

    —¿Nory?— La llamaba así cariñosamente. Callaham y Nora tenían una excelente relación desde que la joven empezó a trabajar en el bar hará cosa de dos años. 

    Nora se apartó de Rob y Mary. Se tiró hacia Callaham para luego este estrecharla entre sus brazos. Ella empezó a llorar y él puso una mano en su cabeza mientras la otra la mantuvo en su espalda. 

    —Ssssshhhh….—  Hizo Callaham con cierta ternura. Para Nora él era como su padre el cual falleció hace diez años y para él era como la hija que nunca tuvo, aunque llevaba casado treinta años con la misma mujer, nunca consiguieron tener hijos. — Dime..¿Qué ha sucedido?. 

    —Ed…volvió a casa…atacó a Alice. Hay mucha sangre por todos lados. — Se apartó de él para poder mirarle a los ojos. 

    —¿Alice? ¿Nuestra Alice?.— Mary se quedó pálida. 

    —No te preocupes Nory.. tenemos que acudir primero a varios sitios muy cerca de aquí también por lo mismo, te prometo que tardaré poco y me acercaré donde vives y miraremos que ha pasado y cogeremos a Ed. —  Dijo bastante serio, dándole cierta confianza a Nora. 

    —¿Qué está sucediendo hoy?— Mary miró a Rob esperando una  respuesta. 

    —Nosotros llevamos dieciséis horas trabajando sin parar, la radio del coche no hace más que informar de nuevos sucesos y no damos abasto, este café será lo primero que tome hoy desde que llegué a la comisaria esta mañana.— Rob cogió su café ya preparado y entonces Mary salió corriendo, se acababa de dar cuenta que el otro café lo había dejado a medias. —  Creemos que puede ser un brote de gripe que está haciendo enloquecer a la gente. 

    En la televisión estaban dando todo el rato las mismas noticias hasta que de pronto algo hizo que todos miraran hacia ella. La presentadora empezó a leer una hoja que le acababan de entregar. Mary cogió el mando a distancia y subió el volumen. “Les rogamos que no salgan de sus hogares hasta nuevo aviso, repito, no salgan de sus hogares hasta nuevo aviso”. 

    Mary dejó el otro café en la barra. Rob lo cogió teniendo así ambas manos ocupadas. Le hizo una señal a Callaham que mantenía su brazo rodeando a Nora por la cintura. 

    —Tenemos que marcharnos ya. Por favor, no salgáis de aquí hasta que en la tele no informen de que las cosas van mejor. Hacedme caso por una vez en la vida.— Callaham soltó a Nora y esperó a que Mary volviera abrir la puerta. Rob le dio un café a su compañero y abrió la puerta del copiloto. Callaham echó una mirada a Nora que había salido hasta la calle para despedirse de ellos con un simple movimiento de mano. Se cruzó de brazos observando como el coche se alejaba. Se giró y levantó la mirada hacia el cartel de la puerta  que ponía O’Hara y justo al lado un desgastado y viejo rótulo de Guinnes que cada día que pasaba parecía que estaba apunto de caerse. Jim O’Hara el dueño del bar, se negaba a tirarlo. Era un recuerdo de su padre y de la taberna que tenía su familia en Irlanda hasta que la crisis les obligó a cerrar. Por dentro el bar seguía un corte irlandés. Bancos de madera, motivos célticos y en el centro del bar una bandera Irlandesa presidiendo la sala. 

    —Nora, ya le has escuchado. Entra. Pasaremos la noche aquí. —  Mary cerró la puerta nada más entró su compañera. Los dos hombres que aún quedaban estaban discutiendo entre ellos si era gripe o rabia lo que anunciaban en la televisión. 

    —¿Y estos?. —  Nora miró a Mary — Habrá que subirlos al almacén y que se les pase los efectos de la bebida,  no creo que deban salir estando en semejante estado.— 

    —Tienes razón, estaremos todos mejor en el almacén. Ven, ayúdame. — Ambas mujeres ayudaron a los borrachos a subir al almacén. Este se encontraba en la primera planta subiendo por unas escaleras ocultas tras una puerta con un pequeño cartel que ponía privado. 

    Les condujeron por la estancia hasta dejarlos sentados entre varias cajas de Whisky y otros licores. El mayor temor de las chicas era que alguno la liara y rompiera alguna botella pero era un riesgo que tenían que correr, al menos hasta que amaneciera o que en la televisión dijeran que el peligro había pasado y pudieran volver a sus respectivos hogares.  

    Los borrachos se quedaron dormidos en extrañas posturas que incluso podían llegar a ser graciosas. Ambos apestaban a alcohol. Nora aprovechó para levantarse, dejando a Mary sentada frente a los dos hombres. 

    —Voy un momento al vestuario, estas zapatillas me están matando y quiero cambiarme de ropa.—  Mary asintió y apartó la mirada de ella. Nora se dirigió hacia una puerta que estaba al otro extremo del almacén. Tras esta  se encontraba un pequeño pasillo con otras dos puertas. Una de ellas era el despacho de Jim, su jefe. La otra era donde las chicas se cambiaban al empezar y finalizar su jornada. Entró por esta última y encendió la luz encontrándose con un pequeño cuartucho con cuatro taquillas, una de ellas vacías. Esta pertenecía a una muchacha que solo estuvo un par de meses allí trabajando, no recordaba muy bien el motivo por el que se fue, solo sabía que tuvo ciertos encontronazos con Mary.  

    Abrió su taquilla y vistió con el uniforme que se acababa de quitar hace unas cuantas horas que constaba de pantalón negro algo apretado y una camiseta de manga corta, también de color negro, que tenía escrito el nombre del bar, con letras doradas, en la zona de los senos. Jim sabía muy bien como atraer a los clientes e ir haciendo publicidad de su local, solo necesitaba un color llamativo y unas poderosas curvas para tener  algunos clientes fijos postrados en la barra del bar. 

    Se colocó unas deportivas blancas que siempre tenía en la taquilla de repuesto ya que nunca se sabe lo que puede pasar. Al cerrar la estrecha puerta metálica no pudo evitar mirar hacia la derecha y encontrarse con la taquilla de Alice. Sintió cierta punzada en el corazón cuando vio en esta una foto, puesta con celo, donde aparecían las tres camareras sonriendo. Se acercó despacio y la arrancó observando el rostro de su amiga mientras sus ojos se inundaban de lágrimas amargas al recordar que ella ya no iba a sonreír más y lo culpable que se sentía por no haber hecho más para ayudarla mientras Ed le desgarraba la piel. 

    Los ojos de Nora fueron recorriendo cada punto de la fotografía. A la izquierda se encontraba Alice con su larga melena rojiza suelta, su nariz pecosa y aquella sonrisa que volvía locos a ciertos clientes. Muchos de ellos la preguntaron más de una vez si era familiar de Jim por sus rasgos que parecían Irlandeses. En el centro de la foto se encontraba Nora, tenía ahí el cabello más corto pero también sonreía como su amiga, era el día de San Patricio y el bar se llenó. A la derecha se encontraba Mary algo más seria. Ella no solía llevarse muy bien con las demás camareras y solo aguantaba en el bar porque era la que más propinas recibía gracias a su falsa sonrisa y al peloteo con los clientes. Su propio rostro indicaba que no era una persona de fiar aunque se ganaba a los hombres con aquel fino rostro de rasgos exóticos, su piel bronceada y sus ojos castaños. Según escuchó una vez Nora, los padres de Mary eran colombianos y realmente se llamaba Ángela María, pero todos le llamaban Mary. Por detrás de Alice se podía ver a Jim apoyado en la barra hablando por su teléfono móvil. Era un hombre de unos cuarenta años, con algunas canas ya notables por la zona de las patillas y bastante alto. Volvió la vista hacía Mary y rompió justo la fotografía por donde ella salía, dejando caer ese trozo al suelo. Ahora ya solo quedaban Alice, Nora y Jim. La dobló y se la guardó en el bolsillo del pantalón. Se secó las lágrimas y salió por la puerta del vestuario no sin antes apagar la luz. 
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    Nora estaba empezando a dar cabezadas, tenía los ojos cerrados mientras que Mary la observaba atentamente. Por la ventana llena de polvo del almacén se empezaba a notar que estaba amaneciendo. Un sonoro ronquido de uno de los borrachos hizo que Nora abriera los ojos y se acomodara contra la pared volviendo a cerrar los ojos. Se intentaba mantener despierta pero no podía, estaba agotada. Había pasado una hora desde que todo sonido del exterior había cesado, las sirenas, los gritos, los disparos, los sonidos de los helicópteros sobrevolando la zona y ahora una inquietante calma había empezado a reinar. 

    —Nora….Eh…Nora..—  Mary llevó su mano hacia el hombro de la chica y la zarandeó. —  Está amaneciendo, deberíamos ver las noticias por si ya podemos salir.  

    Nora abrió los ojos y la miró durante unos segundos sin pronunciar palabra alguna, simplemente se limitó a desperezarse. Mary se levantó e intentó despertar a los borrachos, le llevó un tiempo, no tenían muchas ganas de levantarse, aparte les dolía el cuerpo por la mala postura y tenían una resaca espantosa. Uno de ellos se puso en pie más rápidamente que el otro, era un hombre de mediana edad, de vez en cuando iba al bar cuando tenía una tienda al otro lado de la calle pero con la crisis mundial había tenido que cerrar, desde entonces, siempre que cogía algo de dinero por algún lado se lo fundía en botellas de alcohol, al menos así podía olvidar por unas horas, ahora se mantenía cabizbajo, indicativo de que se avergonzaba por la borrachera de la noche pasada y el tener que haber dormido allí junto a un hombre que ni recordaba. El otro en cambio era algo más bajo que él, tenía una barriga grande que llamaba la atención. Ese hombre ya tendría que haber llegado a los cincuenta. No hacía más que quejarse hasta que al final Mary la convenció. Nora por su parte se quedó mirando al más joven y cuando este, tímidamente le devolvió la mirada ella la apartó y se fijó en el montacargas que estaba en el almacén, comunicaba con una pequeña cocina que se encontraba en la planta de abajo. 

    Una vez se consiguió levantar el más mayor de los borrachos, estos se presentaron. El más delgado se llamaba Steve y el más grueso Alfred. Bajaron los cuatro por las escaleras. Afuera no se veía movimiento alguno. Mary cogió el mando a distancia y encendió el televisor. Por más que cambiaba de canal no conseguían ver nada, no encontraban señal. Mary comprobó su teléfono móvil pero estaba sin batería. Steve intentó llamar desde el suyo, pero tampoco consiguió nada. 

    —Creo que lo mejor sería seguir aquí, tarde o temprano tendrá que venir alguien. Seguro que Callaham y Rob aparecerá el cualquier momento. —  Al menos tenía esa esperanza Nora aunque los demás no tenían tanta como ella. 

    —No..lo mejor es salir a la calle, seguro que ya pasó todo. Escuchad, no se oye nada.— Todos guardaron silencio una vez finalizó de hablar Alfred. Mary asintió y se acercó a la puerta sacando las llaves que guardaba en un bolsillo. Abrió la puerta y asomó la cabeza mirando de un lado a otro de la calle. 

    —Quita.— Dijo de malos modos Alfred apartando a Mary de la puerta hacia un lado. Salió a la calle y se percató que había un cadáver de un hombre joven bocabajo al lado del local. Se acercó poniéndose al lado, no le tocó, solo lo observó y llegó a la conclusión que había muerto. Los demás le observaban desde la puerta, no tenían la misma valentía que él para salir así sin más. —  ¿Veis? Ya pasó todo, este será un pobre desgraciado que tuvo mala suerte. 

    Fueron saliendo uno a uno del bar, no dejaban de mirar a su alrededor. Había demasiada tranquilidad. Ni una voz, ni el sonido de un coche. Ninguno se acercó tanto al joven fallecido como Alfred, se mantuvieron más bien cerca de la puerta. 

    —Aquí pasa algo extraño. Esto no es nada normal. —  Mary miraba con cierta preocupación a su alrededor. —  Pienso como Nora, deberíamos entrar de nuevo y quedarnos hasta que viniera alguien. 

    —¿Estás hablando en serio? ¡Que ya pasó todo! ¿Acaso ves alguien por la calle? ¿Algún enfermo? Se los habrán llevado a hospitales o centros especializados. —  Alfred seguía en sus trece, se le veía que no iba a cambiar de forma de pensar. —  Yo por lo menos me voy a mi casa.  

    —Pues vete, creo que todos pensamos igual, nos quedamos dentro. —  Nora miró tanto a Steve como a Mary, asintiendo ambos. 

    —¡Sois unos estúpidos! ¿Tenéis la oportunidad de iros y os vais a quedar aquí? ¡¿Y si no viene nadie!? ¡Os quedaréis días ahí dentro sin casi comida! —  Alfred empezaba a levantar la voz. 

    —¡Cállate! ¡Si te quieres ir te vas pero deja a las chicas en paz! —  Dijo Steve mientras se iba acercando a él, se estaba empezando a cabrear con él por su forma de hablar. 

    Alfred iba a decir algo más cuando de pronto empezó a gritar de dolor. Los demás bajaron la mirada hacia su pierna encontrándose con la escena. El joven que yacía muerto en medio de la acera estaba aferrado a la pierna de Alfred mordiéndole con ansia. Mary no pudo evitar gritar mientras que Steve  se dio media vuelta y salió corriendo calle arriba desapareciendo al girar hacia otra calle. Mary seguía allí, pegando gritos, mientras que Nora la cogió por el brazo, obligándola a entrar dentro del bar.  

    —¡Cierra con llave!— Nora miró a Mary, que observaba la escena desde el otro lado de la larga cristalera que las separaban de Alfred y del monstruo. —¡Mary! . —  Al ver que no reaccionaba, le quitó las llaves de la mano y ella misma cerró la puerta. 

    Alfred consiguió liberarse del joven que había vuelto a la vida como por arte de magia. Fue arrastrando el pie mientras se acercaba a la puerta, la cual aporreaba con todas sus fuerzas.  

    —¡Abridme hijas de puta!. —  Parecía que iba a romper las puerta al golpear con tanta fuerza hasta que uno de los cristales cedió y metió por ahí el brazo, rajándoselo, buscaba desesperadamente la forma de abrir la puerta desde el interior pero le fue en vano. El monstruo que le había mordido se había puesto en pie mientras el golpeaba las puerta y se abalanzó contra él por la espalda, provocando que la sangre salpicara los cristales de la puerta una vez le mordió. 

    Ambas mujeres mirando horrorizadas como aquel ser mordía de forma tan salvaje  a Alfred mientras este seguía con el intento de abrir la puerta. De pronto, más seres como él se iban acercando, mordiéndole entra varios a la vez. Al final el hombre no pudo más y cayó redondo al suelo mientras los demás se daban un festín con sus vísceras. Mary fue caminando hacia atrás, no podía quitarles la mirada de encima. Sin darse cuenta se tropezó con un taburete cercano a la barra haciendo que este cayera al suelo haciendo bastante ruido. Muchos de aquellos seres se giraron hacia el sonido y empezaron a plantar sus manos en la cristalera conjunta a la puerta. En un instante, más de una veintena de manos cubrían todo. El cristal lentamente empezó a ceder. 

    —¡Corre! ¡Al almacén!. —  Nora salió corriendo hacia las escaleras tras decir eso. 

    Mary vio como esta corría y luego miró todas aquellas manos que golpeaban casi sin fuerza, o esa era su impresión. El cristal finalmente se rompió, cayendo dentro del local varias criaturas, en ese momento Mary salió corriendo hacia el almacén pero no se dio cuenta de cerrar la puerta para evitar que estos pudieran subir tras ella. Cuando subió las escaleras vio a Nora abriendo la ventana polvorienta y sacando una pierna por ella.  

    —¡Vamos! ¡Podemos salir por la escalera de incendios!. — Sacó por completo todo el cuerpo por la ventana. Mary corrió hacia la ventana, asomó la cabeza y se encontró que Nora estaba cerca de la escalerilla, preparada para bajar mientras le hacia señas. —¡Venga Mary!. 

    —No puedo….¡No puedo!. —  Estaba sufriendo un ataque de pánico que la impedía seguir a Nora, no era consciente en ese momento que varias criaturas estaban apunto de subir al almacén.  

    —¡Si que puedes! ¡Vamos Mary!. — Dejó la escalerilla a un lado y se acercó  alargando su brazo para que esta  agarrara su mano y poder sacarla de allí. —¡ Vamos!. 

    Mary hizo el amago  de agarrarla pero varias manos la agarraron de cabeza y hombros echándola hacia atrás, desapareciendo de la ventana. Nora se quedó allí, con el brazo estirado hasta que reaccionó, dándose cuenta que era demasiado tarde para su compañera. Los gritos de Mary no cesaron hasta que soltó un último grito ahogado mientras Nora bajaba por la escalerilla. 

    Seguía bajando cuando se dio cuenta que en el suelo, bajo la escalera de incendios se encontraba una criatura con los brazos alzados hacia ella queriéndola agarrar. Se paró en seco y miró hacia arriba. No podía subir pero tampoco podía bajar. Cerró los ojos un instante mientras respiraba profundamente. La criatura no paraba de emitir una serie de quejidos. Llevó ambas manos hacia uno de los peldaños de la escalerilla, agarrándose lo mejor posible y empezó a dar patadas al aire. No llegaba a darle, solo le dio varias veces en una de las manos pero la criatura ni se inmutó. Se soltó con una mano y se agarró a un peldaño más bajo. Volvió a su técnica de darle patadas y esta vez si lo consiguió propinándole una serie de patadas en la cabeza y en el rostro mientras este seguía con la intención de agarrar sus piernas desesperadamente. Una de las patadas le derribó dejando sus blancas zapatillas llenas de sangre. Al ver que la criatura dejó de moverse miró hacia el otro extremo de la calle, estaban empezando a llegar otros tres más. Nora se soltó de la escalera de incendios y cayó al suelo, sus piernas se resintieron  por la caída por lo cual le costó iniciar la marcha, poco a poco sus piernas fueron aumentando la velocidad hasta conseguir correr. Las criaturas se estaban acercando peligrosamente. Salió a la calle 130 con Grove DR, donde se encontraba la entrada del bar. Desde su posición pudo ver el cadáver de Alfred y como algunas de aquellas criaturas estaban dentro del local. Corrió tanto como pudo dejando el bar lo más lejos posible, en dirección contraria de Steve cuando huyó. Dobló una esquina, quería llegar a Grove DR pero podía escuchar como las criaturas no paraban de seguirla. Como les llevaba ventaja se ocultó tras unos contenedores. Intentó respirar lo menos posible pero su cuerpo necesitaba oxígeno tras la carrera. La zona del pecho le empezó a doler bastante al obligarse a respirar despacio. Llegó a taparse su propia boca cuando las criaturas pasaron por delante del contenedor, quedándose plantadas delante de este. Nora pudo escuchar los sonidos que emitían, cada vez más bajos. Tenía que pensar algo, se le tenía que ocurrir como poder salir de allí cuando de pronto  volvieron a emitir sonidos y empezaron a moverse. Pudo comprobar como pasaron de largo, algo les había llamado la atención. Dio una gran bocanada de aire sintiendo un gran alivio instantáneo. 

    Tras conseguir que su respiración se volviera normal, que le llevó algunos minutos, asomó la cabeza comprobando que la calle estaba desierta. Se puso en pie y aligeró el paso hasta llegar al final de la calle. Llegó a Grove Dr, allí se encontró con un grupo de criaturas que iban en grupo a paso lento, se alejaban en dirección opuesta a Nora por lo que ella  pegó la espalda contra la pared aprovechando que estaba todo el grupo de espaldas y fue moviéndose lentamente e intentando no hacer ni el mínimo ruido hasta que se aproximó a un coche aparcado. Al ponerse a su altura se ocultó tras este, fue asomándose algunas veces hasta que el grupo desapareció de su vista. Continuó su camino hasta que encontró un coche de policía donde esta calle comunicaba con otra. Se acercó de forma precavida cuando vio una silueta dentro del vehículo, pronto se dio cuenta que se trataba de Rob sentado en el asiento del conductor, tenía la cabeza apoyada contra el volante. Nora abrió la puerta del copiloto con sumo cuidado. Cuando Rob  escuchó el sonido de la puerta levantó la cabeza del volante y le apuntó con su arma que llevaba preparada en la mano. Ella se quedó de piedra al verse en aquella situación, no esperaba esa reacción. 

    Rob bajó el arma lentamente al ver que se trataba de una de las camareras e hizo una señal para que no subiera. Nora llevó su mirada a los asientos de atrás y vio a un hombre con un disparo entre ceja y ceja, volvió la mirada hacia el policía y comprobó que tenía una herida sangrante en el hombro que le  manchaba parte del uniforme.  

    —¿Y Callaham?. —Dijo en bajo aprovechando que la ventanilla estaba echa pedazos. 

    —Murió. —  Nora sintió otra puñalada más en su corazón. 

    —¿Te han herido?. — Ella hizo un movimiento con la cabeza refiriéndose al hombre que yacía muerto en los asientos de atrás. Rob simplemente asintió. Se quedaron ambos en silencio durante unos segundos, ella aprovechó para mirar a su alrededor. 

    —Nora…Sal de la ciudad. —  Rob puso cara de dolor al mover un poco el brazo. —La ciudad está perdida. Yo estoy perdido..— Algunas gotas de sudor empezaban ya a caer por su frente. —  En las afueras de la ciudad están evacuando a los civiles. Callaham desearía que huyeras bien lejos de aquí. 

    —Quiero ir hacia Washington, mi madre vive allí, tal vez allí no llegó nada de esto. —  Ambos sabían que no era así, al menos tenían esa corazonada pero al menos ella aún tenía esperanza. 

    —Gira en esta calle, saldrás a Weaver Lake RD, según salgas a ella gira hacia la izquierda hasta la interestatal 94.  —  Rob hizo algunas indicaciones con el otro brazo. —  Pero ve rápido, no esperes más tiempo.  

    Nora le dio las gracias y se apartó del vehículo, caminó hacia donde le había indicado. Cuando le quedaban algunos metros para llegar a Weaver Lake RD escuchó un único disparo. Se paró en seco, sabía lo que aquello significaba, seguramente Rob habría acabado con todo pegándose un tiro en la cabeza al ver que no tenía salvación. No miró atrás, siguió con su camino hacia dicha calle. 

    En la avenida que comunicaba con la interestatal 94 no había ninguna criatura, parecía una zona que había sido limpiada, de cuando en cuando se encontraba con algún montón de cadáveres, parecía que los militares habían estado por la zona. De pronto escuchó lo que parecía el sonido de un vehículo acercándose. Se giró de inmediato y sonrió al ver un Hummer Militar  esquivando alguno de los coches abandonados en mitad de la avenida. Nora corrió hacia mitad de la carretera moviendo los brazos desesperadamente. El vehículo paró justo enfrente de ella y de él se bajaron todos sus ocupantes menos el conductor. Cada uno de ellos la apuntaba con un fusil de asalto m16 a2.  

    —¡No se mueva!. —  Dijo el copiloto que era el que más se estaba acercando a ella sin dejar de apuntarla mientras que los otros dos se quedaron al lado de vehículo apuntándola también. 

    El que se acercó a ella no soltó el fusil pero con una mano levantó primero el parpado derecho, observando de cerca sus ojos y luego el izquierdo. Puso la mano en su frente comprobando su temperatura. Observó  los brazos y cada parte de su anatomía, la hizo girar para observar su espalda también. Levantó su mano e hizo una señal para que sus compañeros bajaran las armas mientras Nora volvió a girarse quedando cara a cara con el militar. 

    —Parece limpia. —  Dijo a sus compañeros. Estos inmediatamente bajaron sus fusiles. —  Por favor, diríjase hacia el final de la avenida, verá bastantes vehículos esperando para ser evacuados, diríjase entonces hacia la salida de la ciudad, allí le harán las pruebas correspondientes para poder ser evacuada junto a los demás civiles. 

    Los militares se volvieron a montar en el vehículo y se alejaron del lugar. Ella hizo lo propio y siguió su camino hacia el final de la avenida. No tardó en ver todos aquellos coches llenos de personas, familias enteras. La larga caravana llegaba hasta donde le alcanzaba la vista. Se guio por las indicaciones hacia la salida de la ciudad. Caminaba entre los coches, algunos de ellos tocaban la bocina, otros discutían con otras personas ya fueran dentro del mismo vehículo o con los de alrededor. Otros tantos habían abandonado su coche y habían seguido el camino a pie pareciendo así la forma más rápida de ser evacuados. Se encontró también con unos cuantos que estaban apoyados en sus vehículos fumándose algún cigarrillo, algunas charlas animadas, niños correteando entre los coches, una mujer paseando a su perro aprovechando para estirar las piernas. Todo parecía un caos aunque algunos no se daban cuenta de lo que realmente estaba pasando. 

    Llevaba más de una hora y media caminando entre los coches. Sentía que sus pies no podían soportar ni un solo paso más y que en cualquier momento caería al suelo por fallo de sus piernas. Se apoyó en el maletero de un coche con ambas manos mientras intentaba coger fuerzas, estaba ya muy cerca de la salida de la ciudad y no podía detenerse ahora. Intentó ponerse erguida para seguir su camino pero tuvo que volver a poner las manos en el coche. No estaba acostumbrada a andar tanto y aún menos correr por no hablar que no había comido ni bebido nada desde antes del ataque de Ed. Solo tenía que esperar unos minutos, ninguno más. La puerta del conductor se abrió y una persona bordeó el coche hasta acabar al lado de Nora. Ella ni observó a la figura que tenía plantada a su lado. 

    —Niña…¿Te encuentras bien?— Una voz, procedente de una mujer ya entrada en años hizo que Nora volviese la cabeza hacia ella. 

    —Tengo hambre, tengo sed y ya no puedo más…no puedo caminar más. —  Nora estudió el rostro de la señora. Sus ojos azules trasmitían bondad y la forma ovalada de su cara, con arrugas incluías, le daban un aire tierno. Las gafas que llevaba puestas le recordó a las ancianas que salen en las películas que están sentadas al lado de la chimenea contándole un cuento a unos cuantos niños. 

    —Espera querida, creo que puedo serte de ayuda. — La anciana desapareció de la vista de Nora. Estuvo  hurgando por dentro del coche hasta que se acercó a ella con una pequeña botella de agua y un trozo de pan de higo con almendras. Se lo ofreció pero Nora tardó en cogerlo, se limitó a observar a la mujer primero. 

    —Muchísimas gracias señora. —  Cogió ambas cosas y se sentó en el asfalto. Bebió tanto como pudo en el primer trago y luego atacó al pan de higo. Nunca había comido tan deprisa como aquella vez. 

    Estuvo allí sentada cerca de un cuarto de hora mientras la anciana iba y venía del coche. Algo debía de tener en la parte trasera del vehículo que la  hacía acudir allí cada instante. Nora se levantó y se acercó a la señora. 

    —Muchas gracias de nuevo. Creo que tengo fuerzas para seguir adelante. —  Le sonrió, realmente le estaba tremendamente agradecida. — Viendo que los vehículos casi ni avanzan ¿porqué no se viene conmigo andando hacia la salida?, sino creo que estará aquí hasta mañana. —  Levantó la mirada al cielo y pudo observar que en nada empezaría atardecer. 

    —Esperaré todo el tiempo que sea necesario mi niña. No puedo irme  de aquí sin mi coche. No puedo dejarlos solos. —  La anciana miró hacia el interior del vehículo. Nora la imitó y vio como los asientos traseros habían sido doblados para poder hacer más grande el maletero. Dentro del vehículo había al menos seis transportines pero solo pudo fijarse en lo que había en el interior de uno. Llevaba gatos. — No puedo irme, no puedo abandonarlos, ellos lo son todo para mí. 

    Nora miró a la mujer y comprendió enseguida que todos aquellos animales eran especiales para ella, tal vez incluso los podría considerar hasta de su familia. Llevó la mano hacia el hombro de la señora. 

    —Tenga mucho cuidado señora. —  La joven estaba algo emocionada. Para la señora sus animales eran lo más importante como para ella lo fue Alice o Callaham y sabía lo que era perder a sus seres queridos. 

    —Tú también. —  Nora se apartó de la mujer tras escuchar esto último y siguió su camino hacia la salida de la ciudad. 

    Empezó a ver presencia militar a los lados de la interestatal cuando ya se estaba acercando a la salida. Se mantenían quietos con un fusil entre las manos controlando el paso de los coches y de las personas que como ella se habían decidido ir andando. Era la forma más rápida de salir de allí.  

    Todos los carriles empezaban a desaparecer obligando a todos los conductores incorporarse a un único carril donde los soldados les hacían salir de su vehículo inspeccionando su interior. A los conductores y acompañantes se les hacían pruebas de temperatura y observaban su cuerpo de arriba abajo para comprobar que estaban sanos. 

    Según avanzaba más logró ver que en cada lado de la interestatal había sacos terreros amontonados y detrás de estos una ametralladora pesada mg240 tanto a la derecha como a la izquierda. Alrededor de las ametralladoras había más soldados armados observando a la gente. Iban conduciendo a la gente para que formaran una única fila. Cuando ella llegó un soldado la guio apoyando una mano en su espalda, la dejó justo detrás de un hombre algo más alto que ella, cosa que no era difícil ya que Nora no era especialmente alta. 

    La fila avanzaba muy lentamente y cuando pasaron los ametralladoras llegaron a una zona donde ambos extremos tenían una alambrada metálica con más soldados vigilando a los civiles. En frente se podía observar a los lejos unos camiones militares en los cuales iban subiendo las personas que habían pasado exitosamente el reconocimiento. 

    Ya empezaba a ser de noche y casi no se veía nada cuando unos grandes focos puestos alrededor de las alambradas y donde las ametralladoras iluminaron todo de golpe. Aquella luz le hizo bastante daño en los ojos a Nora hasta que al final se fue recuperando del fogonazo inesperado. 

    Quedaban solo dos personas por delante de ella. A uno de ellos le empezaron a hacer el reconocimiento pero algo descubrieron en él que el soldado que estaba inspeccionándolo hizo un gesto para que otro se lo llevara apartándolo a un lado de la fila. Nora le siguió con la mirada en todo momento mientras al hombre que estaba delante de ella empezó con el reconocimiento. Al otro hombre le llevaron hacia la zona de alambrado donde había un grupo de soldados, le pusieron contra la alambrada mientras el hombre hacia preguntas a los militares preguntando el porque le habían sacado de la fila y no había subido al camión. Uno de los soldados sacó una pistola y le disparó a la cabeza cayendo el hombre al suelo al instante. Nora se sobresaltó  muchísimo al ver tal crudeza hacia un civil. El hombre que iba por delante de ella pasó sin problema a la zona de camiones. La joven se quedó aún mirando como los soldados apartaban el cadáver del hombre, del cuál brotaba sangre fresca, arrastrándolo por el asfalto, sacándolo de allí y de la vista de los demás civiles. 

    —¡Muévase!. —  Gritó el soldado a Nora para que se acercara a él para el reconocimiento. Ella observó su rostro mientras este examinaba los ojos, la boca, la piel de la joven. Se dio cuenta que ese hombre estaba demasiado serio, muy concentrado en lo que hacía. Le hizo girar quedando Nora de espaldas  cuando escuchó algunos gritos de los soldados que estaban donde las ametralladoras. Muchos civiles se giraron ante el revuelo. 

    Nora alcanzó ver como muchas personas venían corriendo hacía la zona de inspección. Todos ellos eran los que estaban esperando con sus vehículos. La gente corría y gritaba con desesperación, parecía que huían de algo. Hombres y  mujeres con niños en brazos, personas mayores, jóvenes, todos intentaban pasar como fuese sin importarles que los demás podrían salir heridos por el embotellamiento que se estaba formando y de pronto sonó las ametralladoras, un sonido tan fuerte que Nora tuvo que taparse los oídos. Los soldados salían corriendo hacía la zona donde se encontraban los sacos terreros con el fusil ya preparado disparando a todo lo que tuvieran por delante ya fueran civiles o criaturas. Cientos de aquellas criaturas iban detrás de todas esas personas que solo deseaban salvarse el pellejo. No cabían tantas personas allí y no hacían más que empujar y abrirse paso como podían. Nora sintió como le agarraban de su camiseta negra y le echaban con fuerza hacía atrás. El soldado le había cogido apartándola y dejándola en la salida para luego salir corriendo junto a sus compañeros. Se quedó ella unos segundos allí de pie, al otro lado de la zona de inspección observando como todos los militares gritaban llamándose los unos a los otros y corrían hasta tomar una posición desde la cual disparar. Le parecía verlo todo a cámara lenta mientras muchas de esas balas agujereaban los cuerpos de madres que solo querían salvar a sus hijos, de muchos hombres que solo querían que su familia escapara, gente que solo quería sobrevivir. Una persona de las muchas que corrían alrededor de Nora, hacia los camiones, se chocó contra ella haciéndola volver a la realidad. Se fijó hacia donde corría los demás y los siguió. Los camiones estaban empezando a partir, estaban llenos de civiles y ya no cabían más. Uno de los camiones tardó  un poco más en arrancar mientras la gente lo estaba rodeando. Nora estaba con ese grupo pegando golpes al camión pidiendo ser rescatada. A su lado había una madre pidiendo desesperadamente que se llevaran a su hija, tendría alrededor de dos años y no paraba de llorar, la pobre niña estaba aterrada. El camión dejó sonar varias veces su bocina pero nadie se apartaba, el conductor no se lo pensó dos veces y apretó tanto como pudo el acelerador pasando por encima el camión de varias personas que se encontraban enfrente de este pidiendo que les dejaran subir. Ese acelerón provocó que unos cuantos civiles se cayeran del vehículo. 

    Nora al ver que su única forma de escapar de allí se alejaba ante sus ojos pensó que ya estaba todo perdido. Se giró y siguió viendo gente correr hacia la salida, aunque ya iban siendo menos, muchas personas habían caído y se podían ver muchos cuerpos tendidos en el suelo mientras los soldados seguían disparando. Una de las criaturas logró pasar y atacó a un soldado mordiéndole un brazo, su compañero les disparó a ambos, no le tembló el dedo a la hora de apretar el gatillo. Nora se giró y salió corriendo junto a los demás, las farolas de la interestatal ya no alumbraban y la noche ya había llegado desde hacía rato, por lo cual se internó en la oscuridad mientras los militares, los cuales iban quedando ya pocos, seguían disparando e incluso, algunos se habían dado por vencidos, dejando caer sus armas al suelo y huyendo junto a los civiles. 
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    Empezaba amanecer, el sol dejaba escapar tímidos rayos de sol. La carretera estaba vacía, no había ni un solo coche. Nora llevaba andando desde que escapó de la masacre que hubo en la salida. Estaba realmente agotada. Gracias a la luz que empezaba haber pudo divisar a lo lejos como había algunas personas más caminando por el asfalto. Muchos de los que huyeron se internaron en el bosque y otros siguieron su camino atravesando los anchos campos de cultivo, solo unos pocos seguían la carretera. Se giró y pudo comprobar que tras ella aún quedaban unas cinco personas más. Miró hacia un lado y vio una serie de árboles, desvío su camino hacia estos. Cuando se acercó se sentó apoyando la espalda contra el tronco de uno de ellos. No era nada cómodo pero a ella le servía. Sintió un alivio inmediato seguido por una gran relajación en sus doloridas piernas. Desde el punto que se encontraba podía ver la carretera y como las personas que iban detrás de ella la iban adelantando. Apoyó la cabeza contra el árbol y cerró los ojos, en cuestión de minutos se quedó dormida. 

    Pasadas un par de horas, Nora se despertó debido a que su cuello se estaba resintiendo por la mala postura. Se llevó una mano a esta zona e hizo gesto de dolor, movió la cabeza de lado a lado  estirando bien todos los músculos. Después se fijó que ya no quedaba nadie por la carretera, estaba completamente sola. Se levantó y prosiguió su camino sin volver al asfalto, caminando en paralelo a este. Había descansado un poco y gracias a esto podría caminar sin tener que pararse en un buen rato. 

    Según avanzaba empezó a escuchar una especie de zumbido que se acabó convirtiendo en un ruido ensordecedor. Se echó a un lado dejando la tierra  y acabó parada en el asfalto. Alzó la vista, tuvo que llevarse una mano hasta las cejas para evitar que el sol dañara sus delicados ojos azules. Observó a varios aviones pertenecientes a las fuerzas armadas se diriguían a la ciudad de la que ella acababa de escapar. Seguía escuchando el ensordecedor ruido hasta llegar a un momento en que no pudo escuchar nada cuando uno de esos aviones de alta velocidad pasó por encima de ella moviendo las ramas de los arboles a su paso y el cabello de la joven violentamente. Iba bastante bajo pero enseguida cogió altura. Les siguió con la mirada, eran cinco en total. Cuando alcanzaron la ciudad en cuestión de segundos dejaron caer algo que Nora no logró reconocer debido a la lejanía y la altitud de los aviones, solo vio pequeño puntos oscuros caer hacia la ciudad desapareciendo entre los altos edificios. Nora se despistó y observó como una bandada de pájaros volvía a un árbol cercano donde seguramente vivirían, habían salido volando rápidamente al paso del avión. La mirada de la joven se posó de nuevo sobre la ciudad ya que un destelló captó su atención acompañado del sonido de diferentes explosiones haciendo que las aves que antes observó salieran rápidamente volando una vez más, seguidamente contempló diferentes hileras de humo oscuro en distintos puntos. Los aviones hicieron diferentes maniobras para cambiar su rumbo y volver hacia la base pasando de nuevo por encima de Nora, ella pensó que si se quedaba por allí su vida correría peligro así que decidió huír. 

    Tras caminar sin descanso alguno durante una hora y media aproximadamente empezó a ver a lo lejos coches parados. Según avanzaba pudo ver más y más vehículos. Le recordó a la caravana que había en la salida de la ciudad pero esta vez parecía que no había gente ni en el interior ni en los alrededores. 

    Caminó entre los coches fijándose que muchos de ellos tenían las puertas abiertas, ropa y diferentes objetos tirados por el asfalto. Era como si la gente hubiera salido corriendo de allí. Mantenía el ritmo hasta que se percató que el maletero de un coche estaba abierto, se acercó a este y encontró un bate de béisbol. Lo cogió con ambas manos y lo estudió con la mirada, posiblemente podría servirle de ayuda en más de una ocasión. Lo agarró bien con las manos y abrió un poco las piernas, las cuales flexionó y movió el bate de lado a lado como si fuera a batear. Luego siguió rebuscando en el maletero y encontró una gorra azul de un equipo de béisbol y una mochila, esta estaba llena de ropa sucia, la vació y se la echó al hombro, le vendría bien para ir recogiendo provisiones. Siguió caminando por entre los coches, rebuscando en los cuales algo le llamaba la atención. Tras una media hora de registros había conseguido un par de botellas de agua, un paquete de chicles y cuatro chocolatinas que encontró en la guantera de uno de los vehículos. 

    Caminaba despacio de nuevo entre los coches mientras se iba comiendo una de las chocolatinas hasta que vio al causante de atasco. Un enorme tráiler había sufrido un accidente y había volcado ocupando la carretera de lado a lado. Parecía que había ardido por el estado del vehículo y de los coches que estaban en primera fila. 

    Llevaba horas caminando y el cansancio ya hacia mella en ella. No quedaría mucho para que el sol desapareciera, llevaba prácticamente un día entero de camino. Había visto por la carretera desviaciones hacia algunos pueblos cercanos a esta pero decidió no acercarse y alejarse de ellos, no se fiaba de que hubiera más criaturas por ahí merodeando. Vio un grupo de árboles que a sus pies crecían algún que otro arbusto, se acercó a ellos, oculto la mochila entre estos y busco donde poder descansar. Entre varios matorrales había hueco suficiente para que una persona durmiera de forma fetal. Tras acomodarse entre la vegetación, casi oculta por completo miraba entretenida las ramas de los árboles, sus hojas que en breve empezarían a caerse al llegar el otoño. Jamás se había fijado tanto en la naturaleza, estaba demasiado ocupada o distraída en su antigua vida, ahora en cambio cualquier cosa llamaría su atención. La noche fue llegando muy lentamente, o eso le pareció a ella, intentaba conciliar el sueño por no lo conseguía, sus recuerdos y pensamientos la estaban torturando. No podía dejar de pensar en Alice y Callaham y se sentía muy culpable por sus muertes. 

    El sonido de los pájaros hizo que abriera los ojos, no recordaba en que momento se quedó dormida. Se incorporó lentamente y se asomó de entre los matorrales. Todo estaba tan desierto como el día anterior. Buscó su mochila y de ella cogió otra chocolatina, de las dos que quedaban. Su estómago rugía, se moría de hambre. Se la fue comiendo mientras se volvía a poner en marcha con el bate sujeto con la otra mano. La chocolatina le hizo tener mucha más hambre, le había sabido a poco.  

    Siguió caminando durante horas hasta encontrar un pequeño grupo de coches. Se alegró bastante. Si  en los otros coches había encontrado chocolatinas y agua, en estos tal vez podría encontrar más comida o incluso una manta y así no pasar frío por las noches. Se acercó corriendo a ellos y  abrió una de las puertas del vehículo cuando se encontró algo que no se esperaba. Con el sonido de la puerta abriéndose, una de las criaturas que estaban en su interior despertó de su letargo e intentó salir del coche mientras Nora se echaba hacia atrás. Eso le pasaba por no ser precavida. De entre los demás vehículos se levantaron un par más. Ella salió corriendo hacia la vegetación mientras era seguida por las tres criaturas. 

    No sabía cuanto tiempo llevaba intentando escapar de ellos, pero no podía más, tenía parte de la camiseta empapada y las gotas de sudor recorrían su frente y cuello. Esos seres no se daban por vencidos, no se cansaban, solo querían agarrarla. De pronto se dio cuenta de lo idiota que estaba siendo, si aquellas criaturas no la iban a dejar en paz tal vez ella podría quitarles de en medio. Paró en seco y alzó el bate que portaba en una mano, sujetándolo ahora con las dos. Se puso en posición de batear mientras ellos se acercaban y cuando el primero estaba apunto de alcanzarla le propinó un sonoro golpe en el pómulo izquierdo derribándolo  de inmediato, lo mismo  hizo con los dos siguientes. 

    Tenía la respiración acelerada y observó los cuerpos tendidos sobre la hierva. Se pasó el dorso de la mano por la frente empapada mientras sostenía con la otra el bate con algún resto de sangre que había salpicado de los duros golpes. Había sacado toda la fuerza y la rabia. Dejó caer el bate al suelo al igual que la mochila. Clavó una rodilla en el suelo y sacó una botella de agua, bebió hasta que dejó lo justo para otro trago más adelante. Miró a su alrededor. No sabía donde estaba, se había alejado demasiado de la carretera intentando huir. Se levantó, se colocó su mochila y cogió el bate. Se alejó de aquellos cuerpos para proseguir hacia su destino. 

    Habían pasado dos días desde que las tres criaturas le habían atacado. Se había quedado ya sin agua, sin comida. Solo le quedaba algún chicle de los que encontró pero cada vez que masticaba uno parecía que se le hacía un agujero en el estómago. Necesitaba llenarlo. Durante esos dos días había andado bastante, pero no consiguió encontrar ninguna carretera, todo lo que había recorrido fue por el bosque. Los primeros rayos de sol empezaron a salir y Nora se despertó, se sentía tremendamente agotada y sin fuerzas. No se levantó, seguía allí tumbada entre unos arbustos, pero algo le llamó la atención, levantando un poco la cabeza del suelo. De entre las ramas de los matorrales pudo observar que había un conejo a unos cuantos metros de ella. Tenía tantísima hambre que decidió cazarlo. Ella nunca hubiera pensado que algún día iba a matar a un pobre animal inocente, es más, era muy amante de ellos, pero ahora mismo no pensaba, solo se dejaba llevar por su instinto y por el dolor de su estómago que empezaba a ser insoportable. Se movió con cautela, intentando no hacer ruido, pero el animal tenía un oído muy fino y con el simple movimiento de hojas que hizo Nora, el conejo levantó la cabeza, estaba en alerta. Se quedó allí parado, quieto cual estatua cuando Nora salió de entre los matorrales con intención de atraparlo con sus manos. No contó con que el animal era mucho más rápido que ella y salió corriendo antes de que la joven se acercara. Fue tal la rabia que le entró que empezó a coger piedras y algunos palos lanzándolos hacía la zona por la que huyó el animal. Se quedó quieta de pie mientras sollozaba, por un instante pensó que acabaría muriendo de inanición. 

    Tras meditar durante un buen rato y llegar a la conclusión de que después de todo lo que había sucedido no iba a tirar la toalla, tendría que buscar algo de comer. Algo que no fuera un conejo, también tomó la decisión de no pisar más una carretera, a no ser que fuera cuestión de vida o muerte. 

    El día pasó rápido mientras avanzaba por aquel bosque, teniendo que hacer noche como siempre entre la maleza. A la mañana siguiente llegó a un campo de cultivo y cerca de este se encontraba una carretera. Siguió esta caminando por los cultivos, no se fiaba, podría ser atacada como la anterior vez. El sol estaba en alto cuando vio a lo lejos lo que parecía un pequeño pueblo, antes de este una gasolinera. Cruzó la carretera no sin antes comprobar que no había peligro alguno. Tras recorrer los metros que le separaban de la estación de servicio pudo observar los surtidores, bastante antiguos, marcando a 100 dólares el litro. Las mangueras estaban tiradas por los suelos y parecía que el combustible estaba completamente agotado. Observó el lugar, tenía una pequeña área de servicio donde podría aparcar a lo sumo cinco vehículos de no mucho tamaño. Se acercó a la tienda he intentó abrir la puerta, estaba cerrada con llave. Fue rodeando la edificación en busca de una puerta trasera. Lo que encontró fue una ventana, no muy grande, aunque ella si podría caber por ella sin problema. Estaba ligeramente abierta y cuando se acercó para ojear el interior escuchó aquellos sonidos que hacían esas criaturas. Por la rendija pudo ver unos cuantos dedos de estos seres que intentaban sacar las manos pero no podían, parecía que estaba atrancada. La ventana era de estilo esmerilado y no se podía ver con total nitidez el interior pero lo que pudo observar son varias palmas de las manos golpeando el vidrio. 

    Al comprobar que no podían salir de allí decidió volver a la puerta de entrada, buscó cerca de esta una llave, algunas personas solían dejar llaves de repuesto escondidas. No encontró ninguna. Miró el bate y luego la puerta, al ser de cristal rompió la parte de abajo con este. Se agachó con cuidado para evitar arañarse con los trozos rotos que aún seguían adheridos. Una vez en el interior ladeó la cabeza hacia la puerta que tenía la señalización de baños. La puerta era golpeada desde el interior por varios individuos, eran las criaturas que intentaban abrir la ventana. Se movió ágilmente por el establecimiento cogiendo toda clase de alimento y bebida que pudiera caber en su mochila. Le costó bastante cerrarla. Cuando estaba apuntó de salir por la puerta algo llamó su atención. En una esquina había un bote de pintura, estaba abierto. Lo cogió, más una brocha que estaba encima del cubo. Ambos estaban manchados de pintura verde reseca, el mismo color verde del que estaba pintada la gasolinera. Los ruidos del otro lado de la puerta del baño no cesaban. Salió por el hueco de la puerta que había roto con el mismo cuidado que tuvo al entrar. Abrió el bote de pintura y hundió la broncha humedeciéndola bien. En el cristal superior de la puerta empezó a dejar un mensaje. Infectados dentro. Tal vez aquello podría servirle de aviso a cualquier otra persona que pasara por la zona. Dejó caer la broncha, manchando  el suelo y se fue alejando del lugar, internándose de nuevo en los campos, siguiendo la carretera dejando bastante distancia de seguridad. 

    Los días siguientes se fueron pasando muy lentamente. Empezaba a echar mucho de menos el poder hablar con alguien, la compañía de otras personas, los ruidos de la ciudad. Toda aquel silencio la estaba matando. Pasó cerca de algunos pueblos sin vida, hacía noche a la intemperie y daba largas caminatas durante el día. Los días empezaban a ser algo más frescos y las noches eran frías. Se empezaba acercar el mal tiempo, algunas nubes empezaban aparecer en escena, estaban bastante cargadas, todo indicaba que las lluvias no tardarían en llegar. El dolor de estómago y la sed cesaron, llevaba unos días con bastante energía. Se había acostumbrado a dormir en el duro suelo y a caminar grandes distancias pero a lo que se acostumbraba era al mal tiempo y al descenso de las temperaturas. No llevaba ropa de abrigo, tarde o temprano tendría que adentrarse en algún pueblo cercano a la carretera, la cual seguía. Lo haría cuando se quedara sin provisiones y tuviera que buscar más. De vez en cuando se encontraba con alguna criatura pero gracias a su inseparable bate o el mantenerse escondida le permitía sobrevivir. 

    Se había tomado un descanso para comer antes de proseguir. Se había quedado traspuesta apoyada en el tronco de un árbol caído cuando notó algo en la mejilla. Volvió a sentir la misma sensación en la frente y luego cerca de la nariz. Abrió los ojos. Todo estaba algo más oscuro que cuando se paró a comer. Estaba empezando a llover. Se levantó, se colocó su gorra, se echó al hombro su mochila y cogió el bate. Necesitaba encontrar un sitio donde guarecerse hasta que la lluvia cesara pero esta cada vez caía con algo más fuerza y creyó, al menos por el tamaño de la nube y lo oscura que era, que tardaría bastante. Lo único que alcanzó ver fue un par de vehículos. Dudó por un instante si acercarse pero no había nada más alrededor y el último pueblo que dejó fue atrás estaba como a una hora de distancia andando. Corrió hacia los vehículos, sino se resguardaba en uno de ellos, podría enfermar. El primer coche estaba cerrado, el segundo pudo abrir la puerta y entrar dentro. Dejó sus cosas en la parte de delante mientras ella se acomodó en la parte trasera. Agradeció la comodidad de los asientos. Lo único que lograba escuchar era el ruido que hacían las gotas de agua al chocar contra los vehículos. Tenía el cabello empapado al igual que su ropa. Sacó del bolsillo del pantalón la fotografía y la observó con el sonido de lluvia de fondo. Miles de recuerdos pasaron por su mente al ver a Alice y a Jim. Levantó un poco la vista de la fotografía y miró hacia los lados mientras se mordía el labio inferior, estaba apunto de llorar de nuevo. Su mirada se fijó en el retrovisor central del vehículo y pudo ver su reflejo. Estaba realmente demacrada, su cabello, que siempre se lucía limpio y sano ahora estaba lleno de enredos, tenía restos de hojas y ramas entre los cabellos que lucían un dorado apagado. Tenía el rostro manchado posiblemente de la tierra y el polvo. Al haberse mojado con la lluvia las manchas se habían corrido siendo más evidente la suciedad de su piel. Se pasó las manos por la cara intentando asearse o quitarse alguna de las manchas. Volvió la mirada al retrovisor y se fijó que tras ella, fuera del vehículo algo se movía. Frunció el ceño y se inclinó hacia delante para fijarse mejor, dándose cuenta al instante que se trataba de un grupo de criaturas. 

    Se agachó lentamente, no quería llamar la atención y pasar desapercibida. El grupo no tardó mucho en alcanzar el vehículo. Avanzaban despacio, parecía que el sonido de la lluvia los había sacado de su letargo, el sonido les llamaba la atención pero estaban desconcertados, simplemente se movían siguiéndose los unos a los otros. Nora tenía la respiración acelerada cuando uno de ellos se paró justo enfrente de la ventanilla y emitía ruidos. Ella cerró los ojos con fuerza y agarró con firmeza la fotografía que aún sostenía con una de las manos, arrugándola. Solo deseaba que las criaturas siguieran su camino y no se dieran cuenta que ella se encontraba allí. Podía notar la presencia del ser que estaba al otro lado de la puerta. Ella estaba echada en el suelo del vehículo, con la cabeza pegada a la puerta, podía escuchar a la perfección los sonidos tanto de la lluvia golpeando el coche como los que emitía aquel ser al igual que los pies arrastrándose de los demás que seguían avanzando. Pasaron algunos minutos y ella se mantenía en la misma posición, le dolían los ojos de mantenerlos cerrados con fuerza cuando se percató que solo se escuchaba la lluvia, estaba tan inmersa en sus pensamientos y en el terror que estaba experimentando que no se había dado cuenta que el ser de la puerta y el grupo se habían alejado. Se fue moviendo por el interior del vehículo despacio, intentando no hacer ni el más mínimo ruido hasta que alcanzó a ver la carretera y allí vio al grupo, alejándose lentamente bajo la intensa lluvia. Miró a su alrededor por si hubiera algún rezagado pero no, estaba completamente sola. Espero un  rato hasta que cogió la valentía suficiente  para volver a sentarse cómodamente en la parte trasera, guardó la fotografía en el bolsillo del pantalón, dio las gracias una y otra vez por seguir con vida. 
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    Había pasado más de una semana desde que la epidemia  empezó. Los humanos estaban desapareciendo, solo quedaban deambulando numerosos muertos vivientes que eran un constante peligro para las personas que aún luchaban por sobrevivir. Nora imaginaba que alguien más tendría que haber por ese mundo sumido en el más absoluto caos. Escuchó un sonido que le era bastante familiar, cada vez era más sonoro, se estaba acercando. Se escondió tras un árbol al darse cuenta que el sonido era provenía del motor de un coche. El vehículo circulaba a toda velocidad por la carretera que estaba libre de obstáculos. Sintió cierta alegría al comprobar que aún quedaba esperanza, había más personas con vida por los alrededores. Salió de su escondite, continuó su camino siguiendo la carretera, justo hacia la misma dirección por donde el vehículo había desaparecido en un abrir y cerrar de ojos. 

    Según avanzaba vio una serie de casas alrededor, tenía que adentrarse en lo que parecía pequeño pueblo, la carretera pasaba justo por el centro de este. Con sumo cuidado llegó a él, no quería encontrarse con ninguna criatura pero el lugar parecía limpio, al menos por las calles cercanas a la carretera no había ni un solo movimiento. Decidió pasar de largo, no quería investigar por la zona no fuera que se llevaba alguna sorpresa. Cuando estaba apunto de dejar atrás el pueblo vio algo que le llamó la atención, se trataba de un local, de no gran tamaño a las afueras. Ojeó el escaparate, en este había toda clase de utensilios de caza. Se acercó a la puerta y tiró de esta, estaba abierta. Lentamente asomó la cabeza pero la tienda estaba igual de vacía que el pueblo. Entró dentro, se fijó como algunos objetos estaban tirados por los suelos, parecía que las personas que estaban en su interior habían buscado algo en concreto y habían salido corriendo de allí. Había una estantería, donde posiblemente hubiera habido algún tipo de armas para la caza pero estaba completamente vacía, no había ni munición. Estuvo ojeando algunas prendas de camuflaje y de abrigo, tal vez le vendrían bien, al menos estaría mejor que con el uniforme de camarera, le resguardarían del mal tiempo y del frío que empezaba hacer por las noches. Se quitó su calzado y alguna prenda, se probó unos pantalones, la talla más pequeña que había allí pero le quedaban grandes tanto de cintura como de largos. Cogió un cinturón riñonera de dos bolsillos bastante anchos y se ajustó el pantalón con este. vio también unas botas, parecían resistentes, de punta y suela muy dura, buscó su talla y se las puso, atando fuertemente los cordones y se hizo un dobladillo en los pantalones, evitando así pisarlos. Encontró una chaqueta de caza, también de camuflaje como el pantalón, lo curioso de esta prenda es que podía quitar las mangas cuando se le antojase, quedando como un chaleco. Se la puso, encima de la camiseta perteneciente al uniforme del bar, le quedaba enorme pero era algo que no le importó. Cuando se disponía a salir de la tienda se fijó en  un cuchillo de supervivencia. Dio la vuelta al mostrador y lo cogió, observándolo de cerca. Contaba con Kit de pesca, kit de costura, apósitos, bisturí, pinzas, brújula, pastilla de magnesio, cuerda de nylon y un Skinner multiusos. Le pareció que sería de gran ayuda, abrió uno de los bolsillos de su cinturón y lo metió dentro. Salió entonces con el mismo cuidado que tuvo al entrar y dejó atrás aquel pueblo fantasma. 

    Según iban pasando los días el mal tiempo pasó, todas aquellas nubes cargadas estaban desapareciendo dejando un cielo despejado y un sol esplendoroso. El frío era lo único que iba en aumento. Gracias a  las prendas encontradas en la tienda de caza, las bajas temperaturas ya no eran un problema para ella. La única preocupación que tenía era que su mochila estaba completamente vacía, solo le quedaba una botella de agua, casi vacía, solo le daría para un trago. Volvía a estar como al principio, solo necesitaba encontrar otro lugar donde abastecerse, pero parecía difícil. En los sitios donde debería haber comida estaban completamente arrasados, tuvo suerte de encontrar la gasolinera repleta de alimentos en su día. Tenía que reservar la poca agua que conservaba para cuando su cuerpo exigiera hidratarse, no podía derrocharla, no hasta encontrar más. 

    Los días eran tan lentos, solo el sonido de la naturaleza, el no hablar durante días, el clima cambiante, el hambre, la sed, la soledad. Era algo que superaba a Nora, pensaba una y otra vez que perdería la cabeza en algún momento como no encontrara a alguien más pronto. Volvió a recordar a todas esas personas que habían formado parte de su vida mientras deambulaba sin rumbo fijo, solo seguía esa carretera que parecía no acabar jamás. Se paró de golpe, tenía la mirada fija en la hierba y se quedó allí de pie, sin hacer ni un solo movimiento. Sus cabellos dorados se mecieron con la brisa otoñal que en ese momento se manifestaba y se giró, mirando hacia atrás, observando lo que llevaba recorrido, todo lo que su vista podía alcanzar ver. Se había dado cuenta que lo único que la ligaba a su pasado, lo había perdido. Había dejado la fotografía en la tienda de caza al quitarse los pantalones, hacía al menos tres días de aquello, o eso creía ella,  había empezado a perder la noción del tiempo. Sintió la necesidad de volver, pero sus pies no obedecieron. Los cabellos acariciaban sus mejillas con suavidad mientras ella se debatía en una guerra interna sobre volver a por su pasado o continuar su camino. Levantó la mirada al cielo, le pareció que este era aún más azul. Cogió aire y cerró los ojos. Dejó escapar el aire despacio por entre sus labios y volvió a mirar la carretera. 

    —Lo siento.—  Era la primera vez que articulaba palabra en días. Solo le salió un débil hilillo de voz. 

    Había tomado la decisión de seguir adelante. No sabía cuanto iba a vivir, si tal vez encontraría a más personas o si acabaría siendo una criatura más. Sus ojos se humedecieron al recordar de nuevo todas  aquellas caras. Alice, Callaham, Jim, Mary, Ed, Rob. Vio como las hojas se mecían delante de ella, como el viento se las llevaba a su antojo y decidió que todas personas, tan importantes en su vida, también tenían que hacer lo mismo, dejarse llevar por el viento. Se giró y continuó caminando, había dejado todo atrás, se había desprendido de su pena, la había guardado en lo más profundo de su corazón. 

    Amaneció. Un nuevo día se iba abriendo paso tímidamente. Nora se encontraba sentada entre la arboleda, no había dormido casi, su estómago no le dejaba descansar. Abrió la botella de agua, observó por un instante el escaso líquido de su interior y muy a su pesar se lo bebió. Se puso enseguida en marcha. Las mangas de la chaqueta las llevaba mochila, quedándose sólo con el chaleco, porque según iba avanzando la mañana iba haciendo algo más de calor, no como para ir en manga corta pero con las caminatas que daba le acababa molestando.  

    Sus pasos se detuvieron, no podía creer lo que estaba viendo. En medio de la carretera había una mujer, caminando de un lado para otro, alrededor de un vehículo. Tal vez fuera el mismo que vio días atrás a gran velocidad. Se guareció tras un arbusto, vigiló cada uno de sus movimientos, era una persona normal, no estaba infectada. Salió con cautela de su improvisado escondrijo y a paso lento se fue hacia ella. Nora no podía disimular una gran sonrisa que nacía de sus labios, al fin encontraba a una persona con vida. Tenía ganas de correr, abrazar y besar todo el rostro de la mujer. Sentía una gran euforia que se estaba apoderando de cada parte de su cuerpo. La mujer la observó quedándose quieta. 

    —Tranquila…soy como tú.—  Dijo Nora mientras iba recortando los metros que le faltaban para llegar a ella. 

    —¿Has visto a mi marido?.— La mujer estaba con los ojos llorosos mientras se mordía la uña del dedo pulgar, parecía muy nerviosa. 

    —Ehm….No. No sé quién es tu marido, pero eres la primera persona que he visto con vida desde hace días, no he visto a nadie más. —  Nora observó cada uno de los movimientos de la mujer desde cierta distancia, no se acercó del todo. 

    —Me llamo Nora…¿Y tú?.— Volvió a hablar al ver que ella se quedaba en completo silencio, solo se mordía las uñas. De pronto se acercó a Nora, poniendo ambas manos en los hombros de esta. Pudo ver entonces de cerca el rostro de la mujer y su mirada. Una mirada triste, vacía. Ojos oscuros. Piel fina con alguna arruga. Parecía bastante demacrada. Llevó la mirada hacia una de las manos de la mujer, las cuales seguían puestas en los hombros de la joven, agarrándola con cierta firmeza. Tenía las uñas rotas, como si se fuera arrancando cachos con los dientes por no hablar de la sangre reseca alrededor de la punta de los dedos. 

    —Mi marido debe de llegar en breve. El bebé, ya no llora, duerme….sigue durmiendo. Mi marido volverá, traerá leche para mi bebé, mi bebé se despertará. —  La mujer miraba fijamente los ojos de Nora. Por la forma de mirar y de hablar parecía que aquella extraña mujer estaba empezando a perder la cabeza. 

    —¿Qué bebé?. —  Nora puso las manos sobre los brazos de la mujer, apartándola con delicadeza. La presión que estaba ejerciendo sobre sus hombros empezaba a ser molesta. 

    La mujer no dijo nada, simplemente le dio la espalda y siguió mascullando cosas sin sentido mientras seguía mordiéndose las uñas. La joven se acercó despacio al vehículo, observando la parte trasera de este. Allí había un bebé, no llegaría al año. Estaba en una silla espacial para niños, atado con el arnés que viene incorporado en el asiento. Abrió la puerta trasera del coche y se acercó un poco al bebé, había algo en él que no le parecía normal. Al instante notó cierto olor a putrefacción, emanaba del bebé. El hedor dentro del vehículo empezaba a ser insoportable y se llevó la mano a la nariz, tapándosela lo mejor posible. El niño tenía un color grisáceo verdoso, la cabeza ladeada hacía un lado y el cuello girado en un ángulo extraño. Demasiado girado para ser normal. Se apreciaban moratones con las formas de los dedos en uno de los lados como si le hubiesen sujetado el cuello fuertemente en ese punto y luego hubieran girado su cabeza. 

    —Mi hijo duerme ¿Verdad? Duerme…se durmió y mi marido fue a por leche, mi niño tiene hambre, pero mi bebé ya no llora porque duerme ¿a que sí? Duerme, está dormido. —  La mujer no parada de repetir una y otra vez las mismas palabras. Nora salió del vehículo y  agarró a la mujer del mentón obligándola a mirarla. 

    —Siento decirte esto, pero tú bebé no duerme, tu bebé está muerto, tienes que comprenderlo, estás en peligro si te quedas aquí, ven conmigo.— No tuvo ninguna clase de delicadeza al decírselo pero aquella mujer tenía que despertar. 

    —No….¡No!. Mi hijo duerme, mi marido enseguida llegará. —  La mujer se negaba a creer, seguía pensando que todo era diferente. 

    —¡Tu marido se fue! ¡Ya no volverá!. Hazme caso por favor, ven conmigo, aún puedes salvarte, no puedes quedarte en medio de la nada tu sola, tu hijo jamás despertará. —  Nora no sabía como hacerla entrar en razón. 

    —Ya entiendo lo que sucede. —  La mujer guardó silencio mientras observa a Nora, mientras esta sonreía, pensaba que al fin lo había entendido. —  ¡Tú me quieres quitar a mi hijo y a mi marido! ¡Crees como los demás que soy mala madre! ¡Son míos! ¡Ninguna sucia ramera me robará a mi esposo y al fruto de mis entrañas!. 

    —Te estás equivocando…esa no es mi intención, solo quería salvarte. —Nora dio varios pasos hacia atrás al ver la reacción de la mujer pero esta se le abalanzó, la agarró del brazo, clavándole las uñas astilladas, rasgándole la piel. Intentó apartarla pero seguía aferrada a su brazo. La mujer arañó la cara de Nora con la otra mano, dejándole varios cortes en la mejilla, cerca del ojo. Nora cayó de espaldas al suelo cuando consiguió liberarse de ella. La mujer se abalanzó contra ella pero recibió una patada en el estómago debido a que Nora intentó defenderse al ver que se le echaba encima.  

    —¡No te acerques! —Dijo la joven mientras se levantaba, cogiendo el bate que había caído junto a ella. Cuando se incorporó, la mujer se volvió a lanzar contra ella, Nora respondió haciendo un movimiento con el bate, el cual agarraba con ambas manos, propinándole un fuerte golpe en la cabeza que la derribó de inmediato. 

     Cuando fue consciente de que no se movía la mujer y que la había matado salió corriendo de allí, lo más rápido que pudo. Aunque fue en defensa propia, acababa de matar a otro ser humano. Corrió tanto como pudo, alejándose de aquella carretera maldita. Atravesó una gran arboleda. No paró hasta que sus piernas fallaron y cayó al suelo. Se quedó allí tumbada boca abajo mientras que por la mejilla caían varias gotas de sangre. Alzó un poco la cabeza y comprobó que a unos metros de ella había un rio. Se levantó, se quitó toda las prendas que llevaba puestas, quedándose completamente desnuda y se lanzó al agua, frotándose la piel de todo su cuerpo con saña, haciéndose hasta daño. Se sentía sucia y miserable por haber matado a una mujer que no se encontraba en sus cabales. 

    Las horas pasaron, llegó la noche y ella se encontraba frente a la orilla del rio, sentada, abrazada a sus piernas, no podía quitarse de la cabeza ni a la mujer ni al bebé muerto. Estaba helada, con el cabello aún húmedo, temblaba, esa madrugada iba a ser especialmente fría, aunque tenía la chaqueta que le quitaba gran parte del frío, su cuerpo se había destemplado y le costaba entrar en calor. Se frotó con ambas manos las piernas intentando calentarse, después se dejó caer en el suelo y vio el cielo estrellado, aquello le hizo olvidar un poco lo sucedido, era algo maravilloso el poder contemplar cada una de las estrellas y la luna, esplendorosa, reinando en plena oscuridad, en el más absoluto silencio. 

    La claridad le despertó, no se acordaba en que momento se había quedado dormida. Según se incorporó observó de nuevo el rio que tenía delante e inmediatamente volvió a recordar lo sucedido en el día anterior. Se quedó con la mirada fija en el agua que corría sin cesar. De uno de los bolsillos del cinturón sacó el kit de supervivencia. Fue ojeando cada uno de los objetos que venían en el hasta que vio el cuchillo. Por un instante pensó en quitarse la vida allí mismo, se había convertido en una asesina. No podía vivir con aquella culpa, en un mundo donde los padres mataban a sus hijos, donde  no había salvación para nadie. Llevó el filo del cuchillo hacía su muñeca y cerró los ojos. Estaba dispuesta a morir. Su respiración aumentaba por momentos, notaba como su corazón bombeaba más fuerte de lo normal. Lentamente abrió los ojos viendo como los rayos del sol acariciaban las hojas de los árboles, escuchaba el sonido del agua y a su mente llegó un recuerdo, el de ella con su padre, corriendo por un bosque cuando una vez fueron de acampada, de las noches frente a una fogata asando unos peces pescados por ellos. Recordó como sus padres sonreían, la complicidad que tenían entre ellos, los ratos que pasaban juntos, las risas, los cuentos antes de dormir. Por un instante le pareció sentir la cálida mano de su madre acariciando sus cabellos enredados. Dejó caer el cuchillo al suelo y empezó a llorar. No podía abandonar, tenía que seguir por ellos, quería que se sintieran orgullosos. Se levantó, se acercó a una zona donde la tierra estuviera blanda y húmeda. Con sus manos empezó a apartar tierra, esto le llevó un buen rato. Consiguió coger  cuatro lombrices, no muy grandes. Sacó el sedal del kit de supervivencia y clavó una de las lombrices en el anzuelo, lanzándola después al agua. Las dos primeras veces la lombriz desapareció, la tercera vez picó un pez pero se le escapó, con la última consiguió pescar un pez mediano. Saltaba de alegría, al fin podría comer como era debido, casi ni se acordaba del sabor de un pescado recién capturado. 

    Dejó el pez en el suelo, apartado del agua. Fue recogiendo tantas hojas como ramas iba encontrando por los alrededores. Amontonó las hojas secas y por encima puso bastantes ramas, algunas de bastante grosor. Con la pastilla de magnesio que venía en el kit de supervivencia intentaba prender las hojas, le costó bastante, era la primera vez en su vida que intentaba algo así, las hojas no llegaban a prenderse hasta que al final lo consiguió. Con el cuchillo sacó punta a una rama bastante larga. Clavó el pescado después en ella y la hundió en el suelo tanto como pudo dejando que el pescado estuviera lo suficiente cerca del calor de la fogata como para asarse y no se llegara a quemar. 

    Esperó paciente hasta que su comida estuviera hecha. Con cuidado cogió el pez pero no pudo evitar quemarse las yemas de los dedos. Su estómago rugía, era tal su hambre, que aún a pesar de sentir dolor, fue cogiendo trozos del pescado con los dedos y llevándoselos a la boca, notando como su abrasaba la lengua, pero no le importó, le parecía delicioso, se lo habría comido hasta crudo si hubiese sido necesario. Ya sabía pescar y hacer fuego, era un paso más para poder sobrevivir en plena naturaleza. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   


 
    6 

    Llegó Noviembre, hacía días que el frío llegó para quedarse por un tiempo. Nora había pasado un par de semanas cerca del rio, alimentándose de pescado pero su cuerpo empezaba a necesitar otra clase de alimentos. Se había planteado en volver a iniciar su camino sin destino, solo quería encontrar otra clase de comida y ver hasta donde le llevaban sus pasos. Aquella mañana era bastante fría, se entretenía en echar vaho por la boca mientras caminaba. Los árboles que iba dejando atrás habían perdido por completo sus hojas, esperando desnudos al invierno. En este tiempo que había permanecido cerca de la orilla del rio no se encontró con ninguna criatura. Pensó que tal vez habrían desaparecido como la gran mayoría de humanos, es más, por su mente se paseó muchas veces la idea de ser la única superviviente. El suceso ocurrido con la mujer de la carretera lo estaba superando poco a poco, alguna que otra vez recordaba lo ocurrido,  sufría  pesadillas recurrentes con aquella mujer persiguiéndola o del bebé infectado que intentaba morderla mientras se encontraba encerrada en el vehículo. Más de una vez se despertó entre gritos en medio de la noche y temía volverse a dormir por miedo a volver a tener tales sueños.  

    En su caminata no se acercaba en ningún momento a la carretera, tenía cierto temor a encontrar a otro superviviente, si es que realmente quedaba alguien más. En esos momentos temía más a los seres humanos que a una criatura hambrienta. Ese sentimiento con el tiempo iría desapareciendo pero se había convertido en una mujer que empezaba a disfrutar de la soledad y desconfiaba de todo. 

    A lo lejos algunos edificios se empezaban asomar. No tenía ni idea de que ciudad se trataba.  Según fue avanzando fue observando varias carreteras de entrada y salida pero no había movimiento alguno, al menos eso parecía desde lejos. Pensó en cambiar de dirección, siguiendo su camino por la naturaleza, como llevaba un tiempo haciendo, pero un cartel publicitario, justo en las afueras de la ciudad, indicaba que había un supermercado a un par de calles. Sería bastante arriesgado, tendría que pasar una ancha carretera que separaba los edificios de una amplia zona despejada de arboles, donde solo había malas hierbas, escombros y algún que otro residuo típico de una ciudad debido a sus descuidados habitantes. 

    Se llenó de valentía y se encaminó a paso firme hacia la ciudad, estaba arriesgando mucho, era un punto fácil de ver al no tener nada  alrededor que la hiciera pasar desapercibida. Llegó a la carretera, en la cual había coches parados, como los que había encontrado semanas atrás, abandonados a su suerte y sin rastro de sus propietarios. Pasó la carretera tan rápidamente como pudo, se escondió tras un vehículo y esperó paciente. Pasados unos minutos no vio ni un solo movimiento ni escuchó nada entre los coches, eso le dio cierto alivio. Ladeó la cabeza y contempló como ante ella nacía una larga calle. También había vehículos abandonados, papeles y objetos de todas clases por los suelos. En muchos de los edificios las ventanas estaban abiertas de par en par, en algunas, las cortinas se habían salido, ondeando con el viento, dándole una apariencia mucho más siniestra. 

    Se levantó, caminó por la acera, según la indicación del cartel era la primera calle a la derecha, allí tal vez encontraría comida para llenar su mochila y así volver junto aquel rio que le había de vuelto la vida cuando esta había empezando a escapársele lentamente. Se fijó que en una pared, había restos de sangre al igual que en la puerta de un coche, se podía ver incluso la mancha reseca de la palma de una mano, como si una persona se hubiese apoyado allí mientras perdía abundante sangre. No se percató, que su paso por aquella acera, hizo que una de las criaturas se empezara a mover, se le pasó por alto su presencia, el ser encontraba dentro de una de las tiendas de ropa. Estaba sumida en un largo letargo pero solo el sentir la presencia de Nora y escuchar sus pasos hizo que se fuera levantando despacio. La puerta de la tienda estaba rota, parecía como desencajada, por lo tanto, la criatura no tuvo ningún problema en salir del local cuando Nora ya se había internado en la primera calle que se encontraba a su derecha. 

    La joven vio entonces el supermercado, había algunos carros de la compra fuera, en medio de la calle, un par de ellos estaban totalmente volcados. Se asomó de forma precavida al escaparate pudiendo observar como algunas estanterías estaban caídas y muchos productos de alimentación se encontraban por los suelos. Escuchó un sonido en el interior que hizo que Nora se agachara un poco. Ese sonido le era de lo más familiar, eran golpes contra una puerta acompañado de un lamento largo. Sin duda se trataba de una de las criaturas. Se movió hacia la puerta pudiendo observar a ese ser de espaldas, golpeaba una puerta al final de un pasillo. Le hizo pensar que posiblemente allí se encontrara una persona con vida al ver el interés que mostraba aquella criatura. Se estiró, quedando erguida, preparó su bate, cogiéndolo con ambas manos y se adentró. Fue caminando lentamente por el pasillo, intentando no pisar algunas botellas que se interponían en su camino. Se esperaba cualquier movimiento de aquella cosa que una vez fue un hombre, de una mediana edad, al menos esa era la sensación que ella tenía al verlo de espaldas. La criatura la detectó y cuando se giró hacia ella Nora le dio un fuerte golpe en la cabeza seguido de dos más cuando este cayó al suelo. No le costaba tanto  enfrentarse a los infectados, se estaba empezando a acostumbrar. Miró entonces la puerta, no sabía si abrirla o recoger toda la comida que pudiera y salir de allí lo más rápido posible. 

    Meditó durante unos segundos, al final decidió girar el pomo, no sin antes coger aire, armándose de valor. Lo giró lentamente, haciendo un leve ruido y la puerta se abrió dejando ver lo que había en su interior. Era un cuarto bastante pequeño, más bien parecía un armario de la limpieza, en el había un cubo, una fregona apoyada a la pared junto a una escoba y diferentes productos de limpieza, en la esquina pudo ver una figura humana, acurrucada. A simple vista parecía una mujer. No sabía si estaba infectada o no, ambas féminas se miraron en completo silencio. 

    —¡Detrás tuyo!. —  Rompió el silencio la desconocida mujer. Nora se giró y se encontró que a su espalda había otra criatura, le había seguido hasta el supermercado. Intentó quitárselo de encima pero ya le había agarrado de una de las mangas de la chaqueta. 

    —¡Ayúdame!. —  Gritó Nora mientras forcejeaba e intentaba escapar de aquella boca que cada vez estaba más cerca, de ella emanaba un putrefacto hedor que podría quitar el sentido a cualquier persona. 

    La chica del armario no se movió, se quedó allí quieta observando la escena. Nora volvió a gritar pidiendo ayuda. Finalmente la manga de la chaqueta no resistió y acabó rompiéndose, haciendo que ambos cayeran al suelo. La criatura se arrastró por el suelo, agarrándola por una de las piernas mientras se acercaba peligrosamente a ella. Nora por su parte cogió una botella de Vodka, durante forcejeo el bate se había caído, rodando lejos de ella y no llegaba alcanzarlo, por eso optó por esa improvisada arma. Golpeó la cabeza de la criatura, saltando en mil pedazos el vidrio de la botella y todo el líquido de su interior se desparramó sobre ese ser que no logró morderla por escasos centímetros. Nora le hundió en la cabeza, repetidas veces, los puntiagudos cristales que aún resistían en la media botella que aferraba su mano derecha. La sangre, junto a  los restos de alcohol, le salpicaron, manchándose  parte de la chaqueta, el cuello y algún que otro mechón de su cabello. Se aseguró de que estuviera completamente muerto y después dejó caer lo que quedaba de la botella. Se puso en pie quedando a espaldas de la mujer que la  observaba en completo silencio. Dio varios pasos recogiendo el bate y después la manga de la chaqueta. No comentó nada, ni siquiera  la miró, no se merecía ni una simple mirada. Caminó por entre los pasillos y fue cogiendo algún que otro producto, los cuales fue metiendo en su mochila. La mujer salió del cuarto de mantenimiento. La buscó y se puso justo detrás de Nora. 

    —Lo siento….me quedé…bloqueada. —  Dijo la mujer en un tono bajo. Nora se quedó quieta y ladeó un poco la cabeza, observándola de reojo. — Te agradezco muchísimo que me hayas salvado.— 

    Nora hizo una mueca, terminó de coger algunos productos y se colocó bien la mochila. Se encaminó hacia la puerta. 

    —¡Espera! ¡Me vas a dejar aquí!. —  Dijo aquella mujer en un tono que casi rozaba la desesperación. 

    Nora se giró y la estudió con la mirada. Tendría como unos treinta años, era algo rolliza, piel pálida pero destacaban sus mejillas rosadas, tenía los ojos castaños, cara redonda, unos labios finos y  boca ancha. Su pelo era corto, de un tono rojizo, era teñido, se le notaba bastante la raíz oscura. Vestía un pantalón de chándal gris con una camiseta verde de manga larga. 

    —¿Cuál es tú nombre?. —  Preguntó Nora. 

    —Jane. —  Contestó la mujer. 

    —Bien Jane. Dime…¿Por qué motivo tendría que llevarte conmigo?. —  Nora le miró desafiante, al menos esperaba una buena contestación, la cual jamás  llegó, la mujer se quedó en silencio sin saber que contestar. —  Que tengas suerte Jane. —  Dijo mientras se giraba dándole de nuevo la espalda. 

    —Sé donde los militares tienen un campamento de refugiados. —  Aquella frase hizo que Nora se parara en seco, haciéndola girar de nuevo hacia ella. —Iba hacía allí, intentaba salir de la ciudad cuando esa cosa me atacó y no tuve más remedio que encerrarme en ese mal oliente cuartucho.— 

    ¿Militares? Pensó Nora. Si Jane decía la verdad, significaba que toda esta aventura  estaría apunto de llegar a su fin, podría retomar su vida, aunque no sería exactamente como antes, pero si podría vivir en una sociedad y no tener que luchar por su vida.  

    —¿Tienes una mochila para coger algo de comida?. — Se giró lo justo para observarla brevemente. 

    —Esto…..no. —  Jane negó con la cabeza mientras contestaba. 

    —Uhm… —  Nora se movió por la estancia, se metió tras una de las cajas  y cogió dos bolsas reutilizables con el logo de la cadena de supermercados. —  Tendremos que apañarnos con esto. 

    —¿Eso significa que puedo ir contigo?— Jane le observaba fijamente mientras Nora se le acercaba. 

    —¿Tú qué crees?.— Le tendió una de las bolsas para que esta la cogiera. —Coge todos los alimentos que puedan caber aquí. 

    Jane asintió  y cogió la bolsa. Ambas mujeres se separaron adentrándose en diferentes pasillos. Nora cogió algún que otro paquete de galletas, barritas energéticas. Llegó a un pasillo que tenía alguna  cosa de textil, poca variedad. Se fijó en una manta de color azul oscuro, era fina, no parecía pesar mucho. Sería útil para las noches frías, el inconveniente es que no era muy ancha, justo podría tapar una a una persona y de mala manera. 

    —Ya está, cogí conservas y algo de agua.— Dijo Jane desde el otro lado del pasillo. 

    —Perfecto. —  Nora cogió la manta, la dobló lo mejor que pudo para luego meterla dentro de la bolsa y se encaminó hacia la salida. —  En marcha. 

    Jane seguía en todo momento a Nora, la cual se tomaba su tiempo antes de girar en cada esquina para adentrarse en una nueva calle. Le pareció que era bastante precavida, por lo menos había vivido más que ella todo este caos. Hacia caso a cada gesto, si le hacia una señal indicando que se parara esta lo hacia, al igual que el gesto de ponerse en marcha. Ambas permanecieron en silencio hasta cruzar la carretera que separaba la ciudad de la naturaleza. Sólo se podía escuchar las pisadas de las mujeres abriéndose paso por la maleza que conducían hacia un grupo de árboles. Iban cargadas, aunque una solo llevaba una bolsa mientras que la otra también llevaba la otra, algo más abultada y su mochila, que parecía que en cualquier momento iba a reventar. 

    —¿Porqué no seguimos por una carretera?—  Jane no podía seguir el paso de Nora quedándose cada vez más atrás. 

    —Porque es peligroso. —  Nora caminaba a paso firme, sin importarle el peso de todos sus bártulos. —  Ahora pararemos, cuando nos alejemos bastante de la ciudad y así podremos hablar con tranquilidad de ese campo de refugiados que me has comentado. 

    —¿Y no podemos parar ahora? Esto pesa demasiado y caminas muy deprisa. —  Jane se paró mientras que la otra  seguía avanzando. Unos cuatro metros separaban a ambas cuando Nora se paró al no oír las pisadas de su nueva compañera tras ella. La observó y no pudo evitar resoplar, no era bueno pararse tan pronto, tampoco habían andado tanto, no llegaría ni al cuatro de hora pero cayó en la cuenta de que tal vez Jane no estuviera acostumbrada como ella. 

    —Hagamos una cosa, yo llevaré todo hasta que encontremos un lugar seguro, tú solamente lleva mi bate. —  Se intercambiaron el bate y la bolsa. Nora se extraño bastante al notar el peso, se esperaba que fuera a pesar bastante más, teniendo en cuenta que llevaba agua y alguna conserva. Echó una mirada un poco por encima, observando que la bolsa estaba medio vacía. Hubiese dejado la bolsa caer al suelo y seguramente haberle echado en cara el no haber conseguido víveres suficientes pero no era el momento, aún estaban muy cercanas a la ciudad y podría haber alguna criatura cerca. Le hizo un gesto con la cabeza para que la siguiera y volvieron a ponerse en marcha. 

    Llegaron a la orilla del río, ese río que había alimento a Nora durante bastantes días. Ella consideraba que era un lugar seguro al no haber tenido ningún encontronazo con nada ni nadie.  

    Dejó caer las bolsas al suelo y luego se quitó la mochila. Jane por su parte se sentó en el suelo, parecía que se estaba asfixiando por su forma de respirar y tenía todo el rostro de color rojizo, la falta de ejercicio y el sobrepeso de la mujer le estaba pasando factura. Nora abrió la bolsa que Jane había llenado supuestamente y se sorprendió bastante. Metió la mano, sacando una botella pequeña de agua, un paquete de pan tostado, un bote de cristal que poseía en su interior unas cinco salchichas ideales para hacer perritos calientes, un bote de boniatos y otra de salsa de arándanos. 

    —Jane… ¿podrías explicarme una cosa? —  Nora se puso en pie mientras aún mantenía aferrado uno de los botes con su mano derecha. 

    —¿Sí?— Jane la miró y luego el bote. —¿Ocurre algo?. 

    —¿Porqué no llenaste más la bolsa?. —  Tiró el bote justo al lado de Jane y esta la miró perpleja.  

    —Pensé que sería mejor así. No iríamos tan cargadas..— Nora alzó ambas cejas al escuchar aquella excusa. 

    —¿Sabes la suerte que hemos tenido de encontrar un sitio repleto de alimento y que aún no había sido saqueado? ¿Sabes lo que es pasar hambre? —Nora no le quitaba la mirada de encima. — Aunque es evidente que no. —Comentó ante el claro sobrepeso de la mujer. 

    Jane se sintió tremendamente ofendida. Guardó silencio y apartó la mirada de ella. Nora al ver su gesto rápidamente se dio cuenta que tal vez su último comentario había sobrado. Esa chica no sabría lo que era pasar hambre pero aquello no le daba pie a faltarla el respeto. Ahora era su compañera, no sabía durante cuanto tiempo, pero una se tendría que apoyar en la otra. Todo el mundo comete errores. 

    —Perdóname, no tenía que haberte dicho eso, estuvo de más. Sólo quería decir que no me gustaría para nada que ambas pasáramos por lo que yo he tenido que pasar, eso es todo. — Tomó asiento junto a su mochila y miro el caudal del rio. Pasó bastante rato hasta que Jane se dignó a mirar a Nora, pero siguió sin decir nada. Tal vez eso de tener compañera no iba a ser tan fabuloso después de todo. 

    Las miradas de ambas mujeres se cruzaron pero ninguna comentó nada. Habría pasado más de media hora desde que Nora dijo su última palabra. Estudiaba con la mirada a su nueva compañera. ¿Quién sería esa chica? ¿A qué se dedicaría? ¿Cómo había sobrevivido durante tanto tiempo? A lo mejor alguna de estas preguntas que ella misma se hacía serían respondidas por Jane. Le veía como una persona distante, le daba la sensación de fría y calculadora, aunque tal vez pensaba todo aquello debido a que había empezado a desconfiar de la gente. Se estaba empezando a arrepentir de llevársela consigo pero… ¿Y si realmente su compañía fuera beneficiosa? Habían empezado con mal pie pero haría lo posible por llevarse bien con ella, aunque tuviera que tragarse su orgullo de vez en cuando y cerrar la boca. Se levantó y se acercó, sentándose al lado de la mujer. 

    —En una hora anochecerá…— Esperó de nuevo una contestación por parte de ella, pero tampoco llegó. —¿Qué te parece si hacemos un fuego y calentamos esas salchichas que cogiste? ¡Sería como ir de acampada! ¿Has ido alguna vez de acampada?. 

    —De pequeña. —Al fin se había dignado a hablar, provocando que Nora sonriera de oreja a oreja. 

    —Pues seamos niñas por una noche.— La sonrisa no se le borraba de los labios mientras la otra asentía. —Ven, ayúdame a buscar madera.  

    Ambas caminaron por los alrededores, una al lado de otra, recogiendo cada tronzo de árbol o rama que estuviera suficientemente seca para poder encender un fuego. Empezaron a comentar cosas de la niñez de cada una, incluso se llegaron a reír cuando tocaron ciertos temas. Jane le sacaba unos cuantos años a Nora, pero habían crecido en ambientes muy parecidos y tenían alguna cosa en común, más bien pocas, pero eso no impedía en mantener una conversación animada. 

    Prendieron el fuego una vez estaba toda la madera acumulada cerca de la orilla del rio. Clavaron cada salchicha en una rama y las doraron al fuego. Cenaron con tranquilidad hasta que Nora sacó el tema que más le importaba en ese mismo instante. 

    —Jane, ¿Me vas a decir ya dónde se encuentran los militares?.— Mordió un trozo de salchicha la cual masticó con lentitud. 

    —Está al cerca de Butter. —  Dijo con la boca llena. 

    —¿Butter?…. —Pensó, aquel nombre le sonaba bastante pero no recordaba porque. —¿Cómo se llama la ciudad en la que te encontré?.— 

    —Billings. —  Jane tragó un trozo de carne y volvió a llenarse la boca, acabando así el trozo de salchicha. 

    —¿Estamos en Montana?. —Estaba completamente sorprendida. Había caminado muchísimo para encontrarse allí. 

    —Sí. — Asintió. —  Butter se encuentra al Oeste, pero mi sentido de la orientación es bastante malo. 

    —Mira… —Nora sacó kit de supervivencia, mostrándole la brújula. —  Según esto…. el oeste está.. —Ambas miraron la brújula como si se tratara de un extraño utensilio. —  Hacia allí.— Señaló  hacia un lado del río. 

    —¿Tendremos que cruzar el río? —  No le hacía mucha gracia tener que hacerlo, esperaba que Nora dejara caer la idea de ir por otro lado. 

    —No sé si en algún momento tendremos que hacerlo, esperemos que no.— Tampoco le gustaba mucho la idea, más que nada porque el agua estaba helada. 

    Durmieron alrededor del fuego, a la mañana siguiente este estaba completamente  apagado. Nora abrió los ojos y pudo observar que su compañera seguía durmiendo plácidamente. Se levantó y caminó por la orilla, alejándose de ella. Le gustaba la sensación de los primeros rayos del día sobre su rostro, como el frescor de la mañana acariciaba su tersa piel. Cerró un instante los ojos mientras ponía a todos sus sentidos en funcionamiento. Desde que ocurrió todo aquello y tuvo que salir de la ciudad había aprendido a disfrutar de ciertas cosas como la naturaleza, la paz, el silencio. 

    Siguió caminando hasta que algo llamó su atención. Había ropa apoyada en el tronco de un árbol. Frunció el ceño, si hubiera una criatura por los alrededores no podría defenderse, había dejado su bate junto a Jane. Se decidió dar media vuelta para volver sobre sus pasos cuando observó algo que le llamó tremendamente la atención. La figura desnuda de un hombre que se estaba adentrando en las frías aguas del caudaloso río. Sintió como se ruborizaba al contemplar cierta imagen. Se apartó de la orilla y continuó acercándose pero esta vez entre los árboles llegando a lo que parecía campamento hecho de mala manera para pasar una sola noche. 

    Investigó entre los bártulos encontrándose un par de armas de fuego de pequeño tamaño y restos de sangre en lo que parecía ser una chaqueta militar. Lo primero que se le pasó por la cabeza es que tal vez se tratara de un soldado pero los demás objetos que había por la zona no pertenecían al ejercito, lo que le llevó a sospechar que a lo mejor ese hombre se había apoderado de ella. La sangre parecía fresca. Cogió la chaqueta y la olió, se había dado cuenta que la sangre de las criaturas emanaba un olor putrefacto, pero aquel no era el caso. Soltó la prenda y volvió rápidamente hacia donde se encontraba Jane. Su improvisado campamento estaba como a medio kilómetro del hombre, pensó que posiblemente estarían en peligro si él las encontraba. 

    El individuo se puso en alerta al escuchar las ramas de los matorrales al huir Nora. Salió deprisa del agua y recogió su ropa. Se acercó hasta donde se encontraban sus pertenencias, aún desnudo, sujetando sus escasas prendas con una mano. Con la otra, agachándose, recogió la chaqueta manchada de sangre que no se encontraba donde él la había dejado, sino en el suelo. Se incorporó y miró a su alrededor, alguien estaba cerca y no le hacía demasiada gracia. 

    Nora llegó lo más rápido posible donde se encontraba Jane, esta aún seguía durmiendo. Se puso a recoger por la zona, guardando varias cosas en la mochila y en la bolsa. Se acercó a su compañera y le quitó la manta que había cogido en el supermercado, la cual estaba encima de Jane resguardándola del frío. Al notar que le quitaban de encima dicha manta abrió los ojos y contempló a Nora doblándola con prisa. 

    —¿Ocurre algo?— Dijo mientras se frotaba los ojos. Parecía cansada, aunque realmente había dormido mucho más que su compañera. 

    —Nos vamos. —  Metió la manta en la bolsa y se echó la mochila al hombro. 

    —¿Ya? ¿Sin desayunar ni nada?. —  Se fue incorporando hasta quedar de pie. 

    —Ya. Tenemos que llegar lo antes posible al campamento de los militares, corremos peligro aquí en medio de la nada. —  De la otra bolsa sacó una barrita energética y se la lanzó a Jane. 

    —No sé que mosca te ha picado. Tantas prisas de pronto. —Se agachó a recoger la barrita, no la había cogido al vuelo y esta cayó al suelo. 

    —Jane, deja de hablar y quejarte, comencemos a caminar. Hazme caso, es lo mejor. —  Se puso a caminar sin ni siquiera esperar a que su compañera se pusiera en marcha. Si era lista le seguiría. 

    Jane empezó a andar detrás de Nora mientras abría la barrita y se llevó un trozo a la boca. No entendía ese cambio brusco, la noche anterior quería estar cerca de la orilla porque le parecía seguro y ahora, sin más, quería salir de allí lo más rápido posible. Supuso que algo raro había visto como para actuar de forma tan extraña, tal vez alguna criatura andaría por los alrededores. Se limitó a callar y comer, la seguía de cerca aunque le costaba, Nora caminaba muy deprisa y tenía destreza al caminar por entre la naturaleza. Caminaban cerca de la orilla, quedando esta a la derecha de ambas. 

    En lo que duró el trayecto no hubo conversación alguna. Una se dedicaba a mirar la brújula continuamente, guiando, mientras la otra solo la seguía, dejándose guiar. 

    —Necesito descansar. — Jane estaba bastante cansada y se paró, apoyándose en el tronco de un árbol. 

    —Un poco más, venga, no llevaremos ni dos horas caminando. —  Se giró para contemplarla, ella no estaba cansada pero a su compañera le faltaba casi la respiración. 

    —Sólo te pido descansar un rato. Sólo eso. — Le costaba pronunciar las palabras. 

    —Está bien… — Resopló mientras dejaba caer las bolsas al suelo. Se quitó la mochila, se sentó apoyando  la espalda contra un árbol, dejó el bate justo a su lado. Para ir bastante cargada no estaba tan cansada como Jane, daba la impresión que en cualquier momento iba a echar los pulmones por la boca. 

    Nora la miró durante un largo rato. Realmente era una persona bastante curiosa aunque no se fiaba del todo de ella. Algo en su mirada le decía que no era trigo limpio. De pronto, un sonido hizo que apartara la mirada de ella y mirara a su alrededor. Los pájaros que estaban en los árboles cercanos salieron volando alejándose en dirección contraria al sonido. Aquel ruido cada vez era más molesto, salieron hacia la orilla del río que era la única zona despejada de árboles y vieron pasar un helicóptero bastante bajo, casi a ras de los árboles. Jane movía los brazos mientras gritaba, era algo estúpido, con ese molesto ruido no la iban a escuchar pero aún así lo intentó. Nora en cambio se quedó quieta observando como pasó por encima de ellas siguiendo su trayecto, se dirigía hacia el oeste, la teoría de los militares cerca de Butter estaba cobrando fuerza. 

    —Sigamos, continuemos hacia el Oeste. —  Nora se encaminó hacia su mochila cuando Jane la cogió del brazo. 

    —Espera. —  Ambas mujeres se miraron cara a cara. —  Preferiría descansar lo que queda de día, no me encuentro muy bien. 

    —Pero Jane… —  No podían perder el tiempo, pero no le quedó otra que aceptar. —  Está bien, descansarás hoy, pero mañana según salga el sol nos encaminaremos hacia el oeste y caminaremos durante todo el día.  

    Jane asintió y volvió a tomar asiento. Se pasaba el día sentada o durmiendo, o al menos eso había visto Nora en casi dos días de convivencia. Pensó que posiblemente se acabaría acostumbrando a caminar y sería más activa según pasaran los días. 

    —¡Mmmm…me muero de hambre!.— Comentó Jane mientras estiraba los brazos. 

    —¿Qué te apetece que saque?— Se acercó a la bolsa que estaba más llena y empezó a hurgar en ella. —  ¿Galletas?. 

    —No… me apetece algo fresco. — Fijó la mirada en el caudal del río. —  Moriría por comer pescado. 

    Nora hizo una mueca al escuchar aquella palabra. Estaba harta de comerlo, se comería cualquier otra cosa antes que más pescado. La miró de reojo y dejó escapar el aire entre sus labios. 

    —Puedo pescar algo. —  Dijo casi sin ganas. Arrastrando cada palabra. 

    —¿De verdad?— A Jane se le iluminó la mirada al escucharla. —¿Cómo?. 

    —Mira…—  Se acercó a ella sacando el kit de supervivencia. Se puso en cuclillas a su lado y le enseñó el sedal. 

    —¡Ah! Estupendo. —  No dijo nada más, se acomodó contra el árbol y cerró los ojos. 

    Nora se quedó mirándola perpleja ante su pasividad. Tardó en reaccionar y en incorporarse. Miró de lado a lado como si no supiera que hacer. Volvió la mirada de nuevo hacia Jane que seguía en la misma posición. Se movió por los alrededores buscando una zona de tierra húmeda y manejable. Se llenó las manos de barro mientras buscaba lombrices. Desde la lejanía volvió la mirada hacia compañera que no se había movido ni un milímetro. Se acercó a la orilla y se sentó en esta, se puso a pescar en completo silencio, de vez en cuando llegaba a sus oídos algún ronquido que procedía de su compañera. No se podía creer la facilidad que tenía Jane para dormir ya fuera de día o de noche y en cualquier lugar. 

    Fueron pasando las horas y alzó la mirada al cielo, por la luminosidad calculó que quedarían un par de horas de luz como mucho. La pesca había ido bastante mal, sólo había pescado dos peces pequeños. Guardó el sedal y contempló una vez más a Jane, la cual ahora estaba tumbada en el suelo, aún con los ojos cerrados. Dejó los dos peces sobre la hierba y se marchó en busca de madera para poder encender el fuego. Hizo dos viajes, amontonándolo cerca de su compañera. 

    —Jane….¡Jane!. —  La zarandeó con un pie. 

    —Q…¿¡Qué pasa!?. —  Se despertó sobresaltada y se quedó sentada. 

    —Ya pesqué, está anocheciendo. ¿Porqué no preparas tú el fuego? Puedo enseñarte.— Nora sonrió al ver que tenía un par de hojas enredadas en sus cortos cabellos rojizos. 

    Jane llevó la mirada hacia los peces, se levantó para acercarse a ellos y puso mala cara. 

    —¿No son demasiados pequeños? Con eso no tenemos ni para empezar. —  Comentó manteniendo aquel mal gesto en su rostro. 

    La sonrisa de Nora se borró al instante. Se había pasado gran parte del día pescando y tardó un buen rato en reunir la madera suficiente para poder asarlos mientras ella había estado roncando como una mala bestia. 

    —¿Perdona?. —  Dijo en un tono un tanto chulesco mientras se acercaba a Jane. —  ¿¡Encima tienes la osadía de quejarte!?. 

    —¡Oye, oye!. ¡A mi no me hables con ese tonito!. —  La señaló con un dedo. 

    —¡A mí no me señales! —Se agachó y cogió ambos pescados. —  ¿No tenías hambre? ¡Pues todo tuyos! — Le tiró los peces. Jane se encogió y se intentó proteger con ambos brazos, rechazando el ataque, pero uno de ellos le llegó a dar en la cara. 

    — Que pretendes, ¿Qué me los coma crudos?. —  Cogió los peces del suelo. 

    —No mujer no… —  Dijo en un tono burlón, captando así toda la atención de Jane, que la miraba con cierto recelo, mientras cogía los peces con asco por la cola. — Enciende el fuego. —  Tiró a los pies de ella el kit de supervivencia y se alejó dándole la espalda. 

    —Nora….¡Nora!. —  Alzó la voz con cierta impotencia al ver que ella se marchaba. —  ¿¡Dónde vas!? 

    No obtuvo contestación alguna, desapareció entre los arboles y la noche estaba empezando a llegar. Jane sintió miedo, estaba sola en medio del bosque, con dos peces que no sabía como cocinarlos y sin saber hacer fuego. Miró a su alrededor y sintió como un escalofrío recorría todo su cuerpo. 

    Habían pasado al menos dos horas desde que Nora se fue del lado de Jane. Era completamente de noche y se veía algo mejor que en las noches anteriores. Tras meditar durante un largo rato decidió volver, no por su compañera, sino porque se había dejado todo allí. Comida, su mochila, el kit de supervivencia, el bate. 

    Cuando volvió al lugar de la discusión se encontró a Jane sentada en la orilla, no había encendido el fuego y estaba como encogida. Esta se giró al oír pisadas a su espalda y se levantó muy rápidamente, había visto la figura de alguien entre los arboles. 

    —¿Quién anda ahí? —  Gritó Jane sin quitar la mirada de aquella silueta que no se movía. 

    —Soy yo. —  Contestó Nora saliendo de entre los arboles. —No tengas miedo. 

    Jane suspiró aliviada y volvió a tomar asiento. Nora por su parte fue hacia su mochila pero volvió la mirada hacia la mujer. Se acercó a ella y se sentó a su lado. Ninguna comentó nada durante unos minutos, sólo se escuchaba el sonido del agua. 

    —¿Tienes frío? Parece que estás temblando. —  Miró a Jane. 

    —No…no tengo. —  Esta miraba las estrellas, se podían ver a la perfección al ser una noche clara y sin nubes. 

    Nora se levantó, se quitó su chaqueta, aunque le faltaba una manga, y la puso sobre los hombros de Jane. Después puso las manos también sobre estos, acercó los labios a su oído. 

    —Venga, vamos hacer un fuego, asemos esos peces y entremos en calor. —  Dijo en voz baja, sin llegar a ser un susurro. Dio varios golpecitos en uno de los hombros en los cuales se apoyaba y se apartó de ella.  

    Jane la observó ladeando la cabeza. Se levantó y la siguió. Le tendió el kit de supervivencia para que esta lo cogiera y encendieron el fuego. Asaron los peces cuando Jane inició una conversación. Era simple y algo aburrida, pero sirvió para romper el hielo hasta que el pescado se hizo. Luego empezaron a comer en silencio. 

    —Nora… —  Se miraron ambas. —  Gracias.  

    —Somos compañeras de viaje, es lo mínimo que puedo hacer. —  Se llevó un trozo de pescado a la boca y lo masticó despacio. 

     Tras cenar, ninguna de ellas volvió a comentar nada de lo sucedido. Se tumbaron en el suelo, acomodándose lo mejor que podían. Ambas estaban alrededor del fuego, que no tardaría mucho en apagarse. En cuestión de un cuarto de hora, los ronquidos de Jane se empezaron a escuchar mientras Nora miraba distraída las estrellas a través de las ramas desnudas de los arboles. Estaba en manga corta, con la camiseta del bar, su chaqueta la tenía Jane y ella solo estaba tapada con la fina manta del supermercado. Casi no abrigaba, pero era mejor eso que dormir sin nada que la resguardase del frío. Lentamente el sueño la venció, cayendo en un profundo sueño, acunandose en los brazos de morfeo hasta que el sol volvió a reinar, asomándose en el horizonte, dando lugar a un nuevo día. 

    —Buenos días señoritas. —  Una voz de hombre hizo que Nora abriera los ojos. 
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    Los ojos de Nora se posaron en la figura que estaba enfrente de la hoguera convertida en cenizas. Llevaba unas botas montañeras, el cordón del pie derecho estaba mal anudado y en cualquier momento este se soltaría. Siguió recorriendo la silueta con la mirada encontrándose con unos vaqueros sucios, tenían restos de hierba y tierra. Una chaqueta militar con restos de sangre. ¿Chaqueta militar?. Nora se levantó de golpe, esa chaqueta le sonaba, era aquella que olfateó la mañana anterior. 

    —Jane…¡Jane!. —  Gritó sin moverse de su sitio haciendo que esta se despertara. 

    —Que señoritas tan maleducadas… —  Jane miraba con asombro al hombre mientras que Nora tampoco le quitaba la mirada de encima. Era aquel que se bañó desnudo en el río. 

    —Buenos días. —  Contestaron ambas. 

    Se fijaron en su rostro. Era de rasgos varoniles, barba de varios días. Boca pequeña de labios un poco anchos y los ojos verdes con una penetrante mirada. Tenía el cabello de color castaño oscuro, le llegaba a la altura del lóbulo de la oreja. En el cuello se intuía que tenía un tatuaje pero la chaqueta solo dejaba ver una mínima parte de este. 

    —Es toda una sorpresa encontrarse en plena naturaleza con semejantes damiselas. —  Jane y Nora se intercambiaron miradas, era evidente que aquel desconocido se estaba quedando con ellas. — Me preguntaba… ¿Estas gentiles damas tendrán algo de comida la cual compartir con este pobre hombre hambriento?. 

    —No…no tenemos. —Contestó rápidamente Nora. 

    —¿De verdad?. —  Se desabrochó la chaqueta militar dejando ver una pistola en su cinturón, pretendía con tal movimiento que ambas se percataran de la presencia del arma. —  Piense señorita…que mentir está mal…muy mal. 

    Nora observó el arma y luego al hombre. No estaba pidiendo amablemente algo de comer, estaba exigiéndolo. 

    —¡Sí! Si que tenemos…e incluso Nora sabe pescar y podría pescarle un sabroso pez. —  Jane dijo de carrerilla, mientras que su compañera la miró furiosa. Si las miradas matasen, esta habría muerto allí mismo ante la fulminante mirada de Nora. 

    —Interesante… así que te llamas Nora. —  El hombre posó su mirada en ella. —  Y sabes pescar…muy muy interesante. — Esbozó una sonrisa. — Pues me apetece algo de pescado fresco.    

    Jane se levantó, correteó hacia la bolsa que estaba más llena y sacó un paquete de galletas. Volvió hacia el hombre ofreciéndole. 

    —Vaya…cogeré un par para apaciguar mi estómago. Gracias. — Cogió dos galletas mientras lanzó a la mujer una seductora sonrisa. —    Me pareció escuchar que te llamas Jane ¿Estoy en lo cierto?. 

    —Si…— Contestó Jane algo tímida, sonrojándose y sonriendo como una bobalicona. Nora no se podía creer lo que estaba viendo. Jane no había movido ni un dedo en los pocos días que estaban juntas y ahora hasta había corrido en busca de comida.  —¡Nora! Espabila… —  Se percató que no sabía el nombre del hombre. —¿Cómo te llamas?. 

    —Kurt…me llamo Kurt… un placer. —  Volvió a sonreír de forma seductora y por un segundo parecía que a Jane le temblaron las piernas. 

    —Lo que decía antes…espabila que Kurt está hambriento. —  Dijo sin quitarle la mirada de encima. 

    ¿Espabila? ¿Le acababa a decir espabila? ¿Jane? ¡Este era el colmo! Si ya le sentaba mal pescar para ella, como para también para Kurt y su estúpida sonrisa. Le dio ganas de coger el bate y abrirles la cabeza a ambos allí mismo, pero lo único que hizo fue respirar hondo y echar el aire lentamente mientras cerraba los ojos. 

    —Voy a buscar lombrices entonces. —  Se levantó y se alejó de ellos. No hacían más que intercambiarse miradas. 

    Se separó bastante de Kurt y Jane, lo suficiente para no verlos y escuchar sus risitas. Se armó de paciencia. Buscó tierra fácil de escarbar con sus propias manos. Se arrodilló frente a un árbol y empezó a apartar tierra hacia un lado, llenándose las manos de suciedad. Por su cabeza no dejaba de pasar la idea de irse y dejarlos allí plantados. El fallo de Nora, el ser demasiado buena con los demás y no saber decir que no, ni plantarle cara a los demás cuando intentan abusar de ella. Pensó que tendría que dejar de ser así, sino todo el mundo la pisotearía. Si tuviera un poco más de maldad las cosas le irían mejor, pero eso jamás ocurriría. 

    —Eres idiota… ¡Eres idiota! —  Dijo alzando un poco la voz, desahogándose con ella misma. 

    —¿Quién es idiota? ¿Tú o la lombriz? —  Kurt preguntó. Estaba detrás de ella, separándoles un par de metros, apoyado en un árbol, con los brazos cruzados, en una posición un tanto chulesca. Nora se giró sobresaltaba, no se esperaba que fuera a estar a su espalda y aún menos que la escuchara. 

    Ella no contestó y siguió apartando tierra. Él se acercó despacio, se arrodilló a su lado, la ayudó a rebuscar. 

    —¿No serás una de esas locas que hablan solas por todos lados? — Kurt preguntó con un aire divertido. Nora no pudo evitar sonreír. 

    —Normalmente no suelo hablar sola, estaré perdiendo la cabeza. —  Volvió a ponerse seria mientras que él la miraba fijamente. 

    —¿Puedo contarte un secreto? —  Captó la atención de ella que paró de buscar entre la tierra húmeda y le miró curiosa. —  Creo que todos perdemos la cabeza en algún momento, yo estoy empezando a perder la mía. —  Sonrió ampliamente, Nora le imitó y volvió a su búsqueda. 

    —¿Dónde está Jane? —  Cambió bruscamente de tema. Se pasó el dorso de la mano por la mejilla para apartarse un mechón rebelde que le había empezado a molestar, manchándose de tierra esa zona. 

    —Fue a buscar madera para poder cocinar el pescado. —  Nora paró en secó al escuchar lo que Kurt  acababa de comentar. Le miró sorprendida y este se dio cuenta de su reacción —¿Te sorprende?. 

    —No sabes cuanto. —  Murmuró. Ya había cogido tres lombrices y Kurt le entregó otra. Se levantó y se encaminó hacia el río. Él la siguió en todo momento. 

    Clavó una lombriz en el anzuelo y lo lanzó hacia el agua. Tomó asiento en la orilla. A su lado se sentó él. Se mantuvieron en silencio esperando la primera captura del día. 

    —No eres militar… Y tampoco policía. —  Comentó Nora mientras estaba atenta al agua. 

    —¿Porqué dices eso?. —  Le sorprendió bastante el comentario. 

    —No llevas nada relacionado con el ejercito,  solo esa chaqueta y te queda bastante ajustada, claramente no es tuya. — Dijo muy segura de sus palabras. 

    —¿Y lo de policía? —  Sintió curiosidad ante el comentario. 

    —Llevas un arma reglamentaria, ese modelo lo he visto bastantes veces, por mi trabajo he tenido mucho contacto con diferentes miembros del cuerpo de policía. Llevas un tatuaje en el cuello, posiblemente tengas más por el cuerpo. Eso me indica que posiblemente actúes al margen de la ley o lo hicieras en el pasado. —  Se levantó cuando el sedal se puso tenso. Lo fue recogiendo para coger el pez que había picado. 

    —¿Cómo te has dado cuenta de todo eso en tan poco tiempo?. —  Dijo Kurt tras guardar silencio durante unos segundos. 

    —Digamos que soy una persona muy observadora. —  Le tendió el pez, el cual tenía agarrado por la cabeza. Él lo cogió, aunque casi se le escapa, el animal se movía violentamente y boqueaba. 

    Kurt la miró mientras volvía a clavar otra lombriz en el anzuelo. Aquella chica le llamaba la atención. Tenía cierta inocencia,pero también se veía que tenía destreza con las manos. Observó su cabello dorado bajo el sol, parecía brillar aunque realmente estaba algo enredado. No sabía si era por el tiempo que llevaba sin estar con una mujer o porque realmente esa joven le atraía. Levantaba en él sus instintos más salvajes. La acababa de conocer, pero no dudaba que si tuviera la oportunidad la tomaría en aquella orilla, encima de la fina arena. El sonido de unas pisadas le hicieron girarse. Jane acababa de llegar con algunas ramas gruesas, las dejó en el suelo y le saludó con una mano. Él le devolvió el saludo haciendo que esta sonriera. La otra mujer no le gustaba, pero supuso que sería más fácil aliviarse con ella que con Nora, al menos le hacía más caso, aunque lo que a él realmente le gustaba era jugar, divertirse, perseguir. Se consideraba un cazador y Nora era una presa que se lo pondría realmente difícil, todo un reto, en cambio con Jane lo tenía demasiado fácil y eso le causaba un tremendo aburrimiento. 

    Habían pescado dos peces medianos. Los habían puesto a asar en la hoguera y mientras estos se iban haciendo lentamente, Nora observaba la brújula. Kurt por su parte sólo tenía ojos para ella mientras que Jane estaba sentada al lado de él preguntándole lo primero que se le pasaba por la cabeza. Nora salió de su trance y escuchó una parte de la conversación. 

    —No, no se me da nada mal disparar. Podría matar a un bicho de esos en un abrir y cerrar de ojos. Por eso he sobrevivido durante tanto tiempo yo solo. —  Kurt se iba creciendo según iba avanzando la conversación mientras que Jane parecía una colegiala, solo le faltaba tener dos coletas y dar palmadas. Le pareció una completa estúpida. 

    —Nora ¿Tú como sobreviviste?. —  Preguntó el curioso. Ella alzó la cabeza observándoles al escuchar su nombre, se había vuelto a distraer en sus pensamientos. 

    —Creo…que por cuestión de suerte. No sabía hacer nada, aprendí yo sola hacer todo. —  En ese momento recordó todas las penurias por las que había pasado. 

    —Eso demuestra que eres inteligente. —  Él sonrió. Tenía una bonita sonrisa, eso tenía que reconocerlo, pero no le parecía tan atractivo, no tanto como lo encontraba Jane, la cual se levantó de pronto. 

    —Ahora vengo… —  Salió escopeteada hacía los arboles. Ambos se la quedaron mirando hasta que desapareció entre la vegetación. 

    —¿Va a hacer lo que creo? —  Kurt no sabía si reír, solo la imagen de Jane intentando hacer sus necesidades entre le matorrales le daba cierto asco y a la vez risa. 

    —Si…tardará unos minutos. —  Ella ya se sabía bien sus hábitos. Comer, dormir y….evacuar. Ese era el día a día de Jane. 

    —Te admiro —  Nora le miró al escuchar esas dos palabras.  

    —¿Cómo? —  Entrecerró los ojos, no entendía a que se refería. 

    —Eres una luchadora, vas a llegar lejos. Has sobrevivido, has pasado por cosas horribles, lo puedo ver en tus ojos —  Ella apartó la mirada de él y observó los peces que se estaban dorando al fuego. 

    —¡Mierda! ¡Se van a quemar! —  Ambos los sacaron del fuego y esperaron a que Jane volviera. 

    Pasaron unos minutos más, Kurt y Nora no comentaron nada, ella solo se limitó a esquivar la mirada de él. Jane apareció, sonriente. No perdía la sonrisa desde que él apareció. Se sentó a su lado mientras que este la miró atentamente. 

    —¿A que no te has limpiado las manos? — Dijo él en un tono burlón provocando que las mejillas de ella se enrojecieran. Nora alzó las cejas ante tal comentario. Jane sin más se levantó y se lavó las manos en el río. 

    Comieron con tranquilidad, con una conversación animada. Nora agradecía la llegada de Kurt, aunque no era santo de su devoción, pero le había alegrado un poco. Había perdido un poco ya la paciencia con Jane, con sus enfados tontos y sus caprichos.  

    La tarde se iba pasando muy lentamente, parecía que el día no quería finalizar. Los pájaros iban regresando a sus respectivos arboles para prepararse ante la inminente llegada de una fría noche, la cual llegaría en unas horas. Había bajado un poco la temperatura. Al sol se estaba ha gusto en manga corta, pero ya era necesario algún tipo de abrigo. Nora se frotaba los brazos, estaba en manga corta, había cedido su chaqueta a Jane pero esta aún no se la había devuelto aunque le quedara pequeña y no pudiera abrochársela. Kurt se levantó, se quitó la suya y se la puso a Nora por encima. Las miradas de ambos se encontraron, esta vez más de cerca y ella apartó la mirada mientras él siguió contemplándola un instante más. El hombre se había quedado en manga corta, dejando sus brazos a la vista, no eran musculosos pero si se veía que era algo fuerte. Ambos miembros estaban tatuados por completo, llegando sus tatuajes hasta las muñecas. Jane los observó con cierto recelo, se percató de la mirada entre ambos y sintió bastantes celos. Aunque ella estaba más tiempo al lado de él, no había conseguido que la mirara de esa forma. 

    —Nora, querida, te veo helada. ¿Porqué no buscas algo leña y preparamos un fuego? Entraremos en calor. —  Jane dijo esto en cierto tono. Nora captó enseguida que quería que se marchara un rato. Asintió y se levantó. Le vendría bien estar sola un rato y dejar que Jane se estrellara contra el suelo al intentar algo con Kurt. 

    —Espera…te acompaño. —  Él se levanto ante el asombro de ambas. Jane casi estalla en ira. 

    Ambos se adentraron en el bosque, no hablaron durante un buen rato, iban recogiendo pequeños trozos de madera. Kurt la miró varias veces, se humedeció los labios como si estuviera pensando en cualquier momento actuar o al menos comentar algo. Miró hacia atrás comprobando que estaban lo suficientemente lejos de Jane para atacar. Cogió a Nora de un brazo haciéndola girar. La poca madera que  ella llevaba encima cayó al suelo. Puso una mano en su cadera atrayéndola hacia él y ambos rostros quedaron separados por escasos centímetros. Él no quiso perder la oportunidad  e intentó besarla. Ella ladeó ligueramente la cabeza, evitando así el contacto de ambos labios. Rechazó aquel beso. 

    —¿Qué ocurre? —  Kurt no entendía que sucedía, él había notado como ella le miraba. 

    —Simplemente no puedo. — Se apartó de él.  

    —¡Llevas todo el día mandándome señales! —  Estaba confundido. 

    —Eres guapo, no lo voy a negar, pero no eres mi tipo, me recuerdas mucho a una persona. —  Sin duda, le recordaba a Ed. Esa chulería, la manera de vacilar, de conquistar a las mujeres. —  Siento haberte hecho creer que quería algo contigo…pero no. Si en algún momento me has atraído es porque eres la viva imagen de esa persona, de la cual estuve enamorada, pero nada más. En si, no me atraes. 

    —¡Venga ya Nora! No estoy pidiendo que te conviertas en mi esposa, solo que nos demos una alegría al cuerpo, puedo ser quién quieras o puedes llamarme como te de la gana. —  Se acercó para volver a besarla y ella se volvió apartar. En ese mismo instante escucharon varios sonidos. Alguien o algo se movía entre la maleza. 

    Kurt se llevó el dedo índice a los labios indicándole a ella que guardara silencio. Se ocultaron tras un tronco de un árbol. Este no era muy grueso por lo tanto no podían esconderse bien. Vieron pasar a unos metros de ellos una criatura. Iba a paso lento, parecía que olfateaba el ambiente. Seguramente la conversación de ellos había hecho que despertara de su letargo e iba en su busca. Nora se giró hacia Kurt. 

    —Dispárale… —  Le susurró. Se podía escuchar los sonidos que emitía aquel ser. 

    —No me queda munición. —  Murmuró mientras observa los movimientos de aquellas cosa que es su día fue una mujer. 

    —¿En serio? —  Nora no sabía si reír o echarse a llorar. Tanto fardar con la dichosa pistola. Tanto amenazar para conseguir comida para que luego estuviera descargada. 

    Kurt la hizo un gesto indicando que se quedara allí mientras sacaba la pistola que tenía sujeta en el cinturón. Salió tras el árbol y enseguida la criatura se giró hacia él. Se movió con rapidez intentando morderle pero él le asestó varios golpes en la cabeza con la culata del arma mientras que con la otra mano mantenía a ese ser lo bastante apartado como para morderle. El cadáver putrefacto cayó al suelo. 

    —¡Joder! ¡Que asco! —  Del arma goteaba restos de sangre espesa, maloliente y de color muy oscuro. 

    —¿Estás bien? —  Nora salió de detrás del árbol. 

    —Sí, lo estoy, volvamos junto a Jane, puede estar en peligro al estar sola o puede que haya más por la zona. — Ambos empezaron a caminar hacia la zona donde estaban acampados. 

    Jane caminaba de un lado a otro, estaba nerviosa. Ellos dos se habían ido hacia rato y no volvía. Por su mente pasaron toda clase de cosas, sobre todo, la idea de que estuvieran copulando. Esa idea hacia que los celos se apoderaran de todo su ser. Consideraba que Kurt tenía que ser solo para ella y veía a Nora como una rival de la cual tenía que deshacerse tarde o temprano. Si esa chica seguía cerca de él, ellos nunca podrían llegar a nada. Ese hombre tenía que ser para ella. Junto a él su supervivencia estaba asegurada. Llevó la mirada hacia los arboles y los vio aparecer. Estaba muy enfadada y se acercó a ellos con paso firme cuando observó la pistola llena de una extraña sangre. 

    —¿Kurt? ¿¡Estás bien!? —  Salió corriendo hacia él. 

    —Si…est…—  No pudo acabar la frase ya que Jane le abrazó con fuerza cortándole casi la respiración. —  Estamos bien. 

    —Pensé que te había sucedido algo, estaba tan preocupada. —  Tenía los ojos cerrados mientras le abrazaba. Nora observó la escena arqueando una ceja. No sabía si lo que estaba viendo era realidad o sacado de una película. Esa actuación, esa preocupación, todo tenía ciertas pinceladas de falsedad. 

    —Hemos sido atacados por uno de esos bichos. —  La apartó y puso las manos sobre los hombros de Jane. —  Va a ser de noche dentro de poco, tenemos que quedarnos aquí, es peligroso irnos de noche, no haremos fuego. Cada uno de nosotros montará guardia por si algún ser de estos apareciera. 

    Jane asintió, luego llevó la mirada a Nora, esta los miraba cruzada de brazos. Seguía con la sospecha de que algo había pasado entre ellos. 

    —Será mejor que cenemos mientras aún haya algo de luz. —  Nora se dirigió hacia las bolsas. Sacó el paquete de pan tostado y los boniatos. Los tres se sentaron en círculo y fueron compartiendo los dos  alimentos. 

    —¿Tú sabes porqué empezó todo esto? —  Inició la conversación Nora antes de meterse un trozo de boniato en la boca. La pregunta iba directa a Kurt. 

    —Se poco. 

    —Pues empieza a contar. 

    Kurt se aclaró la garganta y miró a una y luego a la otra. 

    —Sé que se propaga por los fluidos. Es una especie de virus, pero no tengo ni idea de cual se trata. 

    —Eso ya lo intuíamos.— Jane se unió a la conversación. 

    —¿Sabes algo del comportamiento de esos seres? —  Nora sentía curiosidad. 

    Kurt suspiró, algo sabía, pero no tenía claro por donde empezar. Meditó unos segundos antes de contestar. 

    —No piensan.  Sólo quieren matar, desgarrar, alimentarse. No tienen buena vista pero si un oído y un olfato muy desarrollado. Infectaron a gran parte de la población, otros murieron, fueron devorados. De lo que me di cuenta es que estos seres, cuando se encuentran solos y no tienen ningún tipo de estimulo, entran en un largo letargo. Pueden estar en ese estado durante semanas, sin gastar absolutamente nada de energía hasta que escuchan cualquier ruido que les indica que hay una persona cerca. La gran mayoría se une a grandes grupos que han formado. Estos también entran en una especie de letargo, pero es algo diferente. Caminan despacio, en busca de alimento. Si os encontráis con uno de estos daros por muertas. 

    Nora recordó lo que vivió aquella tarde de lluvia, encerrada en un coche, mientras a su alrededor pasaba un grupo de estos seres. Empezaba a entender muchas cosas. 

    —Por eso, rara vez nos hemos encontrado con una criatura, yo había pensado que habían empezado a morir o que los militares habían acabado con ellos. 

    —Pues no señorita. Os hablo de grupos de cientos, caminando sin descanso, hambrientos… —  Esta última palabra la dijo él en un cierto tono bastante siniestro poniendo el vello de punta a Jane.—.Se comunican entre ellos, cuando uno encuentra comida, emite una serie de ruidos que son escuchados por otros, aunque estén a un par de kilómetros de distancia, es un efecto llamada. 

    Ambas mujeres se quedaron pensando sobre lo comentado. Se dieron cuenta de bastantes cosas, como por ejemplo la ausencia de personas vivas y las pocas criaturas que se han encontrado. Desearon cada una no encontrarse con ninguno de esos grupos, que más bien parecían manadas de animales hambrientos. 

    —¿Quién hará el primer turno de guardia? — Comentó Jane. 

    —Tú. —  Contestó Kurt. 

    Jane arqueó las cejas, eso le pasaba por preguntar. Nora no dijo nada, su cabeza seguía dando vueltas al tema de las criaturas y Kurt se sumergió en sus pensamientos y recuerdos. 

    La madrugada no tardó en llegar. Aunque habían tenido un altercado al atardecer, la noche se estaba pasando con tranquilidad. No había ni un solo ruido, solo el sonido del agua. Las horas se iban pasando rápidamente para los que dormían, en cambio, para la persona que estaba despierta, empezaba a ser desesperante el ver  a los otros dos durmiendo y no poder entretenerse con nada. Nora escuchó algo que la hizo abrir los ojos de golpe. Miró a su alrededor, notando como su corazón latía aceleradamente hasta que se dio cuenta que aquel sonido que la había despertado no era ni nada más ni nada menos, que un ronquido de Jane. Se frotó los ojos, tardó en acostumbrarse a la oscuridad y luego se fijó en Kurt, sentado, observándola. 

    —Falta poco para que amanezca. —  Comentó él en un tono muy bajo. 

    —¿Porqué no me has despertado?. 

    —No te preocupes… se te veía cansada, además, yo no podría dormir aunque quisiera, estoy demasiado tenso por si aparece una cosa de esas. —  Sacó un paquete de cigarrillos. 

    Ella no se dio cuenta del tabaco hasta que él se levantó y se acercó, ofreciéndola. 

    —Gracias. —  Dijo mientras cogió uno, se acercó a la pequeña llama del mechero que él había encendido. 

    —No hay de que. Hay que disfrutarlo mientras podamos, tuve suerte de encontrar un par de paquetes dentro de la guantera de un coche. 

    —¿Has dormido algo?— Dio una larga calada y dejó escapar el humo lentamente por la nariz. 

    —Si…al poco de dormirte tu, me dormí. No habré dormido más de una hora. Me levanté sobresaltado y me la encontré dormida.  

    Kurt señaló a Jane y Nora giró la cabeza para observarla. No se acababa de acostumbrar a sus ronquidos. Esperaban que estos no pudieran llamar la atención de las criaturas. 

    —Parece una mala bestia. —  Volvió a comentar él. 

    —No es para tanto —.  A ella se le escapó una risilla que intentó disimular. 

    —Es la primera vez que te oigo reír, tienes una risa bonita.  

    —¿Vas a estar así siempre? No te va a funcionar conmigo.  

    —No, no voy a estar así siempre, porque antes de que llegue el alba recogeré mis cosas y me marcharé. 

    Ella le miró mientras echaba el humo por la boca. ¿Había escuchado mal? Iba abandonar el  pequeño grupo, sería un duro golpe para Jane. 

    —Pero…¿Porqué?. — No se lo acababa de creer. 

    —Lo poco que he hablado con vosotras, me habéis comentado que vais a ir hacia el Oeste, con los militares que dijo Jane. Yo iré hacia el Norte.  

    —Pero no lo entiendo…¿Porqué no vienes con nosotras?.  

    —Digamos que no les caigo bien  ni ellos tampoco a mi. Prefiero evitar problemas, aprecio mucho el estar vivo. 

    —No te voy a insistir, es tu elección. —  Ella apagó el cigarrillo contra la tierra. 

    —Se que no lo harías. —  Sus miradas se cruzaron fugazmente, fue algo que intentaron disimular aprovechando la oscuridad de la noche. 

    El silencio entre ellos se hizo incómodo pasados unos minutos. Él iba a comentar algo pero prefirió callarse. Iba a echar de menos a esa chica, aunque solo hubiese estado con ella un par de días. No tenían mucha confianza y menos después de su intento de seducción, pero sabía que era una buena muchacha, parecía legal, era poco habladora pero se intuía que tenía buen corazón. En cambio, a la otra no la echaría de menos, ni un solo segundo. Era demasiado interesada y trataba mal a su compañera, al menos eso había visto él. Se llevaría a Nora con él, pero no se planteaba el preguntarle si quería acompañarlo, sabía de sobra la contestación. No. 

    —Voy a ir guardando mis cosas en la mochila. —  Él se levantó mientras que ella le seguía con la mirada. 

    —Aún es de noche. —  La joven también se levantó. 

    —No te preocupes, cuando inicie la marcha llegará el alba. No me apetece tampoco despedirme de Jane ni quiero retrasarme en mi recorrido. 

    Nora cogió un paquete de galletas de su mochila. Se acercó a él despacio y se las dio. 

    —Toma…por si te entra hambre y no tienes nada que llevarte a la boca. Raciónalas. 

    —No puedo aceptarlo, ya he comido suficiente de vosotras. Lo necesitaréis más que yo 

    Al ver su contestación ella se agachó, sin pedir permiso de ninguna clase le abrió la mochila e introdujo en esta el paquete. Él sonrió, estaba en lo cierto, tenía un gran corazón. 

    Se colocó la mochila y miró a su alrededor. Meditó por donde marcharse. Luego se giró hacia ella que se estaba abriendo la chaqueta militar. 

    —Toma, es tuya. 

    —No, ahora es tuya.— Comentó él mientras le volvía a subir la cremallera a Nora abrigándola de nuevo. 

    —Pero te helarás. 

    —En peores situaciones me he encontrado. Además, ya encontraré algo, no te preocupes. 

    —Me temo que esto es un adiós. —  Dijo ella casi en un murmuro. 

    —Dejémoslo en un hasta luego. Tengo la corazonada de que nos volveremos a ver. 

    Nora agachó la cabeza, ella no estaba tan segura. Tomaban diferentes direcciones, por no hablar que sobrevivir era muy complicado. De pronto se vio entre sus brazos, él la había abrazado por sorpresa. Notó como estaba helado, seguramente tuviera frío pero no había dicho nada al respecto. Sin decir nada más la soltó. Kurt le dio la espalda y empezó alejarse ante la atenta mirada de Nora. Él se paró de golpe y se volvió a girar, empezó a acercarse. 

    —¿Te has olvidado algo? —  Dijo extrañada al ver que volvía. 

    Se paró justo enfrente de ella, puso una mano en su nuca y la atrajo hacia él besándola en los labios. Nora cerró los ojos, disfrutando de aquel beso que solo duró unos segundos. 

    —No quería quedarme con las ganas. —  Dijo tras terminar de besarse . Ella no le contestó, guardó silencio. El pulgar de Kurt acariciaba la nuca de Nora lentamente, aún sujetándola por esta zona. Intentó observar su mirada pero la oscuridad no se lo ponía fácil. La soltó sin más y en silencio él se alejó, desapareciendo rápidamente entre los arboles. Ella se quedó allí de pie, con la mirada puesta en el punto por el que Kurt se había marchado. Llevó la mirada después hacia el río y vio como algo de luminosidad se empezaba abrir paso. Se sentó en la orilla  observando  el amanecer, como el sol se empezaba asomar tímidamente entre las ramas desnudas de los arboles. 

    El tiempo estaba pasando y ella se guía sentada en aquella orilla. Pensó en todo lo vivido hasta ese día, la gente que se había encontrado por el camino, lo que había vivido. Se llevó los dedos a los labios y volvió a recordar ese beso fugaz. No sentía absolutamente nada por ese hombre, pero le había recordado ciertas cosas. El cariño, la pasión, los sentimientos. Desde que su relación con Ed se rompió no había besado a nadie, hacía ya unos cuantos meses de eso. A ese hombre no lo volvería a ver, estaba completamente segura, pero guardaría su recuerdo en ese beso inesperado, es lo único que recordaría de él si conseguía vivir lo suficiente como para que pasaran los años. Sonrió y cerró los ojos. ¿Podría enamorarse? Tenía la esperanza de que si, pero no de Kurt. Se permitió fantasear con un hombre apuesto que la salvaría de todo, que la cogería en brazos y la besaría como jamás nadie lo había hecho. Negó después con la cabeza, se sentía idiota al pensar que eso ocurriría, estaban destinados a la extinción y en ese nuevo mundo no cabía hueco para historias de amor. Tenía que volver a la realidad. 

    Jane se despertó pasadas unas horas desde la partida de Kurt. Se incorporó quedando sentada y estiró los brazos, bostezó. Se llevó una mano a la cara, frotándose los ojos y después miró a su alrededor. No le vio. Sólo consiguió ver a Nora, sentada de espaldas a ella contemplando el agua correr. Se levantó y se acercó a ella. 

    —¿Dónde esta Kurt?. 

    Nora no contestó de inmediato, su mirada azulada seguía puesta en aquel caudal. Tenía que pensar en como contarle que se había marchado. 

    —¿Me has escuchado? ¿Dónde se ha metido?. 

    Jane la miraba desde atrás, ya que seguía a su espalda. Al no tener de nuevo una contestación se empezó a cabrear. Su compañera se levantó, se giró y la contempló, notó su enfado. 

    —¿Quieres algo para desayunar? —  Nora intentó quitar hierro al asunto, dedicándole una amigable sonrisa. Pasó a su lado y se dirigió hacia la mochila.  

    —¿Me vas a contestar?. —  Exigía Jane una respuesta. 

    Nora empezó a rebuscar dentro de la mochila, sacó una chocolatina y se la enseñó a la mujer. Esta, furiosa, se acercó dando zancadas y golpeó su mano haciendo que la chocolatina cayera al suelo. La joven se quedó observándola en el suelo mientras la otra seguía esperando su respuesta. 

    —Bueno…sino quieres desayunar, recojamos y sigamos nuestro camino. ¿Sabes estoy deseando llegar y poder respirar tranquila al saber que algunos hombres armados velaran por nuestra seguridad. 

    —¿Me tomas por tonta Nora?. 

    —No te tomo por nada. 

    —¡Entonces dime que está sucediendo!. Kurt no está y tu te estás haciendo la loca. 

    Nora respiró hondo y despacio soltó el aire. Se armó de valentía. 

    —Mira Jane…Kurt se marchó, quería ir hacia el norte, no soy quién para impedir que se marchara. Ambas sabíamos que tarde o temprano se marcharía, solo quería llenarse el estómago a nuestra costa. No quería decirte nada porque no sabía como te lo ibas a tomar… bueno si lo sé, mal. 

    La cara de la mujer era todo un poema. Estaba intentando encajar cada palabra que su compañera acababa de soltar. No lo entendía. No podía ser. ¿Cómo se iba a ir dejándola allí con esa chica? Sabía o creía que tenían algo especial, creía que ese hombre sería todo para ella. 

    —Estás mintiendo. 

    —¡Como te voy a mentir sobre esso! Se fue, se marchó al alba, no hay más. 

    —¡¡¡No es verdad!!!. 

    Nora se quedó mirándola alzando una de las cejas. 

    —Lo primero, no grites, nos expones a las dos a cualquier peligro. Segundo, si se fue…mala suerte, ¡Que quieres que te diga yo chica!. 

    Jane guardó silencio mientras que empezó a calcular algo en su cabecita. 

    —Te lo tiraste ¿Verdad? ¡Lo hicisteis en el bosque cuando fuisteis a por leña!. 

    La joven no pudo evitar reírse al escucharla. ¿Cómo podía llegar a pensar eso? Se hubiese esperado cualquier otro comentario menos ese. Había cosas más importantes que ir copulando por los bosques. 

    —Deja de crearte tu propia película y ayúdame a recoger.  

    —No. Exijo que me digas por donde se fue. 

    Nora señaló el grupo de arboles por donde le vio desaparecer. Jane la miró de arriba abajo, no se fiaba, no se creía que no hubiese pasado nada entre ellos. Ella notó como él la miraba, se la comía con la mirada. No entendía que la había visto, era un saco de huesos, el cabello lo tenía sucio y era demasiado callada. Iba de mosquita muerta y realmente era una víbora. Se lo había llevado a su terreno con a saber que clase de métodos. Ella se sentía muy superior a Nora. Para Jane, su compañera era una fulana y Kurt un necio que no se había dado cuenta de la clase de mujer que era. Ella podría hacerlo feliz, con él podría sobrevivir perfectamente y no depender de una niñata. 

    —¿Ahora podríamos recoger? Me gustaría poder aprovechar el día para caminar y llegar lo antes posible. Gracias. —  Se agachó, empezó a meter cosas en la mochila y mirando lo que quedaba en las bolsas. 

    —No vas a contármelo ¿Verdad?. 

    Nora alzó la mirada al cielo y resopló, era demasiado pesada y estaba perdiendo la paciencia. Jane volvió a insistir. Al final agarró uno de los botes con fuerza mientras lo cambiaba de una bolsa a otra, manteniéndose en cuclillas. 

    —Lo siento, sé que esto te va a molestar pero paso de que me estés todo el día comiéndome la cabeza. Él me beso, antes de irse, lo reconozco. No me lo he tirado como tú dices, ni me lo he planteado. No me gusta. ¿Entiendes? No me gusta nada. Por mí te lo puedes quedar enterito. Además, no tengo que darte explicaciones, no sois nada. Sácate a ese tío de la cabeza. 

    —Yo le gustó, lo sé. —  Dijo Jane con lágrimas en los ojos. Le había dolido mucho que ella reconociera el beso. Vio el bate en el suelo y luego miró a Nora. 

    —¡Venga ya! ¡Le conoces sólo de un día! Ese sólo quería comer, meterla en caliente y poco más. Además, si tanto le gustabas ¿Porqué se marchó al alba? Yo te lo diré, ¡porque no quería despedirse de ti! ¡Espabila! Vas hacer un mundo por un tío que ni siquiera conoces. Sólo has pasado con él unas horas. 

    Jane le iba a tender el bate, para ayudarla a recoger, pero al escuchar lo de su partida no se lo acercó. Se quedó mirando la espalda de Nora. Se estaba consumiendo por la ira. 

    —¡Lo conozco más que tú!. 

    Nora se levantó, girándose para poder mirarla cuando recibió un fuerte golpe con el bate en la cabeza. Se cayó al suelo como un peso muerto y todo se oscureció para ella. Jane se preparó para darle otro golpe aprovechando que estaba en el suelo pero al final bajó el bate. Poco a poco se fue dando cuenta de lo que acababa de hacer. Puede que no se llevaran muy bien, pero la había golpeado, la había matado o eso pensaba ella, no comprobó si seguía con vida ni la auxilió. Se fijó en la chaqueta que llevaba. Era la de Kurt. Se despojó de la suya propia y se la quitó a Nora, poniéndosela. Al menos lo intentaba. No podía abrochársela, le quedaba demasiado pequeña. Sentía cierta presión en los brazos. No le importaba, le pertenecía a él y con eso le bastaba. Le quitó las botas, dejándola descalza. Cogió la mochila y metió lo que quedaba en una de las bolsas. Dentro de esta misma metió el bate. Sin más, y sin echar la mirada atrás, Jane se dirigió al punto por donde Kurt se había marchado. Tenía que llegar a él sea como fuere. 
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    Nora sintió cierta sensación que la hizo abrir los ojos despacio. Los rayos del sol del mediodía le daban de lleno dándole un reconfortante calor en un día tan frío. Gracias a sus manos y brazos se fue  moviendo despacio hasta quedar sentada. Cerró los ojos y arrugó la frente, sentía un tremendo dolor de cabeza. Notaba cierto frescor en los pies y miró hacia esta zona, estaba descalza. Se fijó también que a su alrededor no había nada, ni las bolsas, ni la mochila, el bate…ni la chaqueta de Kurt. Notó algo extraño entre sus piernas, llevándose la mano diestra hasta esta. Comprobó que se había orinado encima. No entendía que había pasado. Necesitaba mojarse la cara, limpiar sus pantalones, despejarse un poco para poder pensar en lo sucedido. 

    Se intentó poner de pie pero se mareó bastante, el dolor de cabeza no cesaba. Dio varios pasos y se tambaleó, cayendo de nuevo al suelo. Una vez más intentó ponerse en pie. Se encontraba muy mal, tenía el cuerpo revuelto y el dolor de cabeza era muy agudo. Acabó vomitando cuando cayó de nuevo al suelo, esta vez de rodillas. 

    Gateó hasta el río y cuando alcanzó el agua con ambas manos se frotó la cara. Su cuerpo se estremeció al notar aquella fría sensación. Lo repitió tres veces más, después miró el cielo, se sentía algo más despejada pero su dolor no menguaba. Lentamente se puso en pie, se fue despojando de su vestimenta y se adentró en el río con la ropa interior puesta y los pantalones en la mano, no sin antes sacar del bolsillo el kit de supervivencia que era lo único que no se habían llevado. 

    No estuvo mucho tiempo dentro del agua, lo suficiente como para quitarse los restos de orín. El río estaba tan helado que no sabía que era más molesto, si su dolor de cabeza y malestar general o sentir ese frío que helaba hasta los huesos. Intentó salir tan rápido como pudo, perdió un poco el equilibrio, todavía no se encontraba en plenas facultades. Cayó al agua mojándose de nuevo entera. Se arrastró por la orilla, saliendo por completo del agua y permaneció bocabajo, con el sol acariciando su cuerpo casi desnudo. Una de sus mejillas y la nariz se llenaron de restos de fina arena. Su cuerpo temblaba, aquel sol no tenía la fuerza suficiente como para que entrara en calor. 

    Se tiró un largo rato allí tirada, sobre la arena hasta que sintió que no podía resistir más el frío. Se levantó, esta vez no se mareó. Fue dando cortos y lentos pasos. En unas horas anochecería. Tendría que buscar leña para poder encender un fuego, así secarse ella y sus pantalones. Se puso la camiseta con el logotipo del bar y empezó su búsqueda. Caminaba entre la vegetación en ropa interior, solo llevaba tapada la parte superior del tronco. Con el movimiento no sentía tanto frío. 

    Volvió a la zona donde recibió el golpe. Amontonó las ramas y hojas que había encontrado, con la pastilla de magnesio pudo hacer un fuego. Llevó el pantalón al lado de este, estirándolo lo mejor posible en el suelo. Ella se sentó y enseguida sintió la satisfacción de notar el calor apoderándose de su piel. Estaba tan encogida como podía, intentando que la calidez llegara a cada parte de su cuerpo. 

    Miraba hipnotizada el fuego. Empezó a pensar en todo lo ocurrido y una lágrima recorrió una de sus mejillas hasta caer al suelo. No podía creer que Jane hubiese hecho todo esto. Nora la había salvado, protegido, alimentado, se había preocupado por su bienestar…ella se lo había pagado así. La había golpeado, la había abandonado dándola por muerta y encima la había robado, le había quitado todo aquello que tanto le costó conseguir. Ahora tenía que pensar en sobrevivir. 

    Sintió un escalofrío y se percató que se estaba haciendo de noche. Había estado horas sumida en sus pensamientos. Echó algo más de leña al fuego. Comprobó el estado del pantalón. Aún seguía húmedo. Su cuerpo estaba empezando a tiritar. La hoguera ya no calentaba como antes o eso pensó ella. Las temperaturas con la llegada de la noche, habían bajado bastante. 

    Esperó hasta que el pantalón estuviera lo mayormente seco aunque eso le costó estar esperando hasta que el fuego se consumió casi por completo. Se los puso pero aún sentía bastante frío en los pies y en los brazos. Miró a su alrededor mientras recogía el kit de supervivencia y lo volvía a guardar en uno de los bolsillos de su cinturón. No sabía que camino coger. Si el que cogió Kurt y posiblemente después Jane o ir al Oeste en busca de los militares. Primero se decidió por la primera, pero después pensó que si se encontraba con Jane, ella estaba en completa desventaja. Optó entonces por la segunda opción. Si encontraba militares estaría ha salvo y podría olvidarse de todo. Fue a dar un paso para iniciar su camino cuando sintió que algo se clavaba en su pie, haciéndola casi caer al suelo. Se sentó y se observó la planta de este. Tenía un trozo de madera clavada en la gruesa piel. Lentamente y con cara de dolor la sacó, lanzándola lejos. Tenía las plantas negras y en una de ellas se empezaba a formar lo que parecía una herida. 

    Se volvió a incorporar, su cara reflejaba el más puro dolor. Tenía que continuar y encontrar unos zapatos en el trayecto. El camino iba a ser largo y lento. Los pies eran muy delicados y ella que no estaba acostumbrada a estar descalza, recordó que sólo lo había estado el día que Ed la atacó pero el dolor que sintió en esa noche no se podía comparar con el que sentía en ese momento. El tipo de suelo también era distinto, la primera vez era de asfalto y hormigón. Al estar en plena naturaleza se iba clavando toda clase de cosas, desde pequeños trozos de madera a piedras, restos de vegetación. Era muy molesto, le obligaba a dar cortos pasos y a no plantar entera la planta del pie, cosa que la cansaba muchísimo más. 

    Volvió a maldecir a Jane, una y otra vez, en cada paso deseaba su muerte, su más absoluta desgracia. Ella normalmente no solía desear el mal a nadie, por muy mal que la hubiesen tratado, pero el caso de aquella mujer era distinto, la había abandonado como cual perro, dejada a su suerte en medio de la nada, la había condenado a sufrir hasta el momento de morir, que según se estaba imaginando Nora, estaba demasiado cerca. 

    Hizo diferentes paradas, sentía que no avanzaba nada ya que cada pocos metros descansaba. Cuando tenía que retomar la marcha, era lo peor, los pies se resentían y los primeros pasos eran los más dolorosos. No quería ni mirarse los pies, seguramente estarían ensangrentados y llenos de heridas por todo lo que se iba clavando en el camino. Según avanzaba se iba acostumbrando al dolor, intentaba evitar por todos los medios el volver a pararse por el dolor, pero era imposible. Se convirtió aquello en un círculo vicioso. 

    La noche llegó y ella seguía con su doloroso camino, hacía bastante rato, antes de que anocheciera, que había dejado atrás el río y se dirigía al Oeste gracias a su brújula. Tropezó con una pequeña roca haciéndose daño en el dedo meñique estando a punto  de gritar. Debido al golpe y el agacharse, la brújula se había caído al suelo. Ella se arrodilló palpando el suelo con ambas manos, no veía prácticamente nada. Casi rozaba la desesperación y sus manos se movían como locas por el suelo, estaba poniendo en práctica su sentido del tacto. Cogió algo y se lo acercó para poder ojearlo mientras sus dedos palpaban con esmero aquel objeto. Se trataba de una piedra ligeramente redondeada. La lanzó lo más lejos posible, dejando escapar un sonido que nació desde lo más profundo de su ser causado por la frustración y el fuerte movimiento que tuvo que hacer para lanzarla. 

    Escuchó un ruido a su alrededor. Ladeó la cabeza de un lado a otro, atenta a cualquier otro sonido. Le pareció ver una figura moviéndose entre los arboles a paso muy lento mientras emitía un largo lamento. Era una criatura. 

    Nora gateó a oscuras por aquel suelo lleno de piedras. Se guiaba por las formas que lograba distinguir entre la penumbra de la noche. Se alejaba lo más rápido posible del lamento de ese ser, intentaba también ser cautelosa, no pretendía hacer ruido como para que la detectasen. No pensó en su brújula ni le dolía ahora mismo nada, sólo pretendía salvar su vida poniendo todo su empeño.  

    Hizo un movimiento el falso y cuando se dio cuenta ya era tarde, se cayó por un terraplén. El roce con la tierra al caer provocó que se hiciera raspaduras en ambos brazos. Cuando dejó de caer se quedó tendida bocarriba en el suelo. Estaba atenta a cualquier otro sonido, pero parecía que se había quedado atrás la criatura. Se intentó poner el pie pero cometió un error muy grande, quejarse de dolor. 

    Escuchó tras ella otros lamentos que la hicieron acelerar el paso. No podía correr, prácticamente arrastraba los pies, le dolían demasiado. Se movía entre los arboles, haciendo ruido en su huida, sentía sus lamentos a cierta distancia por detrás de ella, tenía que esconderse. Se apoyó contra un árbol de tronco bastante ancho, su respiración estaba muy acelerada. Con ambas manos buscaban el bolsillo del cinturón donde guardaba el kit de supervivencia. De vez en cuando se asomaba por si veía alguno acercarse pero no escuchaba ni veía ni un solo movimiento en los que su vista llegaba a ver. Sólo se escuchaban los gemidos y lamentos de estos seres en diferentes puntos alrededor de Nora, pero parecían algo lejanos. Consiguió sacar el cuchillo y el resto de equipo lo volvió a guardar. Dio una gran bocanada de aire y salió, continuó oyendo, volviendo a causar ruido con sus pisadas, volviendo los sonidos de las criaturas más audibles. Parecían que se estaban poniendo nerviosos, la escuchaban, tal vez les llegara su olor pero no conseguían dar con ella. 

    Se giró al escuchar como una especie de chillido, pero no parecía humano, esto hizo que se sobresaltara. De entre unos arbustos salió una de estas criaturas. Nora intentó esquivarla pero al no tener bien los pies, estar debilitada por el golpe en la cabeza y sin fuerzas casi, acabo perdiendo el equilibrio. Intentó huir primero arrastrándose hasta que consiguió fuerza y se iba a poner en posición para gatear, pero no le dio tiempo, sintió como aquel ser se le iba a echar encima y solo le dio tiempo de girarse. La criatura cayó encima de ella mientras ella lograba separarla con una mano puesta en su,  cuello, con el brazo completamente estirado mientras sostenía el peso de la criatura con este. Su otra mano buscaba el cuchillo que había soltado cuando el ser se le caía encima. Esa cosa, en su día fue una mujer de cabello largo, no distinguía bien su rostro, de lo único que si se daba cuenta era el enorme hedor que emanaba de su boca abierta, amenazante, deseando desgarrar algo con esos podridos dientes.  

    No podía aguantar más su peso. Ese ser no paraba de mover los brazos, emitir gruñidos mientras abría y cerraba la boca sin parar. Al final consiguió coger el cuchillo y lo clavó varias veces en la cabeza, cada vez que se lo clavaba le costaba sacarlo para volver a hundirlo en su cráneo. 

    El cuerpo de la mujer cayó sobre Nora. El olor de aquel ser era insoportable, pensó de quitárselo de encima cuando escuchó de nuevo pisadas y gemidos a su alrededor. No pertenecían a un solo individuo, sino a por lo menos una veintena. Todos estaba acercándose a la zona, seguramente por los sonidos que la otra criatura había emitido. Recordó lo que dijo Kurt…el efecto llamada.  

    Permaneció quieta, parecía un cadáver más. Cerró los ojos cuando notó que las pisadas estaban ya muy cerca de ella. Su corazón palpitaba sin cesar y guardó la respiración. Esos seres al llegar a la zona olfatearon a su alrededor. El olor de Nora era completamente camuflado por el pestilente hedor de la criatura muerta. Se quedaron parados unos segundos. La joven pensaba que no podría aguantar mucho sin respirar, sentía la necesidad de respirar, se estaba ahogando. Al fin se pusieron en marcha todos juntos, alejándose a paso muy lento. Ella abrió la boca, notando el frescor del aire abriéndose paso por su interior hasta llegar a los pulmones llenándolos. Respiró hondo tres veces y luego apartó el cadáver a un lado. 

    Se quedó quieta junto a la criatura muerta. No podía seguir deambulando por la oscuridad. Estaba muy cansada y dolorida. Decidió pasar allí la noche. Según iban transcurriendo las horas, los ojos de Nora se iban cerrando pero estaba tan nerviosa por lo vivido en las horas pasadas que intentaba mantenerse despierta. Escuchó algo que la hizo abrir los ojos de par en par. Se tranquilizó al darse cuenta que era el aleteo de un pájaro, posiblemente un ave nocturna. Al final el sueño acabó venciendo y sus ojos se cerraron, quedándose en una mala posición. 

    Un nuevo día empezó. Nora se despertó, sintió un dolor un poco molesto en el cuello y espalda. La mala postura la había pasado factura. Lo primero que vio fue el cadáver de la mujer. No se levantó, prácticamente se arrastró hacia ella. Esta estaba bocarriba al haber sido apartada la noche anterior. Apartó varios mechones de cabello castaño, ondulados, que ocultaban su rostro y la contempló. Su piel áspera, de un color grisáceo. En varios puntos del rostro se podía ver ciertos tonos morados e incluso negros. Casi era irreconocible. Se llevó la impresión de que seguramente aquella chica fue de su edad. Se fijó en su vestimenta. Llevaba un vestido amarillo con flores. Daba la sensación que era la típica muchacha de pueblo. Tenía una rebeca de punto de color verde claro. Llevaba unos zapatos del estilo manoletina, también de color amarillo. Rápidamente se los quitó. Se los probó aunque hacía gestos de dolor debido a las heridas de los pies. Aquellos zapatos le quedaban pequeños. Dobló la parte trasera y metió los pies. Se le salía una pequeña parte del talón pero prefirió eso que ir descalza ni un segundo más. Después, manipuló el cadáver para quitarle la rebeca. Olía a rayos aquella prenda pero aún así se la puso. Estaba muerta de frío. Era una prenda que no abrigaría mucho en las frías noches, pero era mejor que ir en manga corta. Al menos sería de utilidad hasta encontrar algo mejor. 

    Se puso en pie e intentó caminar. Tenía los pies muy resentidos y doloridos. Poco a poco se fue acostumbrando al dolor. Recogió el cuchillo ensangrentado y lo limpió contra su pantalón. Lo guardó en el kit de supervivencia y luego en uno de los bolsillos de su cinturón. Antes de iniciar la marcha se giró para observar de nuevo a la muchacha tendida en el suelo. Se fijó en su cuello, algo brillaba. Se agachó a su lado y comprobó que se trataba de una medalla con su nombre. Linda. Una vez más ojeó el cadáver. Se preguntó como habría sido su vida, como se habría contagiado. Miró hacia otro lado mientras seguía con la medalla en la mano. Vio una piedra en el suelo, era bastante alargada, fácil para manipular. Gracias a esta pudo hacer un pequeño agujero en el suelo, lo justo para enterrar el colgante. No conocía a esa muchacha de nada, pero quiso de alguna manera que descansara en paz.  

    Continuó su camino. No se podía quitar el olor y el rostro de esa joven de la mente. Tal vez porque serían de la misma edad. Cuando intentó apartar esos pensamientos de su cabeza se dio cuenta que acababa de salir del bosque. El sol otoñal bañaba una gran explanada de cultivo, tan extensa que su vista no podía ver donde finalizaba. Había perdido la brújula. No sabía en que dirección iba. Meditó unos segundos llegando a la conclusión de que ya le daba igual hacia donde ir. Sería cuestión de días o de horas que muriera.  Se adentró en los campos destinados a cultivo y siguió un rumbo aleatorio. 

    Según avanzaba  e iban pasando las horas, seguía sin ver el final de las tierras de cultivo. Empezaba a desesperarse, necesitaba comer y beber. Su estómago rugía con fuerza mientras su garganta parecía una lija. Miró el cielo, el sol no tardaría en ponerse. Había también unas nubes algo oscuras pero según soplaba el viento, no llegarían hacia donde ella se encontraba. De vez en cuando se paraba y miraba a su alrededor. Tenía la esperanza que en algún momento vería alguna casa apartada o tal vez un pequeño pueblo, pero aún no veía nada de eso. También comprobaba si había alguna presencia no deseada aventurándose como ella por los campos.    

    Caminaba por caminar. Había momentos en que alguna lágrima recorría sus mejillas. El solo recuerdo de la traición de Jane le dolía más que cualquier otra cosa. Todo lo que había conseguido,  se lo habían quitado en un abrir y cerrar de ojos. Ahora tenía que estar esperando la hora de su muerte, agonizando con penurias. Estornudó. Sentía cierto dolor de garganta y sus extremidades le empezaban a dolor, también se sentía molesta por el continuo frío que ella sentía. 

    Se paró de repente. Observó al fondo un tejado rojizo en medio de los campos de cultivo. Emprendió un paso acelerado hacía aquel lugar con la esperanza de ser una casa. Según se acercaba se dio cuenta que se trataba de un granero. Seguramente habría agua. Se deleitaba solo con imaginarse bebiendo agua fresca. Intentaba correr, pero no podía, sus piernas y pies doloridos no se lo permitían. 

    Se paró justo enfrente de los dos grandes portones rojizos del granero. En uno de los portones había una puerta más pequeña. Las paredes eran altas, seguramente en su interior hubiese dos plantas. Se fijó que no había ningún vehículo por el alrededores ni rastro de vida. Lo único que había eran signos de que alguien se fue allí demasiado rápido, al menos eso indicaba unas huellas de coche. 

    Abrió la puerta pequeña. Esta estaba rota y parecía que con un suave movimiento se podía abrir. Se asomó con cautela. En el interior había maquinaria agrícola. Sacos de grano, pacas de paja amontonadas. Había una zona donde hubo un caballo o un animal semejante. Se adentro dentro del granero, parecía un lugar seguro donde pasar la noche. Volvió a salir fuera, busco alrededor del edificio y encontró una bomba de agua manual. Subió y bajó la manivela hasta que consiguió que sacara un poco de agua. Esta era de tono marrón debido al desuso. Volvió a repetir la misma operación y tras varios intentos el agua empezaba a salir más clara. Bebió ayudándose de ambas manos hasta que se hartó. Volvió entonces al interior del granero no sin antes fijarse que se estaba empezando a levantar aire. En el interior observó una escalerilla de madera que conducía al segundo piso. Imaginó que habría más sacos de grano y pacas de paja. Con un montón de heno que había suelto se hizo una improvisada cama. 

    Estaba esperando a que se hiciera de noche, no faltaría mucho, estaba ya atardeciendo. Se sobresaltó al escuchar el sonido del aire y la puerta abrirse de par en par por culpa de este. Decidió levantarse e intentar bloquearla de alguna manera. Cuando estaba apunto de acercarse a esta, que estaba abierta de par en par un perro se adentró dentro del granero. No se esperaba tal visita. El animal se había quedado en la puerta, observando a Nora. Ella pensó que tal vez el perro, debido al aire estaría buscando refugio pero realmente las intenciones de este eran bien distintas. El animal había captado el olor de la joven antes de que esta entrara en el granero por primera vez. Siguió su rastro hasta dicho lugar. 

    Nora se agachó un poco y alargó su mano hacia el perro, les separaban varios metros. Este no era de ninguna raza en particular. Era de tamaño grande, rondaría los cuarenta kilos. Era de color marrón y se le veía delgado, seguramente por la falta de alimento. 

    —Hola bonito. — Sonrió. Le dio cierta alegría encontrarse con otro ser vivo. 

    El animal agachó un poco la cabeza y alzó un poco la parte trasera de su cuerpo. Gruñía mientras enseñaba los dientes. Nora al ver tal comportamiento se levantó despacio. El perro se abalanzó un poco mientras ladraba de forma agresiva que lo que provocó que la chica retrocediera casi en un salto. El perro siguió acercándose despacio mientras seguía con los gruñidos y sus amenazantes ladridos. Nora estaba cerca de la escalera de madera cuando el animal corrió hacia ella para intentar morderla. Subió a la escalera pero se quedó a la mitad de camino. Una mano la agarró por el cabello haciéndola bastante daño. En la planta superior había una criatura que se acababa de despertar de su letargo. La joven apartó la cabeza, este movimiento hizo que algunos mechones de su cabello fueran arrancados por esa podrida mano. Bajó uno peldaños al notar la amenaza que procedía de arriba ignorando al perro, este movimiento fue un fallo por parte de ella. El animal, poniendo ambas patas delanteras en uno de los peldaños consiguió enganchar la pierna de Nora haciendo que esta gritara de dolor. Intentó mover la pierna, causándole más dolor, pero el animal la tenía bien agarrada. Hacía movimientos con la cabeza como si intentara desgarrar aquel trozo de pierna. Claramente el perro había encontrado presa del día y no iba a soltarla. Mientras, la mano de la criatura, seguía con la intención de agarrarla. Nora, armándose de valor, cogió por el brazo al ser e hizo fuerza tirando de él , este cayó dándole un ligero golpe al perro y aterrizó de cabeza. Este soltó a la chica y se abalanzó contra la criatura que en su día era un granjero, se veía por su vestimenta. Nora aprovechó para subir deprisa. Se subió el pantalón para poder ver la zona dolorida. La herida tenía muy mala pinta, no sangraba abundantemente pero tenía orificios creados por los colmillos del perro y tenía una parte de piel levantada. Se asomó para ver que ocurría en la parte de abajo. La criatura ya no se movía, yacía bocabajo en el suelo mientras el perro se movía de un lado a otro mirando hacia arriba, estaba nervioso, quería alcanzar a su presa. 

    Buscó por la segunda planta cualquier objeto que le pudiera ser ayuda. Encontró sobre un cajón de madera un candil volcado y en el suelo un paquete de cerillas. Lo colocó bien y tras varios fallidos intentos, consiguió iluminar la estancia. Lo dejó sobre el cajón y la llama lentamente fue cogiendo fuerza iluminando con cierta intensidad. Se asomó un poco para ojear la planta baja y se encontró con  una nauseabunda  escena. El perro estaba desgarrando parte del cuello del ser. Vio como tiraba de la carne, de los tendones, comiéndoselo y posteriormente relamiéndose para luego volver a coger más carne podrida.  Nora se imagino el olor y el gusto de aquella carne, casi vomita. Se sentó en una esquina, apoyándose en un saco de grano. Esperaba que el animal, saciado, se marchara y no volviera, así podría ella bajar y continuar su camino. 

    Las horas fueron pasando. El perro no emitía ninguna clase de ruido. Nora, gateando despacio, se acercó hacia la escalera de madera. Observó al animal. Se había hecho un ovillo, estaba dormido. Pensó que si tenía cuidado podría bajar y salir del granero sin llamar la atención. Lentamente fue bajando, peldaño por peldaño. Miraba la mayor parte del tiempo al perro, que seguía sin inmutarse. Logró plantar los pies en el suelo y dio varios pasos hacia la puerta cuando el animal levantó la cabeza. Gruñó mientras se ponía en pie, preparándose para el ataque. Nora, rápida, volvió hacia la escalera y empezó a subir. El animal saltó hacia ella, abriendo la mandíbula peligrosamente con intención de alcanzarla, pero por unos escasos centímetros no llegó a morderla, pudiendo subir ella a la segunda planta mientras el perro volvió a moverse de un lado de otro, ladrando con fuerza y de vez en cuando levantándose sobre sus patas traseras. 

    Nora volvió a su esquina, escuchaba alguna que otra vez los ladridos del perro. Cerró los ojos, deseó con todas sus fuerzas que esto fuera un sueño, que  todo acabaría cuando abriera los ojos. Su cuerpo temblaba, no se encontraba bien. Se llevó la mano a la frente, tendría un par de décimas de fiebre. Volvió a arremangarse el pantalón observando la herida de la pierna. Esta tenía muy mala pinta. Estaba desesperada, no sabía que hacer ni como escapar de esta. El animal no se daría por vencido fácilmente. Decidió ser paciente y esperar. 

    Hacía unas horas que el perro no ladraba, pero ella le escuchaba olfatear y moverse de vez en cuando. Se acercó a una pequeña ventana, llena de polvo. Con la manga de la rebeca la limpió y se dio cuenta que estaba amaneciendo. Había pasado toda la noche allí, siendo acosada por un perro salvaje. Estos ya no eran los fieles amigos del ser humano, ahora era un enemigo más. 

    Un sonido llamó su atención. El perro estaba gimoteando. No entendía ese cambio tan brusco en el animal que empezó a llorar. Se asomó y lo observó. Este se volvía a mover de un lado a otro, el único cambio en él, aparte de los lloros, era que estaba como encorvado, con el rabo entre las piernas. Sin más este se dirigió hacia la puerta, que ahora estaba cerraba, no soplaba el viento. Con una de sus patas delanteras rascaba la puerta, intentando abrirla. Como estaba rota, gracias a su hocico y con un poco de insistencia logró salir fuera. Nora volvió hacia la ventana y observó como este salió corriendo campo a través, alejándose a bastante velocidad del granero. Algo le había asustado. No lo pensó dos veces. Bajó deprisa por la escalera pero resbaló cayéndose una de sus zapatillas. Gracias a que estaba aferrada a la escalera  con ambas manos no acabo de bruces en el suelo. Cuando llegó al suelo se la volvió a poner y ojeó el cadáver del hombre. Tenía parte del cuello comido y desgarrado. Se acercó hacia la puerta, miró hacia la zona por la que había huido el animal. Luego ladeó la cabeza para observar hacia en otra dirección y vio el porque de la repentina huida del perro. A lo lejos, se veían muchísimas siluetas caminando a paso lento. Se quedó en la puerta observándolos. No podía correr debido a la herida de la pierna, además, si salía del granero, podría toparse de nuevo con el animal. Moriría de una manera u otra.  

    Se metió hacia dentro. Empujó varias pacas de paja hacia la puerta aguantando el dolor lo mejor posible. Subió a la planta de arriba y apagó el candil de un soplido. Permaneció junto a la ventana, semioculta. No tardó mucho en escuchar los quejidos y lamentos de esa horda de criaturas. Esperó paciente hasta que al fin los fue viendo pasar. Eran muchísimos. El sol estaba saliendo, iluminando lentamente los campos, dando buena visibilidad a Nora, que los observaba con atención. A ojos, dio por supuesto que se trataban de centenares. Centenas de bocas que desgarrarían a cualquier persona hasta dejar solo hueso. Una vez más pensó en Kurt, recordando lo que contó aquella noche. Había visto ya un grupo de estos seres cuando le pasó lo del vehículo, pero no tantísimos. 

    En la manada de criaturas había toda clase de seres. Desde niños, mujeres y hombres de mediana edad, ancianos, jóvenes. Todos ellos ya no recordarían quienes fueron en su día, ni a sus familiares ni seres queridos. Habrían olvidado los momentos felices vividos, las esperanzas, los sueños, las ilusiones, el amor. Nora se apartó despacio de la ventana, evitando llamar la atención y se quedó pensando con la mirada perdida. No quería convertirse en una de esas cosas. Quería recordar tanto lo bueno como lo malo, quería vivir. No había llegado hasta aquí ella sola para temer a un perro o para acabar en el estómago de unos cuantos cadáveres andantes. Tenía que buscar a un grupo de personas, convivir con ellos, prosperar y sobrevivir. Lo único que tenía claro en esta vida, que mientras ella viviera, odiaría a Jane con toda su alma, no descansaría en paz hasta encontrarla y darla muerte con sus propias manos. Se tumbó en el suelo, observando las viejas vigas de madera del granero. 

    Abrió los ojos. Se había quedado dormida. Sentía mucho frío y su cuerpo entero temblaba. Tenía las manos heladas pero, a su vez, ciertas partes de su anatomía con sudor. Se tocó la frente, sin levantarse, notando como esta estaba bastante caliente, todo indicaba que estaba empezando a desarrollar fiebre. Se incorporó lo suficiente para poder observar por el ventanuco del granero. Estaba anocheciendo. Había dormido todo el día. Se sentía muy cansada, la pierna le dolía a rabiar en la zona del mordisco. Sentía también cierta congestión nasal y su garganta áspera, se podía comparar con una lija. Le molestaba al tragar saliva y un punzante dolor en la sien se estaba empezando a dejar notar. Se llevó la mano de nuevo a la frente, quitándose gran parte del sudor. Todo esto indicaba algo, se había constipado. Seguramente habría sido por andar descalza y sin abrigo por el campo. 

    Intentó ponerse en pie pero una mueca de dolor se dejó ver en su rostro. Se remangó un poco el pantalón hasta que alcanzó ver la herida que le dejó el perro. El mordisco tenía muy mala pinta, tal vez también había colaborado junto al resfriado a que tuviera unas décimas de fiebre. Pensó que tendría que curarlo, vendarlo. Por más que miraba a su alrededor y con la escasa luz que empezaba haber, no consiguió ver nada que le pudiera ser útil. 

    Consiguió incorporarse y mantenerse erguida. Lentamente fue bajando los peldaños de la escalera de madera, no sin antes comprobar que no había peligro alguno en la planta baja. Cojeando, salió del granero, despacio, siendo muy precavida, no se fiaba de que el perro siguiera merodeando por la zona o hubiera alguna criatura rezagaba. Se acercó a la bomba de agua y le dio presión con la manivela hasta que consiguió que saliera agua. Esta estaba demasiado fría. Juntó ambas manos y las llevó hacia el hilillo de agua que salía por el oxidado grifo y lentamente se agachó, intentando que el líquido que portaba entre sus manos no se derramara. Se la echó en la herida y tuvo que morderse el labio inferior para evitar gritar. Cualquier tacto en la herida le hacía llorar de dolor, aunque después, la sensación de frío parecía calmar un poco la zona. 

    Miró a su alrededor una vez había lavado la herida varias veces. Estaba ya bastante oscuro como para comenzar a caminar y con el estado en el que se encontraba no podía hacerlo durante mucho tiempo ni podría moverse con rapidez si corriera peligro. Decidió esperar dentro del granero a un nuevo amanecer y así, con un nuevo día por delante, buscar en alguna farmacia  los medicamentos y accesorios correspondientes para curar su  herida y  congestión. 

    Una vez dentro del edificio empezó a rebuscar por la planta baja. Aprovechó la poca luz que aún había para cachear el cadáver del granjero al no haber encontrado nada de su interés. Hurgó en los bolsillos del sucio peto de tela vaquera encontrando una cartera la cual abrió encontrándose un par de dólares, algún que otro recibo relacionado con insecticidas y una fotografía. Esta se había hecho en lo que parecía el porche de una casa de campo, salía el hombre el cual pasaba el brazo por encima del hombro a una mujer de más o menos su edad, seguramente fuera su esposa, delante de estos había dos niños de unos diez años con cierto parecido entre ellos, al lado del cabeza de familia había una joven, rondaría los veinte años. Todos ellos parecían muy felices, sonrientes en un escenario familiar y lleno de tranquilidad. Sintió cierta pena, se preguntó que habría sido de ellos, si habrían tenido el mismo destino que este pobre hombre. 

    Ya no veía bien del todo. Subió como pudo a la segunda planta y encendió el candil iluminando el interior del granero. Se sentía muy pesada y estaba algo torpe, no pensaba con total claridad, sólo tenía ganas de dormir y descansar, le dolía cada parte de su ser. Observó toda la estancia, fijándose en los pequeños detalles hasta que algo hizo que frunciera el ceño. Detrás de unos sacos parecía que se asomaba un pequeño mueble de color blanco, algo desgastado. Se acercó a él, apartó varios sacos aunque no tenía ya ni fuerzas. Comprobó que se trataba de una alacena antigua. La abrió y sonrió al ver lo que había en su interior. Dos conservas, una de ellas sopa enlatada y la otra de Baked Beans. Seguramente las tendría aquel hombre allí por las largas jornadas de trabajo en aquellos campos. También había un infernillo y un bote de pastillas. Estudió su etiqueta, se trataban de pastillas recetadas para dolores de cabeza y articulaciones. Se fijó en el nombre de la persona a la que se le habían recetado, se trataba de Robert Miller, así se llamaba seguramente el hombre que yacía muerto en la planta baja del granero. 

    Se calentó la lata de sopa no sin antes abrirla con el cuchillo de supervivencia. Con viejas prendas de ropa sucias y agujereadas se hizo un trapo el cual enrolló en sus manos para evitar quemarse a la hora de coger la lata. Notaba como el líquido ardiendo bajaba por su garganta, aliviando esta y su estómago, este último estaba dolorido por la falta de alimento. Fue tomándose la sopa en pequeños sorbos hasta que se la terminó. Miró la lata de Baked Beans, sino estuviera enferma y desganada seguramente se la hubiese comido también, pero esta vez, le había costado acabarse la sopa. Sentía cierto alivio gracias al alimento caliente y una de las pastillas que se había tomado mientras bebía aquel caldo, no le apetecía moverse, sólo quería estar tumbada en una cama y arropada con una manta, pero allí no había nada de eso. 

    Esta fue la noche más larga de su vida. Los dolores iban y venían, el malestar general no le abandonaba. Cada dos por tres miraba hacia la ventana esperando que un poco de luz se dejara ver indicándola que ya podría marcharse pero el amanecer estaba haciéndose de rogar, al menos para ella. Los segundos parecían minutos, no hacía más que pensar en el dolor y esto la hacía ponerse peor. Se estaba desesperando, necesitaba una distracción. Sin más el candil se fue apagando y Nora se quedó completamente a oscuras. Sin luz todo parecía incluso más silencioso, sólo se podía escuchar su respiración. Tanteando con su mano derecha y guiándose por la tenue luz de la luna consiguió acercarse a la ventana y observó por esta. La blanquecina luz iluminaba los campos dándole una apariencia un tanto siniestra, entonces se fijó, que en medio de la nada había una figura, parada en medio de aquella tierra destinada a cultivo. La silueta permanecía inmóvil. Pensó rápidamente que se trataría de una criatura pero algo llamó su atención. Esta figura miraba directamente hacia el ventanuco por dónde Nora la ojeaba. Era una mujer, tenía el cabello largo, aunque le tapaba un poco el rostro, su vestimenta le pareció familiar, se trataba de un vestido de flores, esa prenda ya la había visto en otra situación. Frunció el ceño al ver que se trataba de la mujer que había golpeando con el bate, aquella mujer perturbada que creía que su bebé seguía con vida, esa mujer que dio por muerta. Se horrorizó al ver que esta dejaba de mirar hacia la ventana y dirigía sus pasos hacia la puerta del granero. Nora se apartó de la ventana y notaba como todo su cuerpo entraba en tensión, cuando se iba a girar para poder observar la puerta desde el piso de arriba se encontró cara a cara con esa loca mujer. La luz de la noche le daba un aspecto fantasmal, terrorífico. Parecía mucho más pálida, su cabello mucho más oscuro de lo que recordaba, su figura mucho más huesuda. Nora quiso retroceder pero sus piernas no obedecían, el pánico se apoderó de todo su ser. La mujer le observaba sin decir nada, con la mirada vacía, sin vida. Sin más, esta empezó a arañar con sus largas y rotas uñas la piel de Nora. Sentía todos y cada uno de los arañazos que desgarraban su piel. Gritaba tan fuerte como podía mientras se intentaba proteger tras sus propios brazos, usándolos como escudo pero estos estaban siendo desgarrados arañazo tras arañazo. No  podía moverse, seguía allí de pie, notando como las uñas se clavaban en su piel. 

    Gritó mientras se incorporaba. Había estado tumbada en el suelo de la planta superior. Rápidamente se miró con atención los brazos comprobando que estos no estaban arañados. Sólo tenía algunos raspones de cuando se cayó por el terraplén. Miró a su alrededor y vio que estaba completamente sola. Todo había sido una pesadilla. Se había echo de día y entraba bastante sol por la ventana. Nora calculó que serían alrededor de las diez de la mañana. 

    Ojeó a su alrededor una vez más y se dio cuenta que la lata de sopa estaba volcada en el suelo vacía, al menos aquello si había sido realidad, había conseguido comer algo y se había tomado una de las pastillas que había encontrado. Se llevó ambas manos al rostro y se frotó repetidas veces los ojos, notaba los párpados bastante pesados. Poco a poco, dejando atrás el susto, fue notando todos y cada uno de sus malestares físicos. La cabeza le volvía a doler, aún tenía décimas de fiebre, su cuerpo estaba dolorido y cansado, la pierna estaba hinchada y le costaba moverla. Si se quedaba en aquel granero moriría, necesitaba buscar medicamentos. 

    Bajó como pudo por la escalera, en uno de los bolsillos de su cinturón de caza guardó la lata que quedaba sin abrir.  Antes de salir por la puerta del granero se fijó en algo que antes no había llamado su atención. Escondida en una esquina, apoyada en la pared, se encontraba una oxidada guadaña. Se acercó a ella y la observó con detenimiento. Podría servirle tanto como de arma como de apoyo para poder andar. Se dispuso entonces a salir del edificio apoyándose en su nueva arma, no sin antes echar un ojo a su alrededor. El sol brillaba con bastante fuerza, siendo un día cálido comparándolo con los días anteriores.  Se fue alejando del granero a paso lento mientras se iba hundiendo el palo de madera de la guadaña en la tierra labrada por el peso de Nora al apoyarse en esta para poder caminar. Continuó su camino atravesando los campos hasta una hilera de arboles. Estos daban a una estrecha carretera que seguramente comunicaría las tierras de cultivo con algún pueblo cercano dedicado a la agricultura.  

    Por la carretera podía caminar mejor, al menos se podía apoyar con más firmeza en la larga guadaña. Los arboles que se levantaban alrededor del asfalto. Algunas de sus finas ramas parecían delgados dedos que se alzaban hacia el cielo, como si intentarán rozarlo. En el pavimento había restos de barro dejado por grandes neumáticos, seguramente se tratara de restos de algún tractor que habría estado de labranza días antes de que todo cambiara. Más adelante, Nora se encontraría con un árbol caído que cortaba la carretera. Este se había venido abajo debido a un rayo que cayó en las semanas anteriores. Medio árbol estaba quemado y la base de este estaba rota, también había restos de astillas carbonizadas por los alrededores. Bordeó los restos del árbol para poder continuar por la carretera. 

    Continuó andando. La pierna le ardía y estaba bastante cansada por el esfuerzo que estaba haciendo. De vez en cuando tosía con fuerza haciéndose daño en la garganta. Le parecía extraño todo el silencio y toda la tranquilidad que se notaba en el ambiente. No escuchaba ni un solo trinar de los pájaros. Nora se fijó en el asfalto una vez más y se percató de que había restos de ropa, calzado e incluso alguna mancha de sangre reseca. Le vino a la cabeza la manada que vio pasar unos días atrás mientras se encontraba en el granero, es probable que los animales hubiesen huido de la zona al haberse encontrado con tal enjambre de infectados caminando juntos. 

    A lo lejos, según iba avanzando, pudo observar como se iban levantando algunas edificaciones que indicaba que estaba llegando a una población. Se imaginaba que sería un pequeño pueblo granjero, con pocas cosas de interés pero a medida que se acercaba se dio cuenta que en vez de un pequeño villorrio se trataba de un pueblo en toda regla. La gran mayoría de casas eran de planta baja pero a lo lejos se podía divisar al menos un par de edificios de cuatro o cinco plantas de altura. También había indicaciones de que había un supermercado cerca. En aquel pueblo parecía que el tiempo se había parado, todo era demasiado perfecto. Esto le dio a Nora cierta confianza para adentrarse en una de sus calles. Parecía que en cualquier momento se iba a encontrar a cualquier ciudadano saliendo de su hogar para hacer sus quehaceres diario. Se fue fijando en cada una de las casas imaginándose lo que sería vivir allí. Se dio libertad para fantasear un rato mientras terminaba de recorrer aquella corta calle para adentrarse en una más larga y ancha, entonces se encontró con la más absoluta realidad. 

    El panorama cambiaba bastante. No se encontraba en un encantador vecindario de bonitos y cuidados jardines, sino todo lo contrario. Había algunos coches con todas sus  puertas abiertas, algunas maletas por los suelos como si la gente hubiese salido apresuradamente, restos de sangre reseca por la acera y paredes. Según seguía avanzando, ya no tan confiada, por una de las calles paralelas, salió una de las criaturas. Sé trataba de un varón de mediana edad al cual le faltaba un brazo y parte de la cara. Vestía con el uniforme del servicio postal americano, aún llevaba consigo la talega donde en su día llevo la correspondencia. Nora se preparó con la guadaña hasta tenerlo lo suficientemente cerca para poder segarle la cabeza. Cuando esto ocurrió y levantó la vista observó como más criaturas se iban abriendo paso hacia ella. Eran muchos contra una persona sola y más estando enferma y herida. Decidió buscar refugio y lo único que le llamó la atención fue una verja de alambre que tenía una puerta en medio y parecía entreabierta. Se acercó lo más rápido posible hasta esta y la cruzó, aprovechó que había una cadena  con un candado abierto cerrándola y evitando el paso así a las criaturas. Parecía sólida pero no dudaba que si se juntaba un número suficiente de ellos pudiera ceder. Se encaminó hacía el otro extremo del callejón buscando algún lugar donde esconderse. Cerca de ella había varios contenedores de basura, se escondió entre ellos esperando que las criaturas se fueran marchando poco a poco. No sabía cuanto tiempo permaneció en aquel maloliente lugar, sólo sabía que le quedaba como mucho un par de horas de luz. Cuando comprobó que no había ningún peligro salió de su escondite. 

    Estaba apunto de salir por la puerta que daba al otro lado de la calle cuando un sonido hizo que ladeara la cabeza. Pegada a una pared, justo al final de la verja, había una criatura que permanecía unida a esta debido a unas esposas. Sólo tenía la muñeca derecha esposada mientras se dedicaba a alargar su brazo izquierdo hacía Nora. Aquel ser no suponía ningún peligro. Salió por la puerta, no había ningún infectado en esa zona donde se encontraba pero de pronto frunció el ceño, cayó en la cuenta de que aquella criatura le era de lo más familiar, volvió hacia atrás y se fijó en el ser esposado. Este portaba una chaqueta militar, tenía el cabello corto, sucio, parecía como de un color rojizo y su cuerpo putrefacto era rollizo. ¡Era Jane!. 

    Jane no llevaba mucho tiempo allí, hasta hace poco había estado tan viva como Nora. Aún se notaba algo de frescura en la sangre empapaba la chaqueta. Había sido degollada allí mismo. El corte de su cuello parecía profundo, tan profundo que posiblemente no solo hubiese seccionado las arterías sino también la tráquea. No se había fijado que justo encima de Jane estaba escrito “Jódete Zorra”, estaba realizado con la propia sangre de ella debido a la frescura de esta. 

    Al fin había sucedido lo que más anhelaba, la muerte de Jane. Sólo había una cosa que le hubiese gustado más que la visión de Jane muerta, haberla matado con sus propias manos. Su rabia se seguía alimentando mientras la observaba. No paraba de emitir sonidos y alargar el brazo con la intención de alcanzarla.  Poco a poco, la rabia fue ganando a su instinto de supervivencia y ante su mente aparecieron más usos para la guadaña que el de ser un simple bastón. Alzó la guadaña al aire y describiendo un amplio arco intentó cercenarle la pierna. No lo consiguió a la primera. La guadaña llevaba un tiempo sin usarse y no estaba muy afilada. Descargó varios golpes más hasta que lo consiguió. Empezaba a notar como la rabia se aplacaba pero decidió continuar antes de que esta se apagara por completo y sintiera lástima. Se volvió a lanzar a la carga, demostrando cada vez más destreza y terminó de cercenar el pie que quedaba y el brazo que estaba libre. Por último hundió la punta de la guadaña en la sien izquierda terminando con la miserable existencia de Jane. Aunque se seguía sintiendo enferma, ahora se encontraba mejor consigo misma. 

    Salió por la puerta intentando no llamar mucho la atención. Había perdido demasiado tiempo con Jane y la noche no tardaría en llegar. Encontró indicaciones sobre una farmacia cercana. Dobló una esquina adentrándose en una nueva calle. Al fondo se esta se encontró con una cruz que indicaba que allí se encontraba el establecimiento que buscaba. Aligeró el paso aunque parecía que la pierna en cualquier momento le iba a reventar debido al dolor y a la hinchazón. No le importó, no le importaba en ese mismo instante ninguna clase de dolor ni sensación, sólo quería curarse. Una sonrisa iba naciendo en sus labios contra más cerca se encontraba de la farmacia pero la felicidad duraría poco. De una de las calles adyacentes salieron un par de criaturas que rápidamente se giraron hacia ella. Emitieron un par de gruñidos haciendo que los demás infectados que iban detrás de estos se pusieran en alerta al haber un suculento bocado cerca. De otras calles cercanas salieron algunos más, rodeándola peligrosamente, impidiendo su paso hacia su tan deseada farmacia que se encontraba a escasos metros de ella. El sudor brotaba de su frente debido al estado en el que se encontraba y a la fiebre. Eran demasiados, no podía hacerlos frente ella sola con la guadaña cuando de pronto escuchó un disparo que derribó a una de las criaturas, a este le siguieron un par más impactando directamente en las cabeza de varios infectados. Nora apenas logró ver de donde procedían tales disparos. Tan solo alcanzó a ver un hombre con chaleco y una gorra antes de desplomarse. 
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    Un sonido la hizo despertarse agitadamente. Miró a su alrededor para comprobar de donde procedió aquel breve sonido dándose cuenta que había sido un muñeco que se cayó de entre los brazos de Eva, que dormía plácidamente junto a Marta. Nora se frotó la sien, se sentía cansada, se había quedado dormida recordando todo lo sucedido hasta que Alberto le salvó la vida.  Llevó la mano hacia su pierna tocando con sumo cuidado la fea cicatriz que le había dejado el mordisco. Escuchaba la respiración de los niños que dormían con total calma en sus respectivas camas. Les envidiaba. Hacía mucho tiempo que dormía poco y mal, las pesadillas volvían con fuerza cada noche. Se levantó de la cama, se puso los vaqueros y caminó despacio por la habitación hacia la puerta, no tenía intención alguna de despertar a nadie. Necesitaba tomar un poco el fresco y beber un poco de agua. Salió por la puerta comprobando que todo estaba en silencio. Todo el mundo dormía menos los que montaban guardia en el porche de la casa. 

    Bajó lentamente las escaleras hacia la primera planta. Una vez llegó a la cocina echó un trago a una de las botellas que se encontraban en una de las encimeras cuando escuchó algunos murmullos fuera. Decidió entonces salir junto a los que velaban por la seguridad de los demás. 

    Paul y Fred se giraron al ver que alguien salía por la puerta. Se dieron cuenta que se trataba de Nora. 

    —¿No puedes dormir?.— Preguntó Paul. 

    —No.— Respondió Nora mientras miraba al frente, observando como la oscuridad reinaba a su alrededor. 

    —Ven…toma asiento junto a nosotros. — Mientras Paul decía esto Fred se echó a un lado dejándola un hueco en el banco de madera que este ocupaba. 

    Nora tomó asiento y miró brevemente a Paul que estaba sentado en una mecedora mientras agarraba una escopeta. Durante unos minutos los tres permanecieron en completo silencio con la mirada puesta hacia los campos que se extendían frente a la granja. 

    —La noche está tranquila. — Comentó Fred rompiendo el hielo. 

    Nora no pudo evitar mirarle y luego bajar la mirada hacia su pierna, pensando en la cojera del adolescente. 

    —Si…y es algo que me pone de los nervios. —Murmuró Paul. — Nora, ¿Cuándo te toca estar de vigilancia?. 

    —Dentro de tres días, junto a Richard. 

    —Bien, es buen tirador. — Dijo Paul antes de que el silencio volviera entre ellos. 

    Hacia un poco de brisa lo que provocaba que fuera necesario llevar al menos una prenda de manga larga. Los minutos iban pasando mientras de vez en cuando tenían pequeñas conversaciones entre ellos. Incluso no pudieron evitar reírse con ciertos comentarios de Fred. Nora se lo estaba pasando bien. Se alegraba muchísimo el haber sido encontrada por Alberto y encontrado una gran familia. Era parca en palabras, pero los demás la habían aceptado tal y como era, queriéndola como a una más. Jamás tuvieron ningún problema entre ellos. Todos trabajaban en la granja y aportaban lo que podían. Después de todo lo vivido era feliz y querida. Ellos se preocuparon por su salud cuando Alberto la trajo en brazos hasta la granja. Velaron día y noche hasta que se recuperó. Curaron sus heridas y la hicieron mejorar hasta su total recuperación. Les debía la vida a todos y cada uno de ellos. 

    Fred estaba contando una de sus historietas cuando de pronto Paul alzó una mano con la intención de que guardara silencio. 

    —Shhhhh.— 

    —¿Ocurre algo? — Murmuró Nora mientras Fred, obediente, guardaba silencio. 

    Paul se levantó de la mecedora con la escopeta entre sus manos. Los otros dos le observaban. 

    —¿No lo escucháis? 

    Los tres miraron hacia el exterior hasta que todos empezaron a escuchar lo mismo. 

    —Es…¿El sonido de un motor?. — Preguntó Fred. 

    —¡Mirar! — Nora señaló hacía una luz para darse cuenta después que eran los faros de un vehículo que se movía muy rápido. Parecía que iba a pasar de largo pero al ver la granja se dirigió hacia esta sin aminorar la velocidad. 

    —Joder… — Dijo Paul mientras bajaba los tres escalones del porche. No se esperaba nada bueno. 

    Nora y Fred le imitaron y le siguieron, los tres avanzaron escasos metros hacia donde se encontraba la alambrada. 

    —¡Apartaros! — Dijo Paul haciendo una señal hacia un lado con la mano viendo que el vehículo no cambiaba de dirección y no frenaba. Este se llevó por delante la alambrada y frenó bruscamente justo a la entrada de la casa. Paul corrió hacia el vehículo, seguido de Nora y Fred.  

    Se trataba de una ranchera de color rojo. En su interior iban tres personas y atrás unas seis. No parecía haber niños entre ellos. Los que se encontraban en la parte de atrás empezaron a bajar, algunos de ellos necesitaban ser ayudados por los que ya estaban abajo. El conductor abrió la puerta del vehículo pero rápidamente Paul se le echó encima cerrándosela. 

    —¡Fuera de mis tierras! — Gritó Paul para luego girarse hacia los que bajaban de la parte trasera y les apuntó con la escopeta retrocediendo varios pasos apartándose de la ranchera. — ¡Montaros de nuevo y largaros de aquí!. 

    Nora observaba la forma de actuar de Paul mientras que Fred se puso al lado de este intentando calmar el ambiente pero no causó efecto, Paul le apartó dejándole bien claro que no se tenía que meter en medio. Todo el mundo se estaba nervioso. Por la puerta de la casa salió Helen con Derek entre sus brazos, el niño se frotaba con un puño el ojo izquierdo debido a que se había despertado por el tremendo ruido y además, la luz de los focos de la ranchera era algo molesto para una persona que se acababa de despertar.  

    —¿Qué ocurre? —  Preguntó Helen mientras bajaba los tres peldaños que separaba la casa del camino de tierra. 

    —Vuelve a dentro con el niño. — Paul bajó el arma y echó un brazo hacia atrás con la palma levantada indicando que no se acercara más. Tenía la mirada fija sobre los intrusos. 

    —¿Quién es esta gente? — Helen miraba con cierta curiosidad a todas esas personas que habían aparecido en medio de la noche. Nora se acercó a Helen y le puso una mano en el hombro dándola a entender que hiciera caso y que no se acercara más. 

    —¡Que vuelvas dentro! — Paul estaba muy alterado, no miró en ningún momento a su esposa. Helen al ver la contestación de su marido llevó la mirada a Nora, esta asintió, luego observó a Fred. Este se acercó a ella y poniéndola una mano en la espalda la guio hacia la entrada de la casa. Helen volvería la mirada hacia Paul una vez más mientras era guiada hacia el interior de la casa. 

    La gente que viajaba en la parte trasera de la ranchera se habían bajado haciendo caso omiso a Paul. El conductor intentó abrir la puerta de nuevo pero Paul se lo impidió. El hombre puso las manos sobre el volante y miró hacia el frente, sonrió. 

    —Mira tío…nosotros somos como vosotros. Vivíamos en una fábrica de piensos a unos kilómetros de aquí. Hemos sido atacados. Ninguno estamos herido. Hemos perdido a unas cuantas personas y a los niños. No tenemos casi gasolina. — El hombre volvió la mirada hacia Paul, este le había vuelto a apuntar con el arma. El conductor era una hombre de mediana edad. Llevaba el pelo mugriento, no lo tenía especialmente largo. Tenía un poco de barba y por lo poco que se le veía estaba en forma física. 

    —¿Quién os atacó? — Preguntó Paul sin dejar de apuntarlo. — ¿Esas cosas?. 

    —Si con esas cosas te refieres a los muertos…si, esas cosas. 

    Paul se tomó su tiempo para pensar, sin bajar el arma ni un solo segundo. No se fiaba nada. Intentó ver a las otras dos personas que permanecían dentro del vehículo pero la escasa luz le impedía verlos. Nora se acercó hacia Paul, no quería que esas personas murieran. 

    —¿Nora?. — Se escuchó desde dentro del vehículo. Todos se quedaron en silencio al escuchar el nombre de la joven. Esta intentó observar quién había al otro lado del cristal pero no conseguía ver nada, solo dos siluetas aparte del conductor. El único dato que tenía era que se trataba de una voz varonil. 

    La puerta del copiloto se abrió y salió una de las figuras del interior. Fue rodeando el coche hacia la zona de los focos. Nora frunció el ceño. Intentaba verle el rostro. 

    —No me puedo creer que estés viva. — 

    Nora dio varios pasos hacia aquella figura bajo la atenta mirada de Paul. Esa voz… 

    —¿Kurt? — Preguntó ella acercándose también a la luz de los faros hasta que pudo observar su rostro.  

    Él se abalanzó hacia ella y la rodeó con sus brazos levantándola del suelo. A ella le pilló todo un poco de sorpresa. Le costó reaccionar. Él la bajó al suelo y después ella llevó ambas manos hasta los pómulos de este dejándolas allí posadas. Observó su rostro y después sonrió. No se hubiese imaginado jamás que se volverían a encontrar. 

    —Sólo necesitamos gasolina para poder continuar. No pretendemos quedarnos. — Comentó el conductor haciendo que Paul desviara la mirada hacia él. 

    —Hace mucho que nos quedamos sin combustible.— Contestó con sequedad Paul. 

    —Podríamos dejar que se quedaran al menos esta noche, así mañana podemos ayudarles a buscar combustible para que sigan su camino. — Dijo Fred acercándose de nuevo a ellos. 

    El conductor negó con la cabeza. Volvió a sonreír.  

    —Me temo que no os dais cuenta de lo que está ocurriendo. En una hora como mucho todo esto se llenará de muertos. Fuimos atacados por centenares, las granjas cercanas fueron arrasadas días anteriores. Se dirigen hacia aquí. Tenemos que marcharnos…y vosotros también. 

    Guardaron silencio. Paul llevó la mirada hacia la casa observando las ventanas superiores. Todos estaban mirando a través de los cristales, tanto los niños como los adultos. En una de ellas pudo observar a su esposa con su hijo en brazos. No sabía si confiar en sus palabras o tal vez fuera una trampa para arrebatarles la granja sin llegar a enfrentarse unos con otros. De pronto, uno de los que estaban en el grupo que viajaba en la parte trasera empezó a vomitar. Los demás se apartaron de él entrando en pánico. 

    —¡Está infectado! ¡Está infectado! — Gritaban varias personas que estaban a su lado, alejándose lo más posible de este. El hombre miraba a su alrededor con cara de circunstancia. Paul no se lo pensó dos veces y le disparó con la escopeta haciéndole caer al suelo. La gente se quedó parada observando lo sucedido. Nora se quedó mirando a Paul mientras este cargaba de nuevo el arma. 

    —¡Paul! — Se escuchó la voz de Helen que había abierto la ventana. Todos miraron hacia ella, esta entonces señaló con un dedo hacia un punto. Se acercaban algunas criaturas hacia ellos. 

    —¡Mierda! — Paul se encaminó hacia la casa. Kurt corrió hacia él y le hizo detenerse agarrándolo de un brazo.  

    —Podemos defender, seremos de gran ayuda. — Comentó  Kurt. Paul llevó la mirada hacia este y luego echó un vistazo a los demás. 

    —Está bien…. Escuchadme… Las personas que no sean capaces de empuñar un arma se irán con Fred hacia el interior de la casa. Los demás, id con Nora, os dará algo con lo cual poder echar una mano. 

    Los recién llegados se dividieron en dos grupos. Del interior de la ranchera salió el conductor y el otro ocupante. Se trataba de una mujer que estaba en la última etapa de embarazo. Con la ayuda de un hombre se unió al grupo de Fred, ese les guio hasta el interior de la casa. Del interior de la vivienda salieron Richard, Alberto y Helen armados. Mientras tanto Marta y Bob se quedaron con los niños.  

    Nora llevó a su reducido grupo hacia un cobertizo. No había armas de fuego pero si había herramientas de labranza que les servirían para defenderse. Kurt llevaba su propia pistola. Nora observó su oxidada guadaña apoyada en una pared y se acercó cogiéndola con ambas manos.  

    —¿Ahora esta es tu arma? — Comentó Kurt mientras los demás del grupo  iban saliendo por la puerta del cobertizo para unirse a los demás.  

    —Así es. — 

    —¿No echas de menos tu bate? — Este sonrió al verla allí de pie con semejante arma entre sus manos. —Pareces la muerte. 

    —Menos cháchara y más defender. — Dijo Nora antes de salir por la puerta dejándole solo en el viejo cobertizo.  

    Kurt sonrió. Nora después de todo no había cambiado tanto. Cargó su pistola y salió tras ella. En el instante que empezo a caminar se oyeron los primeros disparos. Corrió hacia donde se encontraba la ranchera con el arma preparada entre ambas manos. Las criaturas iban cruzando la parte de la alambrada rota por el vehículo. Observó como Paul disparaba con la escopeta y la iba cargando cada dos por tres. Helen en cambio estaba a su lado y disparaba con una pistola de pequeño tamaño, por el sonido seguramente seria un .38.  Disparó entonces él a una de las criaturas que estaba apunto de morder al conductor de la ranchera, este se intentaba defender con la horca. Paul se había quedado sin cartuchos y daba golpes con la escopeta e intentaba por los medios que no pasaran pero cada vez eran más. Kurt disparaba a todo lo que intentaba atravesar la alambrada. Miró a su alrededor intentando ver a Nora, pero los infectados estaban ya dentro y no la veía entre tanto caos. Dio con el codo a uno de estos seres que se había acercado demasiado a él apartándolo, pero cuando iba a dispararle se dio cuenta que se había quedado él también sin munición. Le asestó repetidos golpes con el arma en la cabeza pero varios más se le estaban acercando.   

    Uno de los que viajaban en la parte trasera de la ranchera estaba en el suelo, siendo devorado por varias de las criaturas. Sólo  se escuchaba golpes, los gritos del hombre y los sonidos que emitían los muertos.  

    —¡Volved a la granja! ¡Son demasiados! — Gritó Paul mientras ayudaba a su esposa que estaba siendo rodeada por algunos infectados.  

    De pronto, cuando intentaban huir hacia la casa, el conductor del vehículo fue arrollado por varias reses. Los animales habían saltado su alambrada y huían del lugar arrasando con todo lo que tuvieran por delante. Kurt se iba abriendo paso entre los muertos intentando llegar a la casa pero echó la mirada hacia atrás. Vio un hombre más que viajaba en el vehículo y a Paul y Helen correr hacia la vivienda pero no había ni rastro de Nora.  

    —¡Falta Nora! — Gritó pero los demás no se pararon, sólo querían salvar la vida.  

    Al ver que los demás no cambiaban su rumbo volvió hacia atrás golpeando con su pistola a las criaturas que se interponían en su camino.  

    Al otro lado, cerca de donde estaba el ganado que ya había huido, se encontraba Nora, Alberto y Richard. Los tres defendían lo mejor que podían. Richard lo hacía con un largo cuchillo de cocina, varias veces Alberto le tuvo que ayudar, el joven era un gran tirador pero en el cuerpo a cuerpo flaqueaba bastante. Alberto por su parte defendía con un largo machete una vez se quedo sin balas mientras Nora había desarrollado un gran manejo de la guadaña.  

    —¡Volvamos! ¡Son demasiados! — Gritó Alberto mientras ayudaba a Richard.  

    Los tres fueron retrocediendo mientras seguían luchando contra los muertos. Kurt también retrocedió al ver que los tres avanzaban hacia la casa teniendo un ligero control sobre las criaturas.  

    Fueron entrando uno a uno entro de la vivienda. Ninguno se encontraba herido pero había tres bajas, todos ellos del grupo que acababa de llegar. No tardó en oírse como las criaturas aporreaban la puerta y las ventanas.  

    —¡Van a romper los cristales si siguen golpeando de esa manera! — Comentó Helen.  

    Empezaron a arrastrar alguno muebles que había en el salón y recibidor poniéndolos contra las ventanas que daban a la parte delantera de la vivienda. Uno de estos cristales cedió y algunas manos se empezaron a ver, una alacena antigua impedía solo su paso. Los muebles no aguantarían demasiado.  

    —¡Tenemos que salir por la puerta de atrás! ¡Los niños deben huir! — Dijo Paul llevando la mirada a Marta. — ¡Que monten en la ranchera! 

    Salió Richard por la puerta de atrás y llegó al vehículo que aún tenía las llaves puestas. Las criaturas estaban concentradas en la entrada de la casa por lo tanto no se percataron del joven.   

    Los niños fueron saliendo de uno en uno. Después Marta salió con los más pequeños cuando una de las criaturas se dio cuenta de que había humanos fuera de la casa. Los niños iban subiendo al vehículo mientras algunas criaturas iban hacia ellos. Poco a poco otros muertos les iban imitando. Richard al comprobar que habían sido descubiertos no tuvo más remedio que encender el motor del vehículo. Fred salió de la casa para montarse junto a los niños pero cuando estaba apunto de llegar la ranchera se puso en marcha pasando por encima de las criaturas y posteriormente de la alambrada rota.   

    —¡Richard, espera a Fred!— Interpelo Marta.  

    — Marta, ya es demasiado tarde, y esperarle solo hará que nos cojan a nosotros también. Me gustaría, y sabes que lo haría, pero no podemos exponer a los niños. — Mientras seguía alejándose con el vehículo se lamentaba amargamente de no haber podido ayudar a su amigo.  

    Fred, viendo que le iba a ser imposible llegar al vehículo, desistió y sabiendo que su final andaba cerca, simplemente cerro los ojos y espero lo inevitable.Los infectados se abalanzaron contra este y convergieron en una espiral de gritos y vísceras acabando en cuestión de segundos con su vida. Dentro del vehículo huyeron Marta junto a Eva, Nathan, las gemelas, y Derek y Richard.  

    El resto que permanecía todavía dentro de la casa fueron saliendo, corriendo en direcciones opuestas. Paul y Helen corrieron juntos alejándose a toda prisa de la granja. Kurt y Alberto también huyeron pero en solitario. Nora salió junto a la embarazada, una mujer mayor que había venido con el nuevo grupo y Bob. Las criaturas seguían entretenidas en la entrada de la casa, otras con el cadáver de Fred y unas cuantas se fueron por donde se marchó el vehículo que no llegaría muy lejos debido a la falta de combustible.  

    Por delante de Nora corrían Bob y la mujer mayor. La joven seguía a ambos mientras tiraba de la embarazada a la cual tenía agarrada por el brazo. A la mujer en estado le costaba seguirlos debido al enorme vientre que tenía. También tenía los pies hinchados cosa que le dificultaba bastante seguirles el paso. Se alejaron tanto como pudieron de la granja, recorrieron tierras que en su día eran de cultivo pero ahora la naturaleza se había adueñado de estas, reclamando lo que es suyo. Siguieron avanzando hasta una zona de escasa arboleda. Cerca de los arboles pasaba un riachuelo poco caudaloso. De esta fuente de agua habían sobrevivido los habitantes de la granja durante varios meses. Nada más llegar todos menos la embarazada se agacharon a beber ayudándose con ambas manos. Estaba amaneciendo y Nora pudo observar mejor a la mujer en cinta. Esta los observaba con cierta envidia, no se podía agachar como ellos y se moría de sed. Se fijó en sus rasgos y reparó  en que era una mujer asiática.  

    —¿Entiende mi idioma? — Preguntó Nora. 

    —Poco. — Dijo con un notable acento. 

    —Acércate…te ayudaremos a beber. 

    La mujer no se movió, seguramente no le habría entendido. 

    —¿Alguno de vosotros sabría como comunicarse con ella? — Volvió a preguntar Nora pero esta vez llevando la mirada hacia Bob y la otra mujer. Estos negaron con la cabeza. 

    Nora hizo varios gestos con las manos para que la embarazada se acercara. Esta hizo caso y con la ayuda de la otra fémina se arrodilló en el suelo. Nora junto ambas manos, cogiendo la mayor cantidad de agua posible y se la acercó a la chica. Esta puso las manos sobre las de Nora y bebió varias veces. Después la ayudó a sentarse para que descansara. Se fijó entonces mejor en ella. Tenía el cabello muy oscuro, fino y muy liso, media melena, ojos rasgados y oscuros, labios muy finos. Era de constitución delgada y de tamaño bajo. Nora era más alta que ella y esta era más bien baja comparada con otras chicas de su edad y raza. La mujer asiática tenía un vestido que le llegaba hasta las rodillas, seguramente una prenda premamá. Era de color verde claro con un par de golondrinas en la parte derecha del vestido. Llevaba unos zapatos de bailarina algo desgastados y una rebeca que le cubría los brazos, en su día esta prenda sería de color blanco, pero había cambiado su tonalidad hasta ser un grisáceo llegando a ser marrón en algunos puntos. 

    —¿Tú nombre? Yo soy Nora. — Comentó mientras se llevaba una mano al pecho para hacerse entender mejor. 

    La mujer guardó silencio hasta que vio el gesto comprendiendo que se trataba del nombre de aquella chica. 

    —¡Oh! Mei Ling.— Imitó el gesto. 

    Nora sonrió al ver que al fin había entendido algo. 

    —Él es Bob y…¿Usted? — Dijo al señalar a la mujer mayor. 

    —A mi ya me conoce pero soy Margaret. —  

    —Bob  — Repitió Mei Ling señalándolo. 

    —A ti, te llamaremos sólo Mei. ¿De acuerdo? — Le comentó Nora a la mujer asiática haciendo ayudándose de la gesticulación de manos. Mei Ling le entendió y asintió. — ¿Ok? 

    —¡Ok! — Sonrió Mei cerrando el puño mientras levantaba el pulgar hacia arriba. 

    Nora se puso en pie y se separó un poco de Mei. Bob se acercó a la joven y le puso una mano en el hombre. 

    —Nora…tenemos que seguir. — Observó cierta pena en los ojos de la muchacha. — Tenemos que ir al punto de encuentro que acordamos con los demás. 

    —Si lo sé…— Sacó un poco la punta de la lengua dejándola apoyada en la comisura de los labios. Estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para no echarse a llorar. 

    —Es duro pero  tenemos que poner a ella y al hijo que lleva en sus entrañas a salvo. 

    —Es muy injusto todo esto Bob. — Dijo con un hilillo de voz que escapó de entre sus labios. — Es muy injusto lo que ha ocurrido… — Llevó la mirada hacia las otras dos mujeres observando como Margaret acariciaba el vientre de Mei. — Es injusto hasta para esa criatura que aún no ha nacido. ¿Cuánto le quedará? ¿Un par de semanas como máximo?. 

    Bob guardó silencio, entendía muy bien lo que ella decía. 

    —Dejémosla descansar, al menos un par de minutos más. —Nora se apartó de Bob alejándose unos  metros. Esos minutos no eran sólo para el descanso de la embarazada, sino que ella también necesitaba de esos minutos para si misma, para digerir parte de lo ocurrido. Este la observó como estaba de espaldas, con la mirada perdida, sumergida en sus pensamientos, en esa pena que formaba ya parte de la muchacha pero en ese momento era más evidente que nunca. 

    Pasados esos minutos se acercó al grupo. Con un simple movimiento de cabeza les indicó que debían seguir. Bob y Margaret ayudaron a Mei en ponerse en pie. Nora se puso en camino siendo seguida por los demás. Sabía que tardarían un poco en llegar al punto de encuentro debido a que tendrían que ir a paso lento. Sólo deseaba que no volvieran a ser atacados. Si así fuera no podría hacer mucho, no estaba armada y las personas que estaban bajo su cargo eran prácticamente una carga. Una mujer con movimiento reducido y dos personas que no tendrían la misma agilidad que ella debido a su edad avanzada. 

    Las horas de luz iban pasando. Si no hubiesen tenido que parar en diferentes ocasiones ya hubiesen llegado a la zona de encuentro. Entendía que Mei tenía que descansar a menudo pero tampoco se podían retrasar demasiado. 

    —Tiene demasiada hambre. — Comentó Margaret que caminaba justo al lado de Mei. 

    —Pues tiene que esperar, ninguno de nosotros tiene nada de alimento encima, además,  en un par de kilómetros llegaremos. — Respondió Nora mientras seguía subiendo por una cuesta. 

    —Le cuesta subir por aquí. — Dijo Bob al ver el estado de la embarazada cuando empezó a subir. 

    Nora se giró y los observó,  había algo de distancia entre ella y el grupo. 

    —Bob, tenemos que subir si o si, tu lo sabes bien. — Entendía que Mei no podía hacer lo mismo que los demás, pero con un poco de esfuerzo llegarían. 

    —¿Exactamente dónde está el punto de encuentro? — Preguntó Margaret mientras ayudaba a subir a la embarazada. 

    Nora señaló hacia arriba. Entre los arboles que se encontraban en la cima de aquel monte se encontraba una torre de vigilancia de agentes forestales. Sólo tenían que seguir el camino de tierra que estaba en pendiente. 

    —Si llegamos hasta allí nos encontraremos con los demás, podremos descansar y comer, tenemos almacenadas provisiones como para pasar un par de días. 

    Por la posición del sol seguramente sería por el medio día. El sol de abril junto al esfuerzo físico les hacía sudar. Nora se estaba empezando a relajar al ver que cada vez estaban más cerca de la torre y que la pesadilla se acabaría porque se encontraría con los demás. De pronto escuchó una serie de ruidos entre la vegetación. Estaban en un monte rodeado de árboles y arbusto bastante frondosos. Seguramente por la zona habría bastantes animales salvajes. Alzó una mano haciendo que los demás se detuviesen. Al estar en el camino el ruido que ellos hacían era mínimo comparado con el que escuchaban entre los arboles. Era algo grande lo que se movía a gran velocidad y parecía que iba hacia donde ellos estaban. Una criatura no podría ser, se movían normalmente más despacio y no sabía que clase de animal podría moverse tan rápido siendo tan grande. 

    Nora hizo señales para que los demás se escondieran entre los arbustos cercanos al camino. Ella al menos podría hacer frente al animal si se trataba de un perro o algo de similar tamaño. Escuchaba como se acercaba, se puso en actitud defensiva esperando encontrarse lo peor. Tan cerca estaban ya de la torre y algo tenía que interponerse en su camino. No lo iba a permitir. 

    De entre la vegetación salió una figura humana. Lo primero que pensó que era un infectado hasta que observó el rostro y la silueta de este. 

    —¡Valiente hijo de puta! — Gritó Nora al darse cuenta que era Kurt. 

    La cara de este fue de sorpresa, no esperaba encontrársela allí, él no tenía ni idea de que existiera un punto de encuentro. 

    —Yo también te quiero cariño…pero no es momento para reencuentros pasionales, sino de correr. 

    —¿Correr? — Arqueó una ceja al escuchar eso ¿ A qué se refería con eso de correr?. 

    —Joder, ¡que corras!. 

    Nora corrió detrás de él hacía el otro lado del camino, alejándose incluso de este, giró varias veces la cabeza para observar el arbusto dónde los demás estaban escondidos y luego poder ver como un ciervo, de enorme cornamenta salía por el mismo lugar del que había salido Kurt instantes antes. El animal al salir al camino de tierra paró en seco. Movió la cabeza varias veces de forma agresiva y luego sin más se volvió por donde había venido. Nora se paró entonces y volvió la mirada hacia el arbusto. 

    —¡Para!, tu amigo dio media vuelta— Comentó Nora mientras se encaminaba hacia los demás que empezaban a ponerse en pie. 

    Kurt paró al escucharla y miró hacia atrás, vio como se alejaba y luego logró ver al resto del grupo.Todos se reunieron de nuevo en el camino. 

    —¿Y los demás? — Le extraño al ver tan pocas personas. 

    —¿Y los demás? ¿¡Y los demás?! — Alzó la voz Nora dándole varios empujones. 

    —¡Eh! ¡eh! ¿Se te ha ido la cabeza? — Intentó agarrarla por las muñecas para evitar más empujones pero sólo consiguió agarrar la izquierda. 

    —¡Desgraciado! ¡Tú y los demás os fuisteis dejándonos a nuestra suerte! — Le dio un golpe en el pecho instantes antes de que este al final la agarrara de ambas muñecas. 

    Los demás observaban la escena sin decir nada al respecto. 

    —¡Pensé que  iríais con los demás!, no creí que todos fueran a huir de la misma manera que yo. 

    —¡Mientes!, ¡te largaste porque nos ves como una carga!. Ya lo hiciste una vez y lo volviste hacer. — Nora seguía bastante agitada mientras que Bob se acercó a ellos para intentar poner un poco de calma. 

    Kurt observó los ojos de la joven. Pudo contemplar su ira, su rabia. Entendió perfectamente a lo que se refería, su marcha en aquel amanecer dejándola sola con Jane. Lentamente fue soltando las muñecas de la chica, no era momento de dar explicaciones sobre sus actos y aún menos de lo que había ocurrido desde su despedida.  

    —Te prometo que no volveré a huir y permaneceré junto a vosotros. — Dijo una vez la había soltado. 

    —Por mi puedes hacer lo que te de la gana. — Pasó al lado de él dejando a todos atrás. Los demás se quedaron observándola hasta que ella se volvió a girar. — ¿Seguimos o que? — Continuó subiendo la cuesta. Los demás se pusieron en marcha siguiéndola. Kurt tardó un poco más en empezar a caminar, se limitó simplemente a observar como subían por aquel camino de tierra. 

    Siguieron aquel camino hasta llegar a la torre de vigilancia contra incendios. Todos levantaron la cabeza para observar el habitáculo sobre cuatro pilares de madera. Para acceder a este tenían que subir por una escalera de mano también de dicho material. Uno detrás de otro fueron subiendo, aunque Mei necesito de algo de ayuda. Nora abrió la puerta esperando encontrar a alguien en su interior pero no fue así. Los víveres  seguían amontonados en una esquina y no había indicios de actividad. Todo indicaba que eran los primeros en llegar. Fueron entrando, sentándose en el suelo y abriendo un par de latas de comida las cuales ofrecieron a la mujer embarazada. Nora al mirador y observó buscando la zona donde estaba asentada la granja. Sólo se veía parte de los límites de esta ya que parte de las colinas que se alzaban alrededor ocultaban la visión directa de esta. Kurt se acercó por detrás y también observó el terreno que se alzaba delante de ellos.  

    —Ya deberían de haber llegado… — Murmuró ella con la mirada perdida. 

    —Se habrán entretenido, estarán apunto de llegar. — Contestó Kurt intentando quitar hierro al asunto. 

    —Esperaremos.  

    —¿Durante cuánto tiempo? — Kurt llevó la mirada hacia ella. 

    —El que haga falta.— Dijo Nora de manera lacónica. Se giró y volvió dentro junto a los demás. 

    Las horas siguieron pasando, no faltaría mucho para el atardecer. Todos comieron de los víveres almacenados. Nora comió poco, solo miraba hacia la puerta esperando que esta se abriera en cualquier momento dejando ver una cara conocida. Bob miraba de vez en cuando a Kurt, intercambiaron varias miradas, ambos sabían que contra más tiempo pasara menos posibilidades habría de que alguien acudiera al punto seguro. 

    Cuando todo se oscureció Margaret había arropado a Mei, ambas dormían una al lado de la otra en el suelo de madera. Bob se había quedado traspuesto en una de las esquinas apoyado en una de las cajas que contenía comida. Kurt le costaba conciliar el sueño. Miraba hacia el techo con un brazo cruzado bajo su cabeza cuando escuchó como la puerta se abría despacio saliendo una figura por esta. Se levantó y sin hacer ruido también salió al exterior. No vio a nadie. Fue hacia la parte de atrás rodeando el habitáculo y se encontró a Nora observando en el mirador. Esta se aferraba con ambas manos a la barandilla. La noche era abierta. La luz de la luna ayudaba a una mejor visión. Le pareció hermosa aquella escena, esa chica sola, bajo esa tenue luz. No dudo en acercarse a ella tras tomarse unos segundos para mirarla. 

    —¿No puedes dormir? Tienes que estar agotada. — Se colocó al lado de ella apoyándose con una mano en la barandilla mientras observaba su perfil. 

    —Podría hacerte esas mismas preguntas. — No le miró, estaba concentrada observando cada punto, buscaba cualquier indicio que indicara que alguien más seguía con vida, buscaba aunque fuera un pequeño punto de luz de alguna fogata en medio de tanta oscuridad. 

    —Nora, siento ser yo quién tenga que decirte esto pero todos dudamos de que alguien pueda llegar hasta aquí. Si alguien quedara con vida ya tendría que haber venido. 

    Ella cerró los ojos. No barajaba esa posibilidad, no podría hacerse a la idea de perder a su nueva familia, no quería creer en sus palabras aunque su corazón le indicaba  que todo había acabado para todas esas personas a las que apreciaba en mayor o menor medida. 

    —Cállate … —Logró decir mientras agachaba la cabeza. 

    —Lo sabes tan bien como yo pero no quieres reconocerlo. — Dijo él en un tono suave. 

    —La esperanza no hay que perderla. — Ella alzó de nuevo la cabeza observando el horizonte. 

    —Pero tampoco se puede vivir aferrado a ella. 

    —¿Tú acaso tienes esperanza en algo? — Dijo en un tono despectivo. 

    —Sí, tengo esperanza en ti. — Comentó Kurt con el mismo tono de voz que antes haciendo que Nora se ladeara la cabeza para mirarle. 

    —¿En mí? — Preguntó curiosa. 

    —Ajam, tengo esperanza en que serás fuerte, resurgirás de entre tus cenizas y dejarás a tus demonios atrás, una vez más. Podrás con todo. Eres demasiado fuerte como para caer, pero si cayeras, no dudaría ni un solo segundo en ofrecerte mi mano para volver a ponerte en pie. — Kurt llevó la mano hasta la mejilla de ella y la acarició con el pulgar provocando que esta cerrara los ojos al notar el tacto humano como en el pasado. Era una sensación que ambos echaban de menos y habían dejado atrás como tantas cosas. 

    —Ni si quieras me conoces. — Apartó la cabeza y retrocedió un par de pasos. 

    —Más de lo que crees, sólo me hizo falta un día entero para saber como eras y el tiempo me dio la razón. 

    —¿A qué te refieres? — Ella frunció el ceño. 

    —Me refiero que cuando te conocí, cuidabas de otra persona y cuando esa persona se fue, lograste sobrevivir y volver a empezar de nuevo. 

    —No menciones eso… es algo que quiero olvidar, además, no hables de cosas que no sabes, no tienes ni idea de lo que me ocurrió con cierta persona. — En las palabras de Nora se pudo notar odio y rencor. 

    —Lo sé perfectamente. Esa persona me encontró. — Comentó Kurt con cierta seriedad, ella jamás le había visto hablar de aquella forma. 

    —¿Qué ocurrió? — Dio varios pasos al frente, acortando la poca distancia que había entre ambos. 

    —La encontré cuando estaba descansando. Acudió a mi con cierta historia que no correspondía a la realidad. Me dijo que ambas fuisteis atacadas por un grupo de muertos y ella fue la única que sobrevivió. Había algo extraño en su versión que no me convenció.  

    —¿El qué? — Nora notaba todo su cuerpo en tensión al escuchar las mentiras que  dijo Jane en su día. 

    —Tu chaqueta, la que te regalé. No tenía ni una sola mancha de sangre reciente, estaba en perfecto estado. Ella no tenía ni un signo de lucha y el bate…el bate estaba impoluto. ¿Crees que realmente iba a creerme que si os atacaran a ambas tú no habrías defendido? ¿Crees que ella se hubiese salvado como si nada y tú habrías muerto tan horriblemente a manos de esas cosas? Yo creo que no, creo que de las dos tu eras la única con más posibilidades de salvarse. — Kurt apartó la mirada de ella y observó el cielo estrellado. 

    Nora guardó silencio, pensó en cada una de las palabras dichas por él. Realmente si parecía que tuviera cierta esperanza en ella. Observó su perfil fijándose en cada una de sus facciones que la postura y la luz le permitían ver. 

    —Sabía que era todo mentira. Estábamos cerca de un pueblo. Ella me seguía manteniendo su versión. Jamás confesaría lo ocurrido. Yo intentaba creerla. Para mi era mejor pensar que todo el sufrimiento había acabado para ti, que no volverías a pasar penurias aunque hubiese sido de aquella manera. Me pasaba como a ti ahora, no podía imaginarme que estuvieras pasándolo mal, perdida por a saber donde. Preferí aferrarme a la idea de que todo este infierno se había acabado para ti. Estábamos buscando algo de comer por el pueblo que ya te he comentado cuando ella comentó algo que hizo saltar todas las alarmas. Entonces sabía que estabas viva, fue un alivio por una parte y una agonía por otra, el saber que estabas sola, posiblemente herida o agonizando. La hice confesar, posiblemente me pasé y no era el método, solo recuerdo el golpearla mientras ella me suplicaba hasta que al final confesó y entre sollozos dijo donde te dejó, en el mismo sitio en el que nos despedimos. Algo se apoderó de mi, algo que pertenecía  a mi pasado…ya sabes… soy un chico malo. —Sonrió al decir esto y volvió la mirada hacia ella. — La degollé allí mismo y tras eso…corrí, corrí como jamás había hecho en la vida, volví al punto donde te robé el beso. — Nora no pudo evitar sonreír y agachar la cabeza. Él llevó su mano hasta la barbilla de ella y con suavidad la levantó haciendo que ambas miradas se encontraran. — Pero no te encontré. Entonces me di cuenta que era tarde para ti. En ese mismo instante sentí que la magnífica sonrisa que ahora mismo tengo ante mis ojos se había desvanecido para siempre y decidí seguir mi camino hasta ahora.— Apartó la mano bajándola hasta la barandilla donde la dejó posada. 

    —Entonces debo darte las gracias. — Dejó escapar estas palabras de entre sus labios. Le miraba de tal manera que Kurt sintió una vez más el impulso de besarla. En completo silencio se observaron hasta que al final Nora se abrazó a él. Apoyó la cabeza en su hombro y le rodeó con los brazos. Kurt lentamente fue llevando las manos hasta ella, dejándolas posadas en la espalda de esta. Sintió su aroma, un olor especial que solo emanaba de ella con un toque de almizcle que la hacía más humana si aún fuera posible. Ambos cerraron los ojos fundiéndose en un eterno abrazo que parecía no tener fin. Eran prácticamente dos desconocidos que gracias a la intuición y pequeños recuerdos de sus vidas pasadas, tenían la sensación de conocerse en profundidad. Para ella Kurt era muy parecido a Ed del cual había estado locamente enamorada durante años. Para él, Nora, era muy parecida en carácter a un amor del pasado que le dejó un amargo sabor de boca pero que a día de hoy aún la seguía amando. Tal vez los sentimientos entre Kurt y Nora solo fueran la unión del fracasos sentimentales con personas parecidas a ellos y soledad. Tal vez solo fuera una manera de mantener viva una parte del pasado que habían perdido de manera trágica y ahora, en ese mismo instante, podían sentir, tocar, desear. 

    Kurt movió varias veces las manos por la espalda de Nora, recorriéndola de arriba abajo varias veces con toda la delicadeza del mundo. Disfrutaba del tacto de su anatomía, del calor de su piel que se colaba por el tejido de la camiseta, notó también los marcados huesos de los  omóplatos debido a su  delgadez, pero no le importó, incluso le pareció de lo más sensual. Nora en cambio, por su parte, se encontraba relajada entre los brazos de él, sus manos no se movieron ni un solo milímetro pero si se estremeció al sentir las  manos recorriendo su cuerpo hasta que estas bajaron de nuevo por toda su espalda y llegaron a sus glúteos los cual apretó  deleitándose con el tacto mientras posaba los labios en el cuello de ella en un beso lento y cargado de pasión. Nora abrió los ojos y le apartó. Necesitaba cariño, pero no el que Kurt ansiaba. 

    —Eso sobraba. — Dijo ella mientras se alejaba. 

    —No seas así. — Intentó coger su mano mientras ella se marchaba pero no lo consiguió, la vio desaparecer en medio de la noche. Se giró apoyándose de nuevo con ambas manos en la barandilla y observó de nuevo el firmamento. Sonrió al notar aún el tacto de ella en sus palmas y agarró con más fuerza la barandilla. 
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    En la botella de agua de medio litro solo quedaba para un par de tragos. Todos estaban sentados alrededor de la botella que permanecía en pie sobre aquel suelo de madera. Los unos se miraban a los otros. No quedaba comida y esa era su única fuente de agua. Las botellas, los envoltorios y latas vacías yacían en una esquina olvidados tras su debido uso. Habían estirado lo máximo posible el alimento. Llevaban en aquella torreta forestal cuatro días con las reservas previstas para dos personas en un par de días. Era por la mañana, desde la tarde anterior no habían comido nada y el estómago ya se estaba haciendo notar. Podrían vivir algunos días más así, pero Mei no. Lo que corría más prisa era solucionar el tema del agua. 

    —Creo que deberíamos marcharnos de aquí. — Comentó Kurt que no quitaba la mirada de la botella. 

    —¿Estás loco muchacho? Este es un lugar de lo más seguro, esos bichos no pueden subir. — Dijo Bob. 

    —No podemos ir a ningún sitio. No hay nada a kilómetros alrededor, además, Mei no puede caminar tanto en su estado. — Nora comentó mientras llevaba la mirada a la embarazada. 

    —Creo que sería mejor buscar comida y agua por los alrededores. —Margaret llevó el dedo índice hasta sus gafas y con un suave gesto se las colocó mientras hablaba. 

    —Opino igual — Bob asentía mientras miraba a Nora esperando también la aprobación de esta.  

    Nora guardó silencio y fue mirando a cada uno de los presentes. La idea de Margaret era buena pero si querían comer tendrían que cazar. Se fijó entonces en la mujer, tenía una de las patillas de las gafas rotas y su cabello lleno de canas estaba completamente enredado. 

    —¿Y quienes serán los que vayan a por todo eso? No me lo digáis, yo o la rubia. — Kurt se levantó del suelo y los señaló con el dedo. — Tendremos que jugarnos el pellejo ella y yo solo por alimentar a dos viejos y a una tía que ni sabe hablar nuestro idioma. Me niego a bajar ahí abajo y dejarme el culo solo para que llenéis vuestro estómago y aliviéis vuestra sed. 

    Todos se quedaron perplejos ante su reacción y comentarios, hasta Mei entendió una pequeña parte de lo que decía. Le miró mientras se acariciaba el vientre. 

    —Mira jovencito… — Bob se empezó a poner en pie pero Nora le impidió que lograra incorporarse con un rápido movimiento aferrándose a su brazo con una mano. 

    —Kurt…sino vas a cooperar será mejor que te largues. — Nora se puso en pie tras decir esto. Él la observó desafiante. Se acercó a la botella la cual cogió, abriéndola y se bebió lo que quedaba en su interior. Después salió por la puerta y la lanzó al exterior.  

   —Será gilipollas. — Murmuró Nora mientras se sentaba de nuevo en el suelo. De pronto se dio cuenta que todas las miradas de la sala estaban puestas en ella, pero no de una forma normal. —¿¡Qué!?. 

    —Querida, no podemos perderle, tú tienes algo que él desea, sólo hace falta fijarse en él para darse cuenta que te come con la mirada. — Comentó Margaret. 

    —No no….—Nora negaba con la cabeza. — Es que vamos….¡Ni de coña! — Volvió la vista hacia ellos que la miraban mientras asentían. — ¡Que no! ¡Quitaros esa idea de la cabeza!. 

    —Por favor… — Dijo Mei con ese notable acento. 

    —¡¡Aaaaagh!! ¡Está bien! — Todos sonrieron mientras se ponía en pie. Antes de salir por la puerta se giró y les señaló — Pero que quede claro… todos me debéis un favor. 

    Salió al exterior pero Kurt no se encontraba allí. Se asomó al mirador y le vio caminando por el camino de tierra.  

    —Será capullo.— Masculló mientras bajaba por la escalera de mano. 

    Se dejó caer cuando le quedaban unos peldaños para llegar al suelo. Al incorporarse salió corriendo hacia Kurt. Este caminaba deprisa, en sus pasos se notaba su enfado. 

    —¡Eh! ¡eh! ¡Espérame!. — Alzó la voz Nora mientras se acercaba a él corriendo. Él se giró un instante, la observó brevemente y continuó la marcha.  

    Nora le adelantó poniéndose delante de él pero este con un simple movimiento la apartó echándola a un lado. Ella se quedó mirando como se alejaba de nuevo. Volvió a correr hasta volver a ponerse frente a él. Kurt se paró e imitó el movimiento anterior para apartarla, ella se aferró al brazo de este haciendo que ese movimiento fuera algo más costoso. Nora llevó la mano que mantenía libre a la nuca de él y le atrajo hasta ella besándole en los labios mientras su otra mano seguía aferrada con firmeza en el brazo de este. 

    Kurt no entendía nada, días atrás le repudió y ahora le besaba. Tardó en cerrar los ojos ya que estaba bastante sorprendido ante esa reacción pero en cuanto lo hizo, con el brazo que tenía libre la rodeó por la cintura apretándola contra él. Nora le soltó entonces el brazo y le rodeó por el cuello con los suyos propios sin cesar el beso. La mano libre de Kurt se enredó en los dorados cabellos de la joven mientras saboreaba el sabor de sus labios, después de ese largo beso le siguieron varios más cortos. Contempló la azulada mirada de Nora y sonrió. 

    —¿Y esto? — El enfado parecía haberse desvanecido. 

    —No puedes irte, no otra vez. — Susurró ella mientras fijó su mirada en los ojos de él. Kurt la volvió a besar mientras la volvía a pegar contra él. Nora abrió los ojos y llevó la mirada hasta la torreta forestal, desde esta los observaban Margaret y Bob, asomados al mirador. 

    —Me quedaré…cazaré y recogeré agua para los demás siempre y cuando pueda disponer de tus labios. —El dedo índice de Kurt recorrió los labios de Nora, esta sonrió y asintió. Él la agarró firmemente de la mano y ambos volvieron hacia a torreta. 

    Pasaron dos días desde el inesperado beso. Habían cazado varios conejos los cuales llevaba Kurt colgando de la mano. Era buen cazador aunque el primer día le costó bastante poder conseguir algo. Gracias a elaboradas trampas con algunas cuerdas podía cazar a la perfección tanto como conejos como algunas aves. Salió de entre un grupo de arboles hasta el riachuelo donde se encontraba Nora pescando con su kit de supervivencia. Nada más verla una sonrisa de dibujo en su rostro. Caminó despacio hasta esta, sentándose después a su lado y le dio un beso en el cuello haciendo que esta cerrara un instante los ojos. 

    —¿Pescaste algo? — Dijo pegando los labios a su oído haciéndola estremecer. 

    —No…de este riachuelo no saco nada. — Ladeó la cabeza y observó los conejos. — Pero veo que tú sigues de buena racha. — Llevó la mirada hasta los ojos de él y sonrió. Él la besó lentamente los labios y luego hizo un gesto con la cabeza indicando que ya era hora de volver con los demás. 

    Kurt caminaba hacia la torreta por delante de Nora. Esta iba justo detrás de él cuando se fijó en su cuello, tenía tatuado un código de barras, le pareció de lo más curioso. Alguna que otra vez se había fijado en sus tatuajes. En su espalda tenía un dragón que le ocupaba toda esa zona, en el brazo derecho tenía bastantes pero uno de ellos subía hasta una parte del cuello pero los que les había llamado más la atención eran los de los antebrazos, tenía una numeración en ambos. 

    —Oye Nora. — Comentó él mientras se paraba para luego girarse haciendo que esta también lo hiciera. 

    —¿Si? — Le miró curiosa.  

    —¿Qué te parece si esta noche nos reunimos aquí mismo, entre estos arboles? Tendremos un poco más de intimidad. — La forma en que la miró ella entendió perfectamente a lo que se refería. 

    Nora tragó saliva, sabía que ese día iba a llegar tarde o temprano. Guardó silencio ante la atenta mirada de él que esperaba impaciente una respuesta. No era algo que ella quisiera hacer y menos con él pero sabía que no se iba a conformar con simples besos que no llegaban a ninguna parte. Si se negaba podría marcharse y caer todo el peso sobre ella a la hora de alimentar a los demás pero si aceptaba tendría que acostarse con él, seguramente repetidas veces la gran mayoría de noches. Él le gustaba, no lo iba a negar, le parecía atractivo, pero también era una persona agresiva en algunos momentos, egoísta y no le temblaba el pulso a la hora de acabar con la vida de cualquier persona, es más, parecía que disfrutaba con ello. 

    —¿Y bien? — Estaba ansioso por que ella aceptara. 

    —Está bien… — Forzó una sonrisa. 

    Cuando llegaron a la torreta Bob despellejó los conejos y los troceó para que después Margaret  los hiciera en la base de la torre forestal mientras Nora y Kurt vigilaban para evitar cualquier sorpresa no deseada. Después comieron todos con total tranquilidad disfrutando de cada bocado. Las horas siguientes fueron pasando lentamente hasta que el sol se empezó a esconder. A medida que la noche se iba acercando Kurt estaba más contento en cambio Nora deseaba con todas sus fuerzas de que el sol no desapareciera para dar paso a la oscuridad. 

    —¡Uhm! Creo que voy a darme un paseo por los alrededores…¿Te vienes Nora? — Kurt se desperezó para luego ponerse en pie. Estaba sentado en el mirador junto a Bob y Nora. 

    —Si…ahora voy — Ella llevó la mirada hacia Bob que los observaba en silencio. 

    —Voy bajando. — Kurt encaminó sus pasos hacia la escalera. 

    Margaret salió de pronto por la puerta del habitáculo haciendo que todos llevaran la mirada hacia esta debido al estruendo que armó.  

    —Necesito ayuda, creo que el bebé ya viene. — El nerviosismo de la mujer era más que evidente. Nora y Bob se pusieron en pie. 

    —¡Venga no me jodas! — Dijo Kurt. Cuando Nora pasó a su lado para poder llegar a la puerta este la cogió del brazo — ¿Dónde crees que vas?. 

    —Voy a ayudarla. — Apartó el brazo de mala manera liberándose — Ya tendrás más ocasiones. 

    Kurt entrecerró los ojos al ver como ella entraba por la puerta desapareciendo de su vista. No le había gustado esa reacción. Notó la mano de Bob que se posó en su hombro. 

    —Anda, se de utilidad y ve a por agua limpia. Yo cogeré algo que me pueda servir para poder hervirla después. Necesitamos agua caliente. — Le dio varios golpecitos en el hombro y entró dentro, detrás de este entró Margarte. Kurt se quedó solo. Masculló durante unos segundos hasta que al final cogió algunas botellas vacías que tenían en la parte de afuera metiéndolas en una bolsa de tela que usaban para poder transportar las botellas al subir por las escaleras. Al final bajó y se internó entre los arboles en dirección al riachuelo. 

    En el interior se encontraba Mei, bastante nerviosa y con la mano sobre el vientre. Tenía parte del vestido empapado y dejaba escapar el aire sonoramente. Margaret se acercó a ella y la ayudó a sentarse en la única silla que había allí. 

    —¿Qué tengo que hacer? — El nerviosismo de Nora también era más que evidente. 

    —Necesito trapos, cualquier cosa de tela. — Dijo Margaret mientras acariciaba el brazo de Mei, esta decía alguna que otra palabra en su idioma que los demás allí presentes no entendían.  

    —¿Sabes lo que hay que hacer? — Parecía que esa mujer sabía lo que se hacía pero prefería asegurarse con esa pregunta. 

    —Claro que sí, una aprende mucho cuando ha alumbrado a seis hijos en su propia casa, dos de ellos sola y sin ayuda. — Margaret tras decir esto intentó calmar a Mei que estaba teniendo sus primeras contracciones. Nora los observó, no sabía si pensar que Margaret era una verdadera luchadora o una completa loca por parir sin ningún medio y en soledad. 

    Nora quitó la única cortina que había allí y la empezó hacer jirones. Bob se bajó  a la base de la torreta con diferentes utensilios metálicos como latas vacías de conserva para poder hervir el agua que traería Kurt. 

    Todos esperaron, el fuego se había apagado, la noche dejaba paso a un bonito amanecer y Mei seguía sentada en la silla con el vestido por encima de las rodillas, las piernas abiertas y Margaret palpando cada vez que esta tenía una contracción. Habían pasado bastantes horas y bebé aún no llegaba. Mei estaba empapada en sudor, con dolores constantes agarrada de la mano de Nora, estaba ya muy debilitada y cansada. Tras una nueva contracción Nora y Margaret se miraron y la mujer más mayor negó con la cabeza. 

    —Se está haciendo de rogar. — Comentó Margaret. Todos estaban bastante agotados. 

    —Voy a bajar a ver como van esos dos. — Dijo Nora soltando la mano de Mei. 

    Cuando bajó por las escaleras Bob y Kurt la miraron. Estos estaban sentados al lado de los restos de la hoguera. Ella negó con la cabeza. 

    —¿Pero se tarda tanto en parir? — Preguntó Kurt. 

    —Está teniendo problemas. —Dijo ella mientras tomaba asiento junto a los demás. 

    —¿Hace falta más agua? — Bob había cooperado bastante subiendo durante toda la noche agua templada. 

    —No, por ahora no. Está tardando demasiado. — Nora resopló, no quería que el parto se complicara pero todo indicaba que así iba a ser. 

    Tenían amontonada algo de madera por si tenían que volver avivar el fuego. Pasó una hora más, en las condiciones en las que se encontraban el tiempo corría en contra de Mei y su bebé.  De pronto Margaret se asomó al mirador. 

    —¡Nora! ¡Ya viene! ¡Necesito ayuda! — La mujer se volvió a meter corriendo hacia el interior. 

    La joven su puso en pie ordenando que volvieran a calentar más agua. Subió tan rápido como le era posible por la escalera. En el interior Mei  dejaba escapar algún que otro gemido de dolor. Margaret pidió que la ayudara a tumbarla. Cuando lo consiguieron y bajo ordenes de la mujer más mayor la cabeza y parte de la espalda de Mei quedó apoyada contra Nora, esta a la vez la agarraba de las manos mientras que Margaret coló la cabeza entre las piernas, desapareciendo bajo la falda del vestido. Bob entró dejando más agua templada junto a las féminas. Los minutos se pasaban muy lentamente, desde el exterior algunas veces se podía escuchar algún que otro grito de dolor. La agonía se alargaba demasiado, algunas veces los gritos eran más sonoros. El agua no dejaba de llegar al igual que los trapos hechos con diferentes telas no paraban de empaparse en sangre. 

    —¡Bien! ¡Ya salió la cabeza! — Margaret intentaba animar a la futura mamá pero estaba cada vez estaba más apagada, casi no le quedaban fuerzas. —  Nora ayúdala con la respiración y cuando yo te haga una señal motívala a que siga empujando. 

    Mei respiraba imitando a Nora. Empujaba cada vez que las mujeres se lo indicaban. Salieron después los hombros y con un último empujón, el más costosos de todos ellos el bebé al final salió de su interior. Nora sacó su cuchillo y Margaret gracias a este cortó el cordón umbilical. El bebé no tardó en llorar con fuerza. Le envolvió en los restos de la cortina y se lo entregó a su madre. La palidez de esta y su cansando era notable. Margaret limpió la delicada zona de Mei y después tomó el sitio de Nora, esta salió avisar a los demás. 

    Una vez todos reunidos no podían parar de sonreír y observar a aquel pequeño humano que acaba de nacer. Margaret lo iba limpiando despacio mientras que la feliz madre tenía una enorme sonrisa dibujada en su rostro mientras observaba los pequeños deditos de su bebé. Parecía que todo aquel dolor y angustia habían merecido la pena. 

    Según iban pasando las horas el estado de Mei estaba empezando a empeorar. Aún tenía perdidas de sangre aunque algo más controladas. Margaret se estaba volcando en cuerpo y alma en que ella y el bebé estuvieran sanos. El pequeño había conseguido mamar y estaba dormido entre los brazos de Bob mientras su madre estaba empapada de nuevo en sudor con los ojos cerrados. Margaret le pasó un paño mojado y luego volvió a observar sus partes, cambiando el trapo por otro, el último que quedaba. Nora había bajado al riachuelo para lavar a mano los jirones llenos de sangre. Observó como el agua se teñía de color rojizo. Kurt por su parte colgaba los trozos de tela sobre algunas ramas para que secaran al sol lo más rápido posible. 

    —Creo que ha perdido demasiada sangre. — Dijo mientras observaba como el agua se llevaba los restos de esta. 

    —Eso no es nada bueno, espero que haya dejado de sangrar. —Dijo él atento a su tarea. 

    Cuando ambos llegaron a la torreta Margaret tenía al bebé en brazos, estaba atardeciendo, habían intentado tanto ella como Bob que el pequeño mamara del pecho de su madre, ahora dormida. Mei había caído en un sueño profundo del que parecía no despertar. 

    —¿Cómo está? — Dijo Nora mientras dejaba los trapos, algo más limpios y ya secos encima de la silla. 

    —Está peor, no sangra…pero está muy debilitada, tiene fiebre… — Margaret miró a Bob — Creemos que si sigue así podría tener una infección grave…y necesitamos antibióticos… 

    Nora y Kurt se miraron el uno al otro. Necesitar antibióticos quería decir que tenían que ir ellos dos a por ellos y en breve sería de noche. 

    —Está oscureciendo ya, iremos mañana al amanecer. — Dijo Kurt mientras se iba a preparar para sentarse en el suelo cuando Margaret le agarró del brazo, gesto que a él no le hizo ninguna clase de gracia. 

    —Puede que partir por la mañana no sea buena idea, tenemos que estar preparados para lo que pueda suceder y no pienso perderla, ese niño que acaba de nacer no puede perder a su madre, si eso sucediera está condenado a morir como ella. — Dijo Margaret haciendo cara a la chulería de Kurt, este iba a responderle algo pero Nora le interrumpió. 

    —Está bien, iremos por antibióticos y por si acaso también buscaremos algo de leche para recién nacidos. — Ella llevó la mano hasta la de Margaret haciendo que esta soltara el brazo de Kurt. 

    Él miró mal a Nora y salió por la puerta, no le gustaba que tomaran decisiones por él y menos de esa clase. No era su problema que aquella mujer enfermara, ni tampoco era su obligación dejarse la piel y la vida por un mocoso que no era ni suyo. Eran una carga para él y no le hacia ninguna gracia pasar la noche deambulando por ahí fuera a merced de todos los depredadores ya fueran animales o muertos. 

    —Tú verás, si vienes o te quedas, yo tengo muy claro que iré —Ella se encaminó hacia la puerta. 

    —Espera….iré contigo. — Aunque no le gustaba para nada aquella idea, no iba a dejarla sola. 

    Ambos bajaron de la torreta forestal y empezaron a caminar por el camino de tierra. 

    —Creo que puede haber un pueblo si seguimos hacia el norte cuando dejemos este camino. — Comentó Nora mientras avanzaba deprisa, él iba por detrás de esta poniéndose la pistola en el cinturón. Estaba descargada y no le quedaba munición pero tal pudiera ser de ayuda. — ¿No vas a contestarme? — Volvió a decir ella girándose para observarle. 

    —Haz lo que quieras, iremos donde digas, total, seguramente muramos. — Él estaba bastante descontento con la situación. 

    —¿Entonces para que vienes? ¿Para quejarte? — Estaba bastante molesta por su comentario. 

    —No, para evitar que mueras. Míranos…¿Con qué se supone que nos vamos a defender? — En parte él tenía bastante razón — Cuando encontremos el antibiótico, si es que lo encontramos, cuando queramos regresar ella ya habrá muerto y su dichoso bebé también si no morimos nosotros primero. 

    —Aquí nadie va a morir. — Nora volvió a emprender el paso. 

    —¿Estás tan segura? ¡Oh! ¡Me olvidaba! ¡Eres Nora! ¡La defensora de los débiles! — Comentó él de forma burlona. 

    —¡Cállate! — Ella se volvió a girar hacia él. — Sino se intenta jamás podremos saber si ellos dos pueden o no vivir. 

    —¿Crees que ellos realmente estarían haciendo esto mismo por ti si fueras ella? — Kurt volvió a ponerse bastante serio. 

    —Sí. — Dijo ella con firmeza. 

    —Triste ignorante…siempre intentas ver el lado bueno de la gente y siento decirte, princesita, que no lo tienen, los que estamos vivos somos peores que los muertos. 

    —Pues prefiero ser una ignorante con algo de fe en las personas que una gilipollas egoísta como tú. Si quieres te vienes, sino te quedas, ¡pero deja de tocarme las narices! — Nora se había alterado bastante, él observó como se alejaba. Suspiró y la siguió, por mucho que fuera una estúpida con una fe ciega en los seres humanos no dejaba de ser la persona más importante para él. 

    Era una noche demasiado oscura, no se podía ver casi nada. Ambos tenían que ir a tientas entre los arboles en su camino al norte. Iban agarrados de la mano siendo Kurt quién guiaba a Nora. Esta se tropezó varias veces con algunas piedras que casi le hacen caer a él también. La joven se estaba empezando a arrepentir de haber partido esa misma noche, Kurt tenía razón en todo, era una malísima idea salir de noche pero no lo iba a reconocer, su orgullo no la dejaba. Llevaban horas caminando, los primeros rayos de sol no tardarían mucho en aparecer cuando un ruido alertó a Kurt haciendo que Nora también parara. Le hizo una señal para que no se moviera. Eran pisadas. Pisadas lentas, pesadas, todo indicaba que era de una criatura, eso podría indicar  que posiblemente hubiera un pueblo o alguna ciudad no muy lejos de allí, pero también podía indicar que hubiera más muertos deambulando por la zona. Él agarró con fuerza la mano de Nora y lentamente ambos se empezaron a mover. El sonido de las pisadas de la criatura no variaba, no les había detectado. Ellos con el paso de los meses habían perfeccionado el ser silenciosos y así no ser detectados. 

    Según seguían avanzando se podía ver algo mejor, el sol no tardaría en asomar por el horizonte. De pronto se escuchó más pisadas y algún que otro gemido. Habían más criaturas por los alrededores y por el sonido parecía que era un grupo numeroso. Kurt y Nora se quedaron apoyados en el tronco de un árbol de gran grosor, tenían que pasar desapercibidos.  Una de las criaturas pasó muy cerca del árbol donde se encontraban, solo con la respiración agitada de ambos hizo que aquel cadáver andante se parara y girara la cabeza hacia ellos. Los acababa de descubrir. Con un alarido advirtió a los demás que cambiaron el rumbo de sus pasos para acudir hacia la procedencia de aquel sonido que indicaba que había comida cerca. Algunas criaturas eran demasiado lentas, así ambos pudieron iniciar la huida. No contaron en que otros tantos seres eran bastantes rápidos. Los que no llevaban demasiado tiempo convertidos eran tremendamente ágiles. Kurt tiró del brazo de Nora obligándola a correr más deprisa al ver que casi eran alcanzados por dos criaturas. Él no los recordaba tan rápidos.  

    Los seres iban acortando distancia poco a poco mientras Kurt y Nora seguían huyendo a toda velocidad posible entre la vegetación, esquivando matorrales, ramas, troncos, piedras, restos de cadáveres hasta llegar a lo que parecía una autopista con centenares de coches parados. Siguieron corriendo por el linde del bosque cuando Kurt decidió parar y coger una rama de árbol que había en el suelo, de bastante grosor y resistente. No podían seguir huyendo, esos seres parecían no rendirse jamás. Según llegó el primero, que corría como sino hubiera mañana, le derribó de un solo golpe. Esperó al siguiente pero no contó de que este venía acompañado de más muertos. Nora estaba justo detrás de Kurt cuando notó que a su espalda se movía algo, tenía a dos criaturas a dos metros escasos. Kurt ladeó la cabeza observándolos y empujó a Nora hacia un lado haciéndola perder el equilibrio y caer al suelo. Ella, desde su ángulo, no podía ver bien lo que sucedía, solo vio como varias criaturas se echaban encima de su compañero pero él gracias a empujones y algún que otro golpe con su improvisada arma logró quitárselos de encima. Esperó a cada una de las criaturas que iban llegando y las fue golpeando hasta que todas yacieron en el suelo. Los rayos del amanecer ya se dejaban ver. Nora observó la silueta de Kurt que estaba dándole la espalda. Tenía la cabeza agachada, un poco ladeada, la respiración agitada. Él tapaba con su figura al sol que empezaba a asomarse entre los arboles. Los rayos de sol  parecían emanar del cuerpo de Kurt. Nora  seguía tirada en el suelo, maravillada con la hermosa escena que tenía ante sus ojos. Se levantó y se acercó a él, llegó a ponerse justo enfrente, él llevó la mirada hasta los ojos de esta. Ella se acercó para besarlo, sentía aún la magia de la imagen  de él pareciendo un superheroe, un salvador, un ser supremo. Kurt observó como Nora se acercaba despacio, sus labios iban a rozarse, tenía que impedirlo, no podía besarla, no en ese momento. Con un rápido movimiento la abrazó obligándola apoyar la cabeza contra su pecho y acarició los dorados cabellos de la muchacha mientras miraba como el sol se alzaba por encima de los arboles iniciando un nuevo día, posiblemente el último para él. Había sido mordido en el brazo derecho. 
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    —Hace un poco de fresco — Dijo Kurt bajándose las mangas de su camiseta oscura, intentando que Nora no viera el mordisco. 

    —Pues tiene pinta de que será un día bastante cálido. — Nora le miró arqueando una ceja. Normalmente él era muy caluroso y en ese momento no es que hiciera especialmente frío. 

    —Habré cogido frío por mal comer de estos días y pasar la noche a la intemperie. — Sonrió. Intentó quitarle hierro al asunto y le funcionó. 

    Volvieron a caminar, siguiendo aquella autopista. Nora le iba comentando ciertas cosas pero Kurt mantenía la mirada fija en el suelo, caminando al lado de ella, sin decir nada y sin escucharla. Solo se limitaba a asentir y soltar algún que otro “Ajá”. Su mente estaba a otras cosas como por ejemplo en pensar que en cuestión de horas o días moriría, se convertiría en una cosa de esas y podría atacar a Nora. Ya no había marcha atrás, era su destino. Ayudaría a Nora a encontrar los antibióticos si le quedaban fuerzas suficientes para ello pero a la hora de regresar junto a los demás sería un camino que debería de emprender por si sola. 

    Tras caminar alrededor de una hora, cerca de la carretera Nora decidió hacer una parada. Llevaban toda la noche caminando, habían corrido, necesitaban al menos descansar cinco minutos. Sintió un gran alivió cuando se sentó en aquel polvoriento suelo. Llevó la mirada a Kurt que permanecía de pie con la mirada perdida. 

    —¿Te ocurre algo? No has hablado nada, estás como en otro mundo. — Se empezaba a preocupar por él, su comportamiento no era normal. 

    —Ehm…si, estoy en otro mundo. — La miró y sonrió. Intentaba ser natural, ser el de siempre pero no iba a ser fácil a sabiendas que vas a morir en cualquier momento. La observó en silencio, estudió su rostro, su mirada como jamás lo había hecho, quería llevarse el recuerdo de su cuerpo a donde fuera que vaya en el momento de morir. — Eres preciosa. — Dijo con suavidad. 

    —Anda…sigamos… — No entendía porque él había dicho eso, normalmente era más bruto a la hora de hablar y no solía decir halagos. 

    Cada vez estaban más cercanos a la ciudad, se podían ver como los altos edificios se alzaban reinando sobre los demás , rozando casi el cielo. Seguían avanzando por la autopista, si encontraban rápido una farmacia seguramente al día siguiente por la mañana podrían llegar a la torreta. El sol estaba en lo más alto. Era un día caluroso de Abril. Ella no pudo evitar llevar la mirada hacia él y ver como se frotaba el brazo. 

    —¿Seguro que no tienes calor? Te veo sudar y tienes muy mala cara. — Le notaba algo pálido. 

    —Estoy bien, cuando coma algo se me pasará, ya lo verás. — Dejó de frotarse el brazo, no quería que ella se diera cuenta del mordisco. La zona de la herida le escocía muchísimo e incluso sentía un ligero picor. También notaba como su cuerpo le iba doliendo cada vez más según iban pasando las horas. La cabeza le dolía y también sentía como las fuerzas le iban abandonando a cada que paso que daba, por no hablar del tremendo frío que sentía por todo su cuerpo el cual estaba empapado de sudor. De pronto tuvo que parar, se apoyó en un coche que estaba fuera de la carretera y vomitó. Nora le observó desde lejos. 

    —¿Has enfermado? — Dijo mientras se empezó a acercar a él. 

    Kurt llevó la otra mano hacia atrás alzando la palma mientras seguía apoyado con la otra en el vehículo. 

    —No te acerques. — Volvió a vomitar. 

    Cayó al suelo quedándose sentado. La fuerzas le empezaban a abandonar. Nora corrió hacia él arrodillándose justo enfrente. Tomó su rostro entre las manos y observó su mirada. El brillo de sus ojos casi había desaparecido, algunas de las venas estaban algo más hinchadas y el color  parecía haber cambiado a un tono más oscuro. Ya había visto antes esos síntomas, estaba infectado. Se quedó paralizada durante unos segundos hasta que él la apartó bruscamente tirándola al suelo. 

    —Estoy bien joder, no me pasa nada, solo tengo el estómago revuelto… — Se puso en pie ayudándose de ambas manos y usando el vehículo de apoyo. — Venga sigamos, se nos hará tarde. 

    Le observó desde el suelo. Tardó bastante en reaccionar, no podía creerlo, iba a perderlo en poco tiempo. No podían continuar. Tenía que fingir que no ocurría nada y que no se había dando cuenta de su infección. Se puso en pie y miró hacia la carretera mientras el avanzaba dejándola atrás. Nora se adentro entre los vehículos cuando el se giró y a observó. 

    —¿¡Qué diablos haces!? — Le extrañó el comportamiento de ella. 

    —¡Estás cansado! ¡No podemos continuar! — Alzó la voz  mientras intentaba abrir los coches allí abandonados. Él se iba acercando despacio. — Posiblemente haya algún antibiótico aquí. También habría gente enferma viajando en estos vehículos y llevaran consigo algún bote de pastillas con ellos. —Abrió un vehículo y miró en la guantera. 

    —Estás loca. — Tomó asiento al lado de la carretera dándola la espalda. Miró los arboles en completo silencio. 

    Nora fue mirando vehículo por vehículo. Encontró una botella que contenía un poco de agua. Estaría asquerosa tras haber pasado meses dentro de un coche. Miró en un par de automóviles más hasta que abrió el maletero de uno. Este estaba cargado de equipaje. Fue abriendo las maletas y las mochilas dejando caer ropa y objetos personales al suelo cuando notó algo frío y metálico contra su cabeza. 

    —¿Quién os manda? — La voz de hombre sonó tras ella mientras un brazo rodeó su cuerpo, el cañón del arma que este portaba estaba pegado contra la cabeza de Nora. Ella alzó ambos brazos indicando que estaba indefensa. 

    —No…no le entiendo… — Le temblaba la voz.  

    El hombre hizo un movimiento brusco y la obligó a moverse en dirección donde estaba Kurt sentado. Este al oír pisadas se giró y vio a Nora siendo encañonada por un hombre de bastante altura. Este iba camuflado, pareciera que un arbusto había salido del camino y le hablara. En otro momento la imagen se habría tornado hilarante, ya que le vinieron a la memoria los arboles parlanchines de una película que vio tiempo atrás. Se fijo en que a su espalda llevaba un fusil de gran tamaño, probablemente un fusil de francotirador del ejercito. Tenia aspecto de ser un hombre peligroso y que sabia lo que hacia. No tenía ya fuerza alguna pero al ver a Nora en esa situación se intentó poner en pie. El hombre con un rápido movimiento dejó de apuntar a Nora y disparó a la cabeza de Kurt haciendo que este cayera de espaldas al suelo. Nora gritó al ver como el cuerpo sin vida de su compañero caía sobre el polvoriento suelo. El extraño hombre la soltó. Ella corrió hacia Kurt hasta ponerse a su lado. El orificio de entrada de la bala fue justo en el centro de la frente. La sangre iba empapando el suelo mientras que el cuerpo de Kurt convulsionó levemente hasta que al final este se quedó quieto y con los ojos abiertos, con la mirada perdida en aquel cielo tan azulado y despejado. 

    El hombre se acercó hasta Nora que miraba el rostro sin vida de su compañero mientras que las lágrimas recorrían sus mejillas unas detrás de otras. 

    —Levántate. — Ordenó el hombre. Nora ni se inmutó. 

    —He dicho que te le levantes. — Preparó su arma, apuntándola de nuevo. Esta al escuchar el sonido de la pistola se levantó despacio con la mirada aún fijada en Kurt. 

    —Date la vuelta muy despacio. — Dijo él mientras seguía apuntándola. Ella obedeció y se puso frente a él. Lo primero en lo que el hombre se fijó fue en sus ojos. No mostraba ningún síntoma a simple vista. Bajó el arma y observó los brazos de esta en busca de arañazos o mordiscos. Al comprobar que estaba limpia empezó a cachearla por si tuviera algún arma o herida oculta. Nora ladeó la cabeza observando de nuevo el cuerpo sin vida de Kurt. Las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos. 

    —Estás limpia. — Dio varios pasos hacia atrás y observó a la joven. No guardó su arma, no se terminaba de fiar. Con la otra mano se quitó la parte superior el camuflaje dejando ver su rostro por completo y su cuerpo. Era militar, se veía en el atisbaba una parte del uniforme bajo el aparente disfraz que le hacia parecer una planta más del terreno, y por el colgante de identificación militar que llevaba colgado al cuello. — ¿Qué hacíais en este lugar? ¿No sabes que esta zona es muy peligrosa? Os llevo viendo desde el amanecer y me sorprendió mucho que hayáis sobrevivido tras el ataque de esos infectados. 

    Le miró. Aquel hombre había estado espiándolos y no se había dignado a ayudarlos. Si les hubiera ayudado tal vez Kurt no hubiese sido infectado y no estaría muerto. Ese hombre se comportaba normal, con total tranquilidad tras haber matado a su compañero, a su amigo. 

    —¿Me vas a contestar? — El hombre sentía cierta curiosidad sobre la procedencia de la mujer y el hombre que la acompañaba. — ¿Quién os manda y que hacíais por aquí? 

    —Margaret. — Logró decir Nora, le costaba pronunciar, estaba muy afectada por lo sucedido. 

    —¿Margaret? ¿Quién es Margaret? — Le extrañó ese nombre, no recordaba a nadie llamado así.  

    —La mujer que vive con nosotros. — Comentó mientras se secaba las lágrimas con el dorso de la mano. 

    —¿Quieres decir que hay supervivientes cerca de aquí? — Él pensaba que no quedaba gente por los alrededores. Todos los encontrados habían ido a la comunidad, el único refugio que había en ciento de kilómetros. 

    Nora asintió. Una vez más volvió la vista al cadáver de su compañero. El hombre que se encontraba de pie frente a ella la observó en silencio. Se dio cuenta de que para aquella chica ese muchacho era alguien muy importante. Apartó la mirada de ella y miró a su alrededor. 

    —Oye…siento lo de tu amigo, pero estaba infectado. — Realmente no lo sentía, era su trabajo. 

    Nora entrecerró los ojos al escuchar aquello. Seguía con la mirada puesta sobre Kurt. ¿Lo sentía? Lo dudaba. Aún así no le faltaba razón, estaba infectado, pero le hubiese gustado despedirse de él, haberlo abrazado una última vez y no verle morir de aquella manera. 

    —Vuelve con tu grupo pequeña. Es peligroso que vayas de excursión con los amiguitos por ahí. — Se puso la redecilla de su equipo de camuflaje y cargó el arma.  

    —No me llames pequeña. — Nora llevó la mirada hacia él. 

    —Siento haberte ofendido, con pequeña me refería a tu tamaño y a que eres prácticamente una niña. —Tal vez las palabras no eran de lo más acertadas pero estaba siendo sincero. 

    Nora le estudió con la mirada. Aquel hombre mediría aproximadamente un metro noventa y cinco, era demasiado alto comparándolo con la estatura de la muchacha. Posiblemente pesaría el triple que ella. Tenía un cuerpo bien formado, era un hombre en bastante buena forma física. Tenía el cabello muy corto del color de la cebada. A simple vista ella pensó que aquel hombre tendría por lo menos entre quince y veinte años más que ella. Tendría unos cuarenta años aproximadamente. Estaba afeitado cosa que le pareció curiosa, en esos tiempos los hombres descuidaban bastante su higiene. Los rasgos de su cara eran rectangulares, su nariz algo larga dándole al rostro un toque atractivo. Sus labios no eran demasiado finos. Tenía ojos de forma almendrada de un llamativo color grisáceo. El moreno de su piel era debido a pasar demasiadas horas bajo la luz del sol. 

    —No puedo volver con los demás. Necesito ayuda. —Comentó ella. 

    —¿Ayuda? ¿De qué clase? — Sintió curiosidad. 

    —Mi compañero y yo íbamos en busca de antibióticos. Nos dirigíamos hacia aquella ciudad de allí. —Señaló con un dedo a los edificios que se veían a lo lejos. — Hasta que ocurrió todo esto. 

    —En esa ciudad aún quedan bastantes cosas, pero también está plagada de infectados. Es una locura ir allí. ¿Porqué rebuscabas entre los vehículos? — Frunció el ceño. 

    —No lo sé, creo que la desesperación de encontrarme a Kurt infectado, pensé que tal vez alguien en su día podría llevar algún bote con antibióticos dentro de algún coche, veía que el tiempo se nos agotaba. Él no llegaría a la ciudad. — Se llevó la mano a la cabeza y cerró los ojos aguantando las lágrimas y negó con la cabeza, pensándolo fríamente era una estupidez. 

    —No es tan mala idea después de todo. — Comentó al ver su reacción. — Pero es muy difícil encontrar antibióticos hoy en día, es lo primero que han saqueado. Es más valioso que la comida y el agua. ¿Eran para él? — Hizo un movimiento con la cabeza indicando el cadáver de Kurt. 

    Nora negó con la cabeza. 

    —Es para una mujer de mi grupo, creemos que se puso enferma tras haber dado a luz.  

    —Entiendo… —Se quedó pensativo. —Creo que puedo ser de ayuda. En mi campamento tengo varias dosis de antibiótico. 

    —¿De verdad? — A Nora se le iluminó la mirada. 

    El hombre asintió y le hizo un gesto con la mano para que ella le siguiera. 

    —Un momento. — La joven se dio media vuelta y se arrodilló al lado del cadáver de Kurt. — Siento que esto haya ocurrido y ya no estés aquí conmigo, pero era mejor que esto hubiese ocurrido así, sino te hubieses convertido en una de esas cosas. ¿Sabes? Realmente prefiero que haya sucedido esto así, yo no podría haberte matado cuando hubiese llegado el momento. — Se secó las lágrimas con la mano derecha. — Siento no poder darte un entierro digno. — Llevó la mano hasta los parpados de él y los bajó cerrándole los ojos. 

    El hombre se apartó de Nora, entendió que necesitaba cierta intimidad.  De pronto ella se levantó y caminó hasta los vehículos, en especial en que ella estuvo rebuscando en el maletero. Cogió una larga chaqueta que había visto anteriormente y la acercó hasta Kurt echándosela por encima tapando así su rostro y la parte superior de su tronco. 

    —Vamos. — Murmuró ella encaminándose hacia el hombre. 

    Nora siguió al hombre internándose con este en el bosque. Observó sus andares y cada uno de sus movimientos. Parecía seguro de si mismo, caminaba con firmeza, atento a todo lo que ocurría a su alrededor. Llevaba en la mano derecha la pistola preparada para cualquier sorpresa inesperada. Era cauteloso. Se veía un hombre preparado. Llegaron a una zona dónde no había tanto árbol, en cambio, había más matorrales de diferentes especies.El hombre se paró, no habrían caminado más de veinte minutos. 

    —Ya hemos llegado. — Dijo él mientras se adentraba entre un grupo de matorrales de hojas anchas. 

    Nora miró a su alrededor, allí no había nada, solo vegetación. ¿Tal vez era una excusa para acabar con ella? Descartó rápidamente la idea, no tenía sentido, ya lo habría hecho. Llevó la mirada hasta él cuando este se agachó y sacó un petate que tenía oculto en uno de los matorrales más anchos. 

    —¿Tienes el campamento oculto? — Preguntó ella, le pareció curioso. 

    —Si quieres sobrevivir no hay que dejar pista alguna de tu existencia. — Comentó él mientras abría el petate buscando en su interior. 

    —Hombre…esas cosas no creo que te descubran por tener a la vista una mochila.  

    —Yo no me refiero a los infectados.— Él cogió algo del interior y volvió a esconder el petate. 

    Se refería a los seres humanos. Ella lo entendió inmediatamente. Recordó las palabras de Kurt, eran más peligrosos los vivos que los muertos. El hombre se acercó a ella. 

    —Guarda esto en uno de los bolsillos de tu cinturón. — Le entregó dos dosis inyectables de antibiótico. Estaban preparadas de tal manera que no necesitaba jeringa, llevaban incorporadas un capuchón desprendible que incluía una pequeña aguja. Seguramente fuera para uso militar.— ¿Sabes volver?. 

    — Creo que si. — Ella miró a su alrededor. Había perdido un poco el sentido de la orientación con respecto a la torreta. Había cambiado tantas veces de dirección y habían ocurrido tantas cosas que no sabía exactamente en que punto quedaba la torre forestal. Él ser percató que la joven no lo tenía muy claro. 

    —Creo que será mejor que te acompañe. ¿Hacía dónde tenias que ir?  

    —Mis compañeros están en una torreta forestal que se encuentra al oeste. 

    El hombre arqueó una ceja. ¿Oeste? No recordaba ninguna al oeste. El oeste no era lugar propicio para tal punto de vigilancia. No había puntos altos, era zona de cultivo y pequeños núcleos urbanos. Recordó que vio tiempo atrás una torreta pero estaba al sur en medio de un conjunto de montes con grandes pinares a su alrededor. 

    —Sé dónde te refieres, no está lejos, un par de horas como mucho a marcha rápida. — Se acercó a otro matorral sacando otro petate, este era de un color más oscuro. Sacó varias barritas energéticas y una cantimplora. — Come y bebe, se te ve desnutrida. — Se echó el petate a la espalda junto al arma que transportaba. 

    —Por cierto ¿Cuál es tu nombre? — Dijo Nora justo antes de echar un trago de agua. 

    —Me llamo William.— Llevó la mirada hacia ella. 

    —Yo soy Nora. — Comentó mientras abría una de las barritas. 

    —Bien…Nora, démonos prisa. Tu compañera necesitará el antibiótico. Sígueme. —William empezó a caminar siendo seguido por ella mientras esta masticaba un trozo de barrita energética. 

    Caminaron durante un largo rato en silencio. Estaban llegando a una zona donde empezaban a abundar pinos. Nora sintió que ya estaban cerca. Añoraba a Kurt, ahora podrían haber hecho ese camino de vuelta juntos. Ser unos héroes para los demás y después cenar todos juntos, como una familia. Ahora tendría que dar la dura noticia de su muerte. Se imaginaba la cara de Margaret al escuchar la mala noticia. En cierta manera estaba muy unida a él, parecían madre e hijo en algunos momentos y en otros se hubiesen sacado los ojos el uno al otro pero en el fondo se apreciaban demasiado. Alzó la mirada observando las ramas de los arboles. Cuando volvió a bajar la mirada hacia William tuvo de parar de golpe sino quería acabar chocándose contra el hombre que se había parado bruscamente. Se giró y llevándose el dedo índice a los labios indicó que guardara silencio.  Ella llevó la mirada hacia el punto que él señaló viendo así tres criaturas caminando muy lentamente. William hizo gesto con la mano indicando que le siguiera despacio. Avanzaron a paso lento y fueron sigilosos dejando atrás aquellos seres que caminaban sin rumbo.  

    Quedaría una hora aproximadamente para el anochecer. Los días eran algo más largos por lo tanto se podían aprovechar mejor. William señaló una torreta en lo alto rodeada de un extenso pinar. Nora sonrió, ya casi habían llegado. Aceleraron un poco más la marcha, el tiempo corría en su contra, al sol le quedaba poco para desaparecer. 

    Cuando llegaron a la base de la torreta ambos miraron hacia arriba. Observaron la escalera de madera. 

    —Creo que ya he cumplido con mi misión. — Comentó William aún con la mirada alzada. 

    Se respiraba una extraña tranquilidad allí abajo. La brisa meció un poco los arboles que estaban alrededor de la torreta y Nora llevó la mirada hasta William. 

    —¿No vas a subir?  

    Él negó con la cabeza y bajó la mirada hasta ella. 

    —No, he cumplido con mi palabra, te he traído sana y salva, ahora te toca seguir tu camino pequeña, yo seguiré con el mío. Me quedaré unos minutos más aquí abajo hasta asegurarme que todo está bajo control. 

    Nora asintió. No le gustaba la idea de que él tuviera que volver solo hasta su campamento, en un rato sería de noche. Le observó una vez más, le estaba tremendamente agradecida y esperaba que no tuviera problemas en su regreso. 

    —Muchas gracias.  

    William la miró e hizo un amago de sonrisa. No estaba acostumbrado a sonreír. Observó como Nora empezó a subir la escalera de madera. Subió deprisa, tenía ganas de llegar a su nuevo hogar, de salvar la vida de su compañera, ser una heroína. Cuando llegó al mirador la sonrisa de Nora era más que visible. Palpó el bolsillo del cinturón donde portaba los antibióticos asegurándose de que estuvieran en el lugar apropiado y se aventuró hacia la puerta cerrada del habitáculo donde la puerta estaba cerrada. 

    William permaneció abajo pero algo en el ambiente le hacia pensar que no se podía marchar. Posó un pie en uno de los peldaños y ayudándose de las manos empezó a subir por aquella vieja escalerilla de madera. Nora abrió la puerta y pudo observar el interior gracias a la escasa luz que entraba por el polvoriento ventanuco al otro extremo del habitáculo. Observó tres siluetas en pie, no parecían moverse. 

    —Ya tengo el antibiótico. — Comentó sin cesar de sonreír esperando la alegría de sus compañeros debido a su regreso. 

    La figura que estaba más cercana a la puerta corrió hacia Nora. Ella se dio cuenta que ese movimiento no era normal e intentó retroceder. Por la puerta salió Margaret, o eso pensó Nora debido a su tamaño, tenía la cara destrozada, le faltaba la mayor parte de piel en esa parte del cuerpo. La criatura que en su día fue Margaret no paraba de soltar altos gemidos haciendo que los otros dos que se encontraban en el habitáculo se encaminaran hacia la puerta. Nora caminaba hacia atrás por el mirador pasando cerca de la escalera por la que subía William. Se intentaba deshacer de Margaret que lanzaba dentelladas y gruñidos al aire intentando alcanzar un trozo de carne de la joven. 

    —¡William! —Gritó Nora cuando pudo observar también a Mei y Bob avanzar hacia ella. Tenía ambas manos agarrando a Margaret, guardando como podía las distancias con ella. Esta llevaba las manos hacia Nora, desgarrando parte de su camiseta.  

    William terminó de subir. Bob se giró hacia él pero rápidamente se llevó un fuerte golpe en la cabeza con uno de los puños del hombre, con un segundo golpe lo derribó. Mei se acercaba peligrosamente a Nora mientras esta seguía conteniendo a Margaret. Se estaba clavando la barandilla del mirador en la espalda, haciendo fuerza por intentar librarse de una increíblemente ágil y fuerte Margaret desesperada por alimentarse de ella. William sacó su pistola y disparó a la cabeza de Mei. Intentó disparar a Margaret pero ambas estaban forcejeando. Corrió hasta ellas y usando parte de su fuerza consiguió separarlas y tiró a Margaret desde el mirador. Se giró después al ver como Bob intentaba ponerse de nuevo en pie. Le disparó también en la cabeza. Llevó la mirada hasta Nora, estaba horrorizada, llena de salpicaduras de sangre con restos de sesos y demás fluidos de Mei. Guardó la pistola y llevó ambas manos hacia el rostro de Nora obligándola a mirarle. 

    —¿¡Estás bien!? ¿¡Te han mordido!? —El interés sobre el estado de  salud de la joven era evidente. 

    —Creo…creo que no. — A la muchacha le costaba reaccionar. 

    —Vamos, tenemos que irnos,  el ruido de los disparos habrá llamado la atención de los que estén alrededor. — Él tomó la mano de la joven con intención de sacarla de allí lo más rápido posible. 

    —¡No! ¡Espera! — Se resistió obligando a que él volviera la mirada hacia ella. — ¡El bebé! 

    —El bebé está muerto como ellos, incluso puede que haya sido devorado. 

    Nora se horrorizó incluso más al imaginar aquello. 

    —¡Vamos! — Gritó él. 

    La volvió a coger de la mano hasta llegar a la escalera. Bajaron los dos rápidamente y una vez llegaron al suelo emprendieron una rápida huida entre los pinares bajo el oscuro manto de la noche. 
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    Nora se despertó sobresaltada. Miró a su alrededor, se encontraba en un lugar desconocido para ella. Sus ojos se posaron en William que estaba sentado sobre una roca. Tenía parte de la cara llena de espuma de afeitar y se afeitaba con la hoja de una navaja, luego el filo de esta lo sumergía en una vieja taza de metal que en su día debió ser de color verde, le faltaban parte de la pintura en diferentes puntos y estaba algo abollada. Él sostenía con la otra mano un pequeño espejo que estaba roto. Estaba sin camiseta dejando a la vista sus pectorales y abdominales en los cuales Nora se fijo, para ser un hombre más mayor que ella estaba en muy buena forma física y muy tonificado. 

    —Veo que ya te has despertado — Comentó él sin ni siquiera mirarla, atento al afeitado. 

    —Si. — Contestó ella. Bajó la mirada y comprobó que no llevaba su vieja camiseta del pub irlandés donde trabajaba, en su lugar llevaba una larga camiseta de color verde que le quedaba enorme. Se llevó rápidamente las manos hacia los pechos comprobando que si llevaba el sostén puesto. 

    —Tranquila…no he abusado de ti — Dijo William después de observarla brevemente. Continuó afeitándose pero ahora tenía una pequeña sonrisa burlona. 

    —No…no pensaba eso —Si lo pensó, fue lo primero que se le pasó por la cabeza cuando se percató de la camiseta. — ¿Y mi ropa? — Recorrió de nuevo con la mirada todo lo que la rodeaba y la fijó después en el hombre. 

    —La camiseta la quemé — Señaló con la punta de la navaja los restos de una hoguera. — Tu pantalón está colgado en un árbol secándose. Te lo lavé en un rio cercano y luego te tuve que asear un poco….estabas llena de restos humanos…o no tan humanos, como lo quieras denominar. — William se levantó y limpió la navaja con una diminuta toalla que llevaba al hombro. Tiró el agua de la taza y después la guardó en un petate junto a la toalla. La navaja se la guardó en una parte del cinturón que Nora no consiguió ver. 

    —No recuerdo nada. — Murmuró mientras se llevó una mano a la cabeza, como si aquel gesto le fuera hacer recordar. 

    —Te desmallaste pequeña. Cuando empezamos a huir de la torreta no sé que te pasó pero las fuerzas te abandonaron y caíste al suelo. Te hiciste una pequeña herida en el labio. — Tras decir esto William Nora se llevó los dedos al labio inferior comprobando que era cierto. — Te la he curado. No te preocupes por eso. 

    —No lo entiendo…no recuerdo ni haberme caído ni nada, lo último que recuerdo es bajar detrás de ti por la escalera. — Frunció el ceño y llevó la mirada hasta él. 

    —Estarías en estado de shock, piensa que has vivido demasiadas emociones en un mismo día. Has perdido de tu novio, perdiste a tu grupo, estás desnutrida, llevarías mucho tiempo sin dormir… —  

    —No era mi novio… — Replicó Nora apartando la mirada del hombre. 

    —Perdona, pensé que lo era, como parecía que estabas tan unida a él. — Se sintió un poco incómodo. 

    —Dejémoslo en que era un amigo, un gran amigo. — Se emocionó al recordar a Kurt y le tembló la voz al hablar. William se dio cuenta que tal vez fueran solo amigos pero posiblemente en su día pasó algo entre ellos por la forma que Nora le rehuía con la mirada. 

    William se puso en pie dejándola unos minutos con sus pensamientos y tristezas. Cuando volvió le tendió los pantalones. Seguían un poco húmedos pero con el calor corporal y el sol no tardaría en secarse por completo.  

    Nora se levantó y esperó a que William le diera la espalda. La camiseta de él era muy larga, le faltaba poco para llegar hasta sus rodillas. Con rapidez se puso los pantalones. 

    —¿Llevo mucho tiempo dormida? — Dijo mientras observaba el cielo despejado de nubes. 

    —Si, llevas toda la noche y parte de la mañana. Te traje en brazos hasta uno de mis campamentos. — Sacó del petate una barrita energética y se la ofreció. 

    —¿Varios campamentos? —Clavó la mirada en él mientras cogía la barrita. 

    —Así es, tengo varios en diferentes puntos. Es una buena táctica para sobrevivir. Si uno de mis campamentos es saqueado tengo otro puntos con armas y comida. En el que nos encontramos ahora mismo es en cual paso más tiempo. Es de difícil acceso, está en pendiente con una rocosa subida, es mal terreno tanto para humanos como para muertos. Al final de la de la pendiente hay un pequeño acantilado que da a un rio con peligrosos rápidos. 

    El hombre se acercó al único árbol que crecía en aquel alto. En el tenía colgando de una de sus ramas una camiseta exactamente igual a la que llevaba Nora. Se la puso, se notaba que seguía algo húmeda porque tenía una ligera tonalidad más oscura. Nora terminó su barrita dejando caer al suelo el envoltorio, total, ya no importaba que cuidaran al medio ambiente. Cogió un extremo de la camiseta e hizo un nudo en la parte izquierda quedando la parte derecha algo más larga mientras que en la zona del nudo se podía ver una pequeña parte de la cadera de la muchacha. 

    —He pensando que voy a enseñarte algo de supervivencia. Tendrás que seguir tu camino y eres algo débil. — Comentó William mientras se acercaba de nuevo a ella. 

    —¿Seguir mi camino? — No sabía que le había molestado más, si la idea de tener que separarse o que dijera que era débil. 

    —Así es. No puedes quedarte conmigo. Quedarte junto a mi podría ser muy peligroso. Puedes permanecer a mi  lado hasta que encontremos otro grupo al cual te puedas unir o cuando decidas seguir tu camino en solitario. 

    —Está bien. — Se hizo a la idea que la unión era temporal, tenía que habérselo imagino desde un  primer momento. 

    William cogió de entre unos matorrales cercanos al árbol con arco artesanal con algunas flechas hechas a mano. Hizo un gesto con la mano para que le siguiera. 

    —¿Vas a cazar? — 

    —Deberías decir que “vamos” a cazar — Recalcó William mientras avanzaba por la pendiente hacia una zona más arbolada. 

    —Espera espera…yo nunca he matado ningún animal y no sé si podría hacerlo. — Sintió cierta lástima por el animal que iba a morir aunque en su día intentó cazar un conejo y matar un perro pero eran otros tiempos y otras circunstancias. 

    —Si quieres sobrevivir, hay que matar y lo vamos hacer ahora. 

    Nora se dedicaba a seguir a William. No sabía cuanto tiempo había transcurrido desde que se pusieron en marcha. Habían caminado una larga distancia y desde un rato se movían agazapados intentado no ser descubiertos. Él, durante el trayecto le había explicado ciertas cosas sobre el tiro con arco, le había dado algunos consejos que ella no lograba entender, nunca había tirado con arco. Le había explicado la teoría y en breve le tocaría la práctica. 

    William se paró y le hizo un gesto para que se acercara. A unos metros de ellos había un pequeño grupo de pavos, unos cinco ejemplares que rebuscaban en el suelo del bosque algo con lo que llenar su buche. Nora se puso a su lado. Él con un simple movimiento le dio el arco y una flecha. Ella los colocó como había visto en tantas películas, incluso le vino a la cabeza ciertas escenas de aquel elfo famoso de orejas puntiagudas y cabello largo. William se colocó detrás de ella y puso las manos en sus brazos para ayudarla a apuntar y disparar. Nora dejó escapar el aire lentamente mientras se concentraba y cuando estaba lista dejó escapar la flecha errando el tiro. Los animales reaccionaron al sonido de la flecha que pasó cerca de ellos. Con un rápido movimiento, William quitó el arco de las manos de Nora y realizó un disparo acertando en uno de los costados del pavo más rezagado antes de que se perdiera por la maleza. 

    —Tenemos que afinar tu puntería. — Dijo él mientras se levantaba para ir en busca de su presa. 

    —Todos me decían que mi puntería era pésima. — Espetó ella. 

    —Pues conseguiremos que por lo menos le puedas dar a un pavo. — Quitó la flecha del costado del ave. —Aunque antes que eso, deberías aprender a hacerte un arco rudimentario porque nunca sabes cuando te va hacer falta. 

    Cuando volvían hacia el campamento William se paró ojeando un gran arbusto. Rebuscó en el hasta encontrar una rama que le llamó la atención. Nora le observó sin saber muy bien sus intenciones. 

    —¿No sería mejor coger una rama ya seca? — Preguntó Nora extrañada. 

    —A una rama seca no puedes darle forma. Con ayuda de unas piedras y algo de cuerda le daremos la forma necesaria para crear la tensión en la cuerda del arco. Una vez le hayamos dado la forma la curaremos con fuego, en ese momento quedará con la forma que nosotros necesitamos y podrás ponerle la cuerda. Cualquier cosa que aguante un poco la tensión es óptimo, aunque nunca pierdas la oportunidad de tener una cuerda de piano porque son las que mejor te van a venir. 

    Los días fueron pasando y Nora fue perfeccionando su puntería. William le enseñó, aparte del arco, a usar armas de fuego, como cuidarlas y como reaccionar con ellas en momentos críticos. 

    Una de las mañanas fueron de caza, a diferencia las veces anteriores, esta vez iban por separado. Caminando, él llegó a una zona tranquila del bosque cuando observó un conejo. Se acercó con sigilo todo lo que pudo mientras iba preparando el arco. Cuando se dispuso a disparar, pasó una flecha silbando cerca de su cabeza acertando al conejo cerca de la cabeza. Miró hacia detrás y vio a Nora salir de un arbusto a unos metros de él. —Pensaba que un pavo sería difícil y en unos días ya has sido capaz de darle a un conejo, pequeña nunca dejas de sorprenderme. — Comentó William sintiéndose orgulloso. 

    —¿Sorprenderte? — Preguntó Nora mientras se dirigía al conejo. 

    —El mundo se ha ido a la mierda y los más fuertes son los que sobreviven y aquí estás tú. 

    Al escuchar eso Nora se lo tomó como una ofensa y le miró. Antes de soltarle cualquier palabra mal sonante recapacitó y pensó en sus palabras de nuevo. En parte tenía razón, ella físicamente era más débil que él y a la hora de sobrevivir ese hombre tenía más posibilidades que ella. 

    —¿Y que será lo próximo que me enseñarás? 

    —Lucha cuerpo a cuerpo. — Él se levantó de entre los arbustos. 

    —Me parece bien. — Quitó la flecha del conejo. 

    Al día siguiente se estaban preparando para empezar el entrenamiento cuerpo a cuerpo en otro campamento. William había preparado el terreno poniendo algunas piedras en fila recreando lo que a simple vista parecía un cuadrado. En ese improvisado campo de entrenamiento él la enseñaría diferentes tácticas de lucha. Le lanzó un cuchillo a Nora. Este cayó casi a los pies de la mujer y esta le miró incrédula. 

    —¿Vamos a usarlo? — Pensó que a ese hombre se le estaba empezando a ir la cabeza. 

    —Vas a usarlo, yo no iré armado. —  Él se preparo para iniciar en breve un ataque. — Tendrás que defenderte. 

    La chica miró el cuchillo perpleja y después se agachó a recogerlo. Cuando fue a incorporarse fue atacada por William que la derribó cayendo ambos al suelo. 

    —No estás atenta. Podría haber sido un muerto o alguien que intentara atacarte. ¿Sabes que hubiese pasado no? Que ya te habría matado. — Dijo él mientras se ponía en pie. 

    —¡Pero no avisaste! — Nora le imitó y se incorporó. 

    —La muerte no avisa. — Concluyó dándole la espalda mientras esta recogía de nuevo el cuchillo. 

    Durante toda la tarde siguieron entrenando. Nora empezaba a tener moratones en diferentes puntos del cuerpo, estaba también cansada y tenía sed. Sin en cambio William era todo lo contrario, estaba aún con fuerzas, no tenía ni un solo moratón. 

    —¡Vamos! —  Él levantó  la voz mientras le indicaba con una mano que avanzara. 

    Nora corrió con él con el cuchillo alzado. Corría sin ganas, su mente estaba en otro lugar. Solo tenía ganas de acabar con aquel entrenamiento. La caza le era más entretenida que todo aquello. 

    Cuando se acercó a él lo suficiente William hizo un movimiento y cogiéndola del brazo con el que sostenía la cuchillo, la hizo caer una vez más. La espalda de la mujer tocó el suelo con cierta brutalidad haciendo que esta soltara un gemido de dolor. 

    —¡Otra vez! — Él se puso en pie. 

    —¡No! Va a ser de noche enseguida, me duele todo el cuerpo y no puedo más. — Comentó ella aún tumbada en el suelo bastante dolorida. 

    —¡He dicho  que otra vez!  

    —¡No puedo! — Intentó incorporarse pero no podía. 

    —¡Hazlo! 

    Nora comenzó a llorar. No era lo que quería. No quería sentir dolor, no quería que la obligasen. 

    —¿Y ahora te pones a llorar? Eres tan débil. No se porque me molesto en enseñarte estas cosas. Cuando te vayas no tardarás nada en morir. 

    —No soy débil — Sollozaba ella sentada en el suelo. 

    —Pareces una niña. No me extraña que la gente muera a tu alrededor. Dan su vida por salvar a una persona que no debería haber sobrevivido. Eres como los demás, una escoria humana. 

    Mientras él hablaba ella se iba poniendo en pie. Cada una de sus palabras le dolían, eran como pequeñas puñaladas en su ya dolorido corazón. ¿Tendría razón? ¿Debería haber muerto como los demás? ¿La muerte de sus compañeros, conocidos, amigos habían sido por culpa de ella? Las lágrimas seguían recorriendo sus mejillas y llevó la mirada hacia William que seguía allí de pie hablando, seguramente insultándola o diciendo alguna barbaridad. No le escuchaba, estaba inmersa en sus pensamientos, en sus recuerdos. Recordaba las muertes de cada cual que se había cruzado en su camino. El odio y el rencor se apoderaba de ella según su mente iba reviviendo recuerdos que creía enterrados en lo más profundo de su ser. Los dedos de su mano derecha, la mano que empuñaba el cuchillo, jugueteaban por el mango de este mientras seguía con la mirada puesta sobre el hombre. Sin que este se lo esperara ella comenzó a correr hacia él. Llevaba el cuchillo cogido de cierta manera que si llegaba a clavarse en el hombre podría herirlo de gravedad. Ella lanzó un grito al aire. Ese grito parecía calmar parte del dolor que llevaba consigo y soltar esa ira que se iba acumulando dentro. William se preparó tan rápido como podía al ver que la joven se abalanzaba contra él. La escasa distancia que les separaban no le ayudo a esquivar como él deseaba aquel ataque y el cuchillo acabó hiriéndole en el brazo. Con su otro brazos consiguió apartar de Nora con un suave golpe, controlando su fuerza.  

    —¡Bien! — Gritó él una vez la apartó. 

    —Púdrete gilipollas. — Nora soltó el cuchillo y le dio la espalda alejándose. 

    —¿ A dónde vas? — 

    Nora no le contestó y siguió caminando. Él corrió y la agarró del brazo obligándola a que se girara. 

    —¡Suéltame! — Volvió a gritar ella mientras intentaba liberarse pero con la fuerza que William ejercía sobre ella le fue imposible. 

    —Estás cabreada, lo sé, pero todo lo que he dicho era mentira. No eres tan débil como pensaba. — Fijó la mirada en los ojos de la joven. 

    —Has dicho cosas horrible sobre mi y de la gente que formaba parte de mi vida. 

    —Sólo quería que saliese una Nora fuerte, la Nora que mantienes dormida. Y lo has hecho pequeña. 

    Los días seguían pasando y la relación de Nora con William se enfrió demasiado hasta tal punto que él se percató que ella en ciertos momentos estaba a disgusto de tener que convivir con él. Sabía que había hecho mal al decirle esas cosas con horribles pero él no sabía hacerlo de otra manera. Él fue educado de esa manera y él educó a los soldados a su cargo a base de destrozarles la moral. En todos los casos había conseguido formar hombre valientes y duros pero esta vez había hecho algo mal con aquella mujer que ni le dirigía la mirada. 

    Él se quedó observándola. Ella se quitaba los enredos de su larga melena dorada con los propios dedos de su mano. Esa mujer le causaba cierta ternura la cual nunca había sentido por otra persona. 

    —Tenemos que ir a por agua. — Dijo él aún con la mirada puesta sobre ella. 

    —Vale. — Ella se levantó y miró hacia la zona del acantilado que empezaba a unos metros de ellos. Puso las manos sobre sus caderas quedando los brazos en forma de jarra. 

    Los ojos de William seguían puestos sobre ella. Observó su melena mecerse con suavidad debido a la brisa veraniega que ya se empezaba a notar. La finura de sus brazos. La espalda tan recta oculta bajo la camiseta verde que él le dio. Observó también sus piernas. Eran unas piernas cortas, recordó cuando tuvo que quitarle los pantalones para lavarlos mientras ella estaba desmayada. Eran finas pero bien definidas. Su mirada se perdió en diferentes puntos de la anatomía de la muchacha cuando se dio cuenta que tenía una mancha algo llamativa. 

    —Esto…Nora. Tienes sangre. — Lo primero que se le pasó por la cabeza es que estaba herida. Tenía parte de la zona de los glúteos y unas pequeñas gotas por el tejido que tapaba su muslo derecho. 

    —¿Qué? — Nora se intentó girar para observar donde él señalaba. 

    —Ahí, justo ahí — Indicó él cuando ella puso su mano encima de uno de sus glúteos. 

    —¡Oh! ¡Joder!  

    —¿Te duele? — Empezó a preocuparse al ver su reacción. 

    —Tengo el periodo. — Dijo ella mientras llevó la mirada hacia el hombre. 

    William se quedó callado y la miró. Nunca había visto a una mujer con el periodo. Sabía que existía pero jamás lo había visto tan de cerca. No había tenido hermanas, solo hermanos. Nunca había estado unido a su madre como para ver o escuchar algo relacionado con aquello. No había tenido parejas serias. Prácticamente habían pasado muchas mujeres por su vida con las que había compartido algo, eran más bien relaciones de puro sexo, sin ninguna clase de sentimiento o promesas  y no más de dos noches seguidas. 

    —Necesito paños o algo con lo que solucionar esto. — Comentó Nora sacando de su embelesamiento a William. 

    —Vamos al campamento de abajo. Creo recordar que tengo diferentes tipos de telas y vendajes. 

    Ambos se pusieron en marcha hasta dicho lugar. Nora estaba avergonzada. Quedarían pocos meses para llegar al año del inicio de la extinción humana y no había tenido en todo aquel tiempo el periodo. Seguramente habría sido por el estrés y la desnutrición severa que había estado padeciendo hasta hace poco. Llevó la mirada hasta William que caminaba en silencio con la mirada al frente. Llevaban unos días que casi no se comunicaban. En cierta manera aún seguía molesta con él pero tenía que reconocer que no era mal hombre después de todo, se preocupaba por su bienestar y  problemas. 

    —¡Mierda! — Alzó la voz William al ver uno de sus petates abierto., sacado de entre los matorrales. 

    Rebuscó por los arbusto cercanos y no encontró las demás mochilas, solo habían dejado el petate vacío. 

    —¿Te han robado? —Nora miró a William que miraba de un lado a otro con cara de disgusto. 

    —Eso parece.. Me han quitado varias mochilas con munición, algunos víveres, un par de pistolas y los dos antibióticos. 

    Nora no se lo podía creer. Los antibióticos habían sido robados. Sabía lo importantes que eran para él. 

    —Tal vez cambiaras las mochilas de lugar. — 

    —No…lo recordaría. — William tomó aire. Había sido un golpe duro perder parte de sus pertenencias pero aún más duro perder los antibióticos que eran de gran utilidad. 

    Estuvieron media hora por los alrededores del campamento desvalijado pero no encontraron ninguna pista, solo un par de huellas de calzado de hombre que se perdían entre los arboles. Era una pista no fiable, aunque fueran recientes, podría ser de alguna criatura que merodeara por la zona. 

    Nora empezó a notar como tanto sus partes como los muslos empezaban a estar empapados de sangre. 

    —William, necesito ayuda. — Nora se llevó las manos al vientre. 

    Él la observó y luego se dio cuenta que tras de ella se veían los grandes rascacielos que desde donde se encontraban parecían diminutos. Seguramente allí podrían encontrar productos de higiene. 

    —Vamos a la ciudad, allí podrás cambiarte de ropa y coger lo que necesites. — Llevó la mirada hasta ella. 

    —¿No es peligroso? — Nora se preocupó. 

    —Tendremos más cuidado entonces. — Hizo un gesto para que le siguiera. —Vamos pequeña.  

    Nora se sorprendió. Llevaba días sin llamarla pequeña. Exactamente desde que ella se enfadó con él en el entrenamiento de lucha. Sonrió y le siguió. 

    William llevaba siempre su pesada arma a la espalda cuando tenía que moverse de un punto a otro y  también la pistola en el cinturón, preparada para ser usada en cualquier momento. Llegarían a la entrada de la ciudad al inicio de la tarde. Parecía todo demasiado tranquilo. Caminaban despacio por las grandes calles llenas de coches y basura. William llevaba el largo cuchillo en la mano y Nora se limitaba a seguirle con cierto sigilo como él la había enseñado. Había varias criaturas por los suelos. Estaban consumidas por el paso del tiempo. Prácticamente eran esqueletos andantes. William clavó su cuchillo en la cabeza  en varios de estos seres que se disponían a moverse con la presencia de humanos en la zona pero evitó que estos emitieran algún sonido siendo más rápido que ellos con su cuchillo. 

    Al final de la calle había un pequeño centro comercial. Con gestos indicaron que se dirigirían hacia allí. Siguieron avanzando sigilosos aunque esto hacia que tardaran más, pero evitaban ser descubiertos. Vieron pasar dos criaturas que avanzaban muy lentamente por la calle. Nora y William se mantuvieron ocultos tras un coche. Hasta que ambos seres no se habían alejado lo suficiente no salieron de su escondite y se adentraron en el centro comercial por una puerta de emergencia que estaba abierta de par en par. Empezaron a caminar por un oscuro pasillo que solo recibía iluminación exterior de la puerta por la cual entraron. William hurgó con la mano que tenía libre en uno de sus bolsillos sacando una pequeña linterna. La pequeña luz que esta emitía les servía para guiarse en aquel largo pasillo de servicio.  

    Según iban avanzando entre la penumbra del pasillo llegaron a una zona que tenía dos puertas y unas escaleras que seguramente conducirían a la primera planta del centro comercial. William iluminó una de las puertas, tenía varias huellas de manos ensangrentadas. Después iluminó la otra. Estaba atrancada con un hacha de bomberos. Se giró hacia Nora la cual enfocó con la linterna. Esta llevó una mano hacia su rostro para evitar de alguna forma el daño de la luz contra sus ojos. William indicó con la mano que llevaba el cuchillo que subirían por las escaleras. Ella asintió. 

    Empezaron a subir por las escaleras. Estás estaban mugrientas, incluso había restos humanos en alguno de los peldaños que ya se habían reducido a simple hueso. Cuando llegaron a la primera planta se fijaron que la puerta había sido forzada.Las paredes ,que en su día fueron blancas, de aquel diminuto pasillo estaban llenas de salpicaduras de sangre. William llevó su mano del cuchillo hasta la puerta y la empujó muy lentamente haciendo que esta emitiera un escalofriante sonido debido al desuso. Nora sintió que el corazón se le iba a parar en cualquier momento y estaba agarrada a la camiseta de William con ambas manos. 

    Lo que encontraron ante sus ojos, en su día, debió ser la peor de las pesadillas para cualquier persona. Había restos humanos, por el suelo alrededor de la puerta, sangre reseca por los suelos y estanterías con diferentes artículos tirados por los suelos. William empezó adentrarse en la estancia aún con la linterna encendida. Aunque no era necesaria esa luz ya que algo de luz natural entraba por los sucios ventanales. Avanzaron muy lentamente hasta que a simple vista parecía que estaba todo bajo control. William cogió un zapato de caballero marrón que aún tenía la etiqueta con el precio puesto y lo lanzó lejos. Esperó a que el sonido hiciera que alguna criatura saliera de su letargo pero nada se movió en la gran sala donde se encontraban. 

    —Está todo despejado. — William apagó la linterna y la guardó en el bolsillo mientras miraba a su alrededor. Aún permanecía el hedor de los cadáveres en la estancia. Se podía palpar en el ambiente el miedo y el horror que en su día vivieron las personas que se encontraban en este edificio haciendo felizmente sus compras cuando todo el mal cayó sobre ellos. 

    Nora se encaminó hasta una zona que parecía tener diferentes tipos de productos de higiene. 

    —No te alejes demasiado — Comentó él mientras se sentó en una sofá que tenía restos de sangre. Curioso miró la etiqueta del precio, no pudo evitar alzar las cejas al ver tanta cantidad de números. 

    En la sala donde se encontraban habían diferente clase de artículos, desde muebles en oferta a diferentes promociones ya fuera de higiene, moda, deportes. Eran artículos de ocasión. 

    La joven empezó a revisar diferentes productos que había en la estancia destinados a la higiene femenina pero no encontró lo que ella estaba buscando. Cogió uno de los paquetes entre sus manos y se dio cuenta que eran unas compresas para la incontinencia urinaria para mujeres con perdidas. Miró los demás productos pero aquel paquete que sostenía con la mano derecha era el más apropiado. Se acercó después a la ropa que tenían allí de promoción. Con la mano que tenía libre fue tocando las prendas que le interesaban, no eran de buena calidad, de ahí el precio tan reducido. 

    William se levantó del sofá y se acercó a la zona de deporte. Había pocos artículos que le fueran de su interés. Cogió una revista sobre la caza y la empezó a echar una ojeada mientras Nora se perdía en la sección de ropa. 

    Él levantó varias veces la mirada observando los pasos de la mujer hasta que tras terminar de leer un artículo la volvió alzar y no la encontró. Pensó que tal vez necesitaría cierta intimidad. Tras leerse por encima varios artículos más se dio cuenta que la había dejado de ver durante unos minutos y eso le inquietó de tal manera que enrolló la revista y se encaminó despacio hacia la donde la vio por última vez ojeando una prenda de ropa. Con el rabillo del ojo captó un movimiento y se giró para ver si había sido solo una broma pesada de su cerebro y allí la vio. Nora estaba medio escondida en una zona dedicada a artículos de decoración. Observó como se quitó la camiseta militar que él le había prestado, pudiendo contemplar parte de su busto, el cual se escondía tras un sujetador de un extraño color marrón grisáceo debido a la suciedad. Apartó la mirada y retrocedió alejándose de la mujer y de lujuriosas miradas. 

    Pasados unos minutos Nora salió de la zona de decoración y se acercó a William que tenía entre sus manos un palo de Golf.  

    —No entiendo como a la gente le puede llegar a gustar esto. — Comentó él mientras movía el palo como si de un jugador se tratase. 

    Nora observó la pose del hombre y los movimientos que hacia. No pudo evitar sonreír, aquel palo de golf no era algo que le pegase. 

    —Toma.— Le tendió la camiseta militar. 

    Él dejó el palo en donde lo había cogido y se giró a coger la prenda. Observó el nuevo atuendo de la muchacha. Esta llevaba una camiseta de tirantes de color azul oscuro y unos pantalones cortos de color marrón. 

    —Era lo único que encontré de mi talla — Dijo ella mientras él cogía la camiseta. 

    —Te queda bien. — No sabía exactamente que decir al respecto y esas palabras le parecieron de lo más correctas. 

    Ambos se quedaron en silencio y miraron a su alrededor. Su misión había acabado, ya habían conseguido lo que Nora necesitaba. Esta llevaba el paquete de compresas agarrado con una mano. William llevó la mirada hasta uno de los carteles con distintas indicaciones y vio que en la sala conjunta había una sección de alimentación. Llevó la mirada hasta la muchacha y señaló la indicación. 

    —¿Miramos si queda algo de comida? No estaría mal encontrar al menos una botella de agua para el regreso.— Comentó él sin quitarla la mirada de encima. 

    —Vale. — Nora se encaminó hacia las puertas de servicio que se encontraban en esa misma sala. 

    William caminaba por detrás de ella. No pensó que hubiera ningún tipo de peligro. La joven empujó las dos puertas que daban a una serie de pasillos con estanterías casi vacías. Todo aquello era un completo desastre, estaba desordenado, muchos productos esparcidos por el suelo, el suelo estaba pegajoso seguramente por el derramamiento de algún líquido, había botellas rotas pero no había restos de cuerpos como en la sala anterior. El ambiente era sórdido, el aire parecía estar corrompido. 

    —Ten cuidado… — Dijo él mientras Nora seguía avanzando. 

    Tenían la sensación de que aquella sala era mucho más oscura que la otra, al menos no entraba tanta claridad. El único sonido que se escuchaba allí eran los de las pegajosas pisadas. Había algo en el ambiente que hacia que William se pusiera más en alerta cada minuto que pasaba allí adentro. 

    Nora empezó a rebuscar entre los pasillos consiguiendo un paquete de galletas integrales de avena y una botella de agua de litro con sabor limón. Siguió adentrándose buscando algo que le llamara la atención. William alzó la mirada observando un espejo puesto en un punto estratégico para detectar pequeños hurtos, le pareció ver algo moverse a dos pasillos de Nora. 

    Se acercó a la mujer y la agarró del brazo con el que sujetaba su paquete de higiene femenina. Esta alzó la mirada y observó como él le indicaba con la otra mano que guardara silencio llevándose el dedo índice a los labios y luego señaló al espejo. Ella llevó la mirada hacia donde él indicó y vio una persona moviéndose por un pasillo a escasos metros de ellos. Se encaminaron despacio hacia la puerta por la que entraron. Caminaban algo agazapados intentando no ser vistos y aún menos oídos por lo que se movían con sutileza esquivando productos caídos y cristales de botellas rotas. No les quedaba mucho para lograr alcanzar la puerta cuando de pronto Nora sintió un tirón en su pierna que le hizo perder el equilibrio y los productos que portaba. William también sintió tal tirón al llevar a Nora agarrada del antebrazo. Debido a este y a la reacción rápida de él logró agarrarla de nuevo, durante un instante había perdido el contacto con ella. La joven, se aferraba con ambas manos al fuerte brazo de William que tiraba de ella. Una criatura que estaba al otro lado del pasillo había colado su brazo entre la estantería agarrándola del gemelo de la pierna izquierda y tiraba de ella. 

    —¡No me sueltes! — Gritó Nora y al instante se empezó a oír distintos gemidos proveniente de diferentes puntos de la sala. La voz de la chica los estaba despertando. 

    El hombre alzó de nuevo la mirada al espejo y comprobó que ya no había una sola criatura deambulando por los pasillos sino que había tres más sin contar con el ser que tenía agarrada a Nora. Ladeó después la cabeza cuando escuchó un sonido en una de las puertas que estaban a su derecha, detrás de esta había más seres y estaban aporreándola. 

    Volvió la mirada hacia la chica que le miraba con cierta desesperación y terror. La mantuvo agarrada con una mano mientras que la otra la llevó hacia su cinturón hasta poder coger el cuchillo que llevaba consigo. Con un rápido movimiento y sin soltar a la joven logró hacer un corte limpio a la altura de la muñeca de la criatura cortándole los tendones y así hacer que soltara a Nora. Una vez ella fue liberada se incorporó mientras él seguía sosteniéndola. Ambos llevaron la mirada a la puerta lateral, esta se había abierto debido al gran número de muertos que había tras ella, al final, consiguieron pasar. William no se lo pensó dos veces y tiró de Nora para iniciar la huida. Salieron a la sala conjunta, la misma que estuvieron con anterioridad, la sala de las promociones. Ambos se giraron un segundo al oír la puerta que separaba ambas salas, era empujada por aquellas criaturas, parecía que nada se iba a interponer en su camino. William y Nora recorrieron la sala tan rápido como pudieron para alcanzar la salida de emergencia, la que daba a las escaleras por la que subieron. Una vez salieron por aquella puerta William miró a su alrededor en busca de algo que le ayudara atrancar la puerta pero allí no había nada. Sujetó el pomo de la puerta impidiendo que las criaturas salieran. La luz era bastante escasa en aquel descansillo de la primera planta. Solo se encontraba la escalera, Nora estaba apoyada en la barandilla. Un gemido proveniente de la planta baja, por la que habían entrado hace escasamente una hora, llamó la atención de ambos que se dedicaron una breve mirada mientras la puerta que William mantenía cerrada era aporreada desde el otro lado. Todo indicaba que había más criaturas en la planta baja, lo más seguro es que estuvieran en un largo letargo tras la puerta que dejaron atrás, la misma que tenía la huella de una mano ensangrentada. Con el sonido de las demás criaturas habrían despertado y ahora acudían hacia ellos, subiendo por aquellas tétricas escaleras. 

    Él llevó la mirada hasta el pomo de la puerta que sujetaba con todas sus fuerzas.Los golpes de las manos de los muertos contra la puerta al otro lado no le dejaba pensar. Miraba sus manos. Se fijó que aún con la derecha seguía sujetando la camiseta militar mientras que con la izquierda si tenía contacto directo con el pomo. Parecía que todo a su alrededor se movía a cámara lenta. Los golpes eran constantes, solo podía escuchar aquello, no escuchaba los gemidos y gruñidos de los seres que empezaban a subir por la escalera hacia la primera planta donde ellos se encontraban sino que tampoco podía escuchar como Nora, aún apoyada en la barandilla reclamaba su atención. Necesitaba pensar pero no podía, no se concentraba, tenía que idear algo para sacar de allí con vida a Nora. Cerró los ojos un instante. 

    —¡¡¡William!!! — Gritó de nuevo Nora, llevaba unos segundos gritando su nombre pero este parecía estar en otro mundo.  

    El hombre había escuchado su nombre y aquello hizo de que todo dejara de ir a cámara lenta, al menos para él. Ladeó la cabeza un instante hacia Nora. 

    —¡Subamos! — Gritó él. Fue lo único que se le ocurrió. No tenía ni idea de lo que se encontraba en las siguientes plantas pero tenía muy claro que el final de ambos no iba a ser acabar devorados en aquel descansillo de la primera planta. Soltó el pomo y empezó a seguir a Nora que le había obedecido y empezaba a subir por las escaleras rápidamente hacia la segunda planta. Con un rápido movimiento la cogió del brazo y la obligó a detenerse, subió los peldaños que los separaban y la colocó detrás de él, manteniéndola muy cerca, no iba a correr el riesgos de que fuera atacada por el ataque sorpresa de alguna criatura que estuviera deambulando por el resto de plantas o la escalera. 

    Cuando llegaron a la segunda planta William intentó abrir la puerta del oscuro descansillo pero esta estaba cerrada con llave. Continuaron subiendo hacia la tercera planta mientras que las criaturas les seguían peldaño tras peldaño. No eran muy rápidos subiendo escaleras pero si ambos se entretenían serían alcanzados, además, si las demás plantas estaban cerradas estarían atrapados, eran demasiados para que William pudiera con todos. 

    Cuando llegaron a la tercera planta se encontraron que la puerta estaba atrancada con una larga vara de hierro. Tal vez William podría quitarla pero lo más seguro es que tras la puerta hubiera más criaturas así que su última opción eran la cuarta y última planta. 

    Según subían hacia la cuarta planta una criatura salió de entre la semioscuridad de la escalera intentando atrapar con ambas manos a William. Este cogió al ser por el cuello y con un rápido movimiento estampó la cabeza de la criatura contra la barandilla reventándosela al instante. Sacó de nuevo su cuchillo por si se encontraban más seres y no podían perder el tiempo, los demás muertos que subían tras de ellos les pisaban los talones. 

    Subieron un par de escalones más encontrándose con otra criatura que bajaba por las escaleras. Con un rápido movimiento William puso su gran mano en la cabeza del ser y la estampó con fuerza contra la pared. Cuando el cuerpo cayó por los peldaños salió otro ser de la  oscuridad casi no dándole tiempo a reaccionar, le clavó el cuchillo en la frente y con un empujón logró sacarlo.  

    Siguieron subiendo, estaban muy cerca de alcanzar la última planta cuando de la puerta que había en el descansillo salió otro infectado, bajó con cierta desesperación un par de peldaños pero no llegó a coger a los dos humanos. William le agarró del brazo obligándole a caer por el hueco de las escaleras. La caída duró poco pero armó bastante escándalo con algún que otro sonido proveniente de los golpes de la criatura  contra las barandillas con distintas partes de su podrido cuerpo. 

    Lograron llegar a la última planta y William se acercó a la puerta abierta del descansillo. Había varios seres intentando salir. Él cogió impulso y lanzó una fuerte patada obligando a retroceder a los infectados. Cerró la puerta entonces y sostuvo el pomo con ambas manos como en la planta baja. 

    —¡Están subiendo! — Gritó Nora que miraba escaleras abajo. 

    William miró a su alrededor y vio que la escalera continuaba pero no había cartel alguno en el descansillo de que hubiera más plantas en ese centro comercial. Todo indicaba que las escaleras llevarían a una azotea. 

    —¡Sube! ¡Corre! —Gritó él mientras seguía sujetando el pomo de la puerta con fuerza. 

    Nora corrió escaleras arriba. Intentó abrir la puerta pero parecía cerrada. Sintió que era el  fin para ambos, estaban si salida. 

    —No hay salida. — Dijo Nora sintiéndose derrotada. 

    William logró escuchar las palabras de Nora y soltó el pomo. Los sonidos que emitían los infectados indicaban que ya estaban llegando a la planta donde se encontraba William. Subió los peldaños que le separaban de Nora y con un ligero movimiento la apartó. Lanzó varias patadas a la puerta. Nora se giró y vio como la puerta que había sujetado William se abrió saliendo los infectados, encontrándose con los demás que iban llegando a la cuarta planta. Les separaba de una muerte segura unas veinte peldaños. Llevó la mirada a William que seguía dando fuertes patadas a la puerta cuando de pronto sonó el chirrido de una oxidada puerta y un fogonazo de luz natural hizo que Nora tuviera que cerrar los ojos dejándola cegada por un instante. Notó como una mano la agarró del brazo y la sacó por la fuerza de aquel descansillo. Enseguida escuchó el sonido de las pisadas de ambos sobre la gravilla de la azotea y de nuevo el chirrido de la puerta cerrándose. Él se quedó sujetando la puerta con ambas manos impidiendo que esta se abriera. Se empezó a escuchar los jadeos y gruñidos, acompañados de golpes al otro lado de la puerta. William no podría aguantar mucho más. 

    —¡Quítame el cinturón! — Gritó él. Nora obedeció y pasó sus manos por alrededor de la cintura de William ya que este estaba dándole la espalda. Con cierta torpeza logró quitarle el cinturón. —¡Ven, sujétala! — Volvió a gritar él. Nora se puso a su lado también poniendo ambas manos contra la puerta. Cuando William se apartó, por un instante, Nora, sintió que la puerta se abría. Usando más fuerza logró impedirlo pero no tenía fuerza suficiente para aguantar sola mucho tiempo. 

    William rápidamente logró sujetar las manetas de la cerradura con el cinturón. Inmediatamente miró a su alrededor intentando buscar un tubo. En un primer vistazo vio que había una tubería que estaba desencajada, seguramente la falta de mantenimiento ya había hecho mella en las instalaciones. Con un par de patadas, logró terminar de desencajar el tubo y lo cogió con las manos. Tras esto, buscó rápidamente una piedra que pudiera encajar en uno de los extremos. Cuando la encontró la puso en uno de los extremos y con unos golpes contra la pared logró dejarla encajada. El tubo mediría aproximadamente unos 40 cm. Buscó en uno de los bolsillos hasta encontrar uno de los cargadores de su fusil y extrajo una de las balas de calibre .50. De otro de los bolsillos sacó una pequeña bengala, le quitó el tapón de seguridad y la introdujo dentro del tubo. Seguidamente introdujo el cartucho, cogió piedras más pequeñas y las introdujo hasta llegar casi al borde del tubo. Buscó una piedra que entrara por la apertura pero que fuera más grande. Acercándose al borde de la azotea murmuró — Esperemos que esto funcione.— Inmediatamente introdujo la última piedra golpeándola para introducirla dentro del tubo. Al hacerlo se escucho como se prendió la bengala. William hizo acopio de todas sus fuerzas y lanzó el tubo lo más lejos posible.  

    —Vamos, vamos, vamos…— Volvió a murmurar. Al cabo de unos segundos se escuchó una fuerte detonación. 

    Nora al notar esto se encogió pero no dejó de hacer cierta fuerza contra la puerta. En cuestión de unos minutos sintió como la presión ejercida por los infectados al otro lado de la puerta fue disminuyendo. Llevó la mirada hacia William que seguía al borde de la azotea. Este le hizo un movimiento con la mano para que ella se acerca. 

    Cuando ella llegó al borde, poniéndose al lado de él observó como los infectados iban saliendo por la puerta de servicio del centro comercial por la cual ambos habían accedido hace unas horas. 

    —Siempre hay salida pequeña. — Murmuró él mientras seguía con la mirada puesta sobre las criaturas que se iban agrupando en el punto donde había detonado la tubería. 

    Se fijaron que también acudían poco a poco otras criaturas que venían de diferentes puntos de la ciudad debido al sonido provocado. También se fijaron que algunos infectados salieron del edificio de viviendas conjunto al centro comercial para reunirse al numeroso grupo de muertos. 

    —No vamos a poder escapar, hay demasiados. — Comentó Nora al ver tal aglomeración. 

    William llevó la mirada hacia el edificio de al lado. Se acercó al borde que separaba al centro comercial de las viviendas y empezó a idear algo. 

    —Creo que podríamos llegar al otro lado. Podríamos mantenernos  ocultos hasta que vuelvan a entrar en letargo, ¿No crees Nora?.— 

    —¿No crees que hay demasiada distancia? — Ella también se asomó, pero a cambio de William ella veía que la distancia entre ambos edificio era abismal. 

    —¿Hemos llegado hasta aquí para morir en esta azotea? — Preguntó él mientras se alejaba de la mujer unos metros bajo la atenta mirada de esta. Se paró y miró hacia las viviendas. Se puso en posición para coger impulso y empezó a correr hasta el borde de la azotea saltando hacia la azotea del otro edificio. Nora contempló la escena con cierto temor. Habría apostado que él no llegaría. 

    William aterrizó sobre la gravilla del boque viviendas dejando la huella de su caída sobre esta. Cuando se incorporó hizo un gesto a Nora para que ella le imitara. Ella no estaba muy dispuesta. Él había caído bien, simplemente se había hecho algún rasguño superficial en los brazos debido al contacto con la gravilla. Volvió hacer algunos gestos al ver que ella no reaccionaba. Alzó varios brazos y los movió hacia los lados. 

    Nora dudó. No estaba en tan buena forma física que él y le aterraba la idea de caer al vacío y morir contra el suelo o acabar agonizando para posteriormente ser un aperitivo para las criaturas que acampaban a sus anchas ahora por la calle. Llevó de nuevo la mirada hacia el inmenso grupo de criaturas que seguían agrupadas en el mismo punto y después hacia William que volvió hacer señales con los brazos para captar su atención. Él pensaba que ella no lo iba hacer así que fue bajando lentamente los brazos y se limitó a mirarla. No iba a esperarla eternamente. Le daría como mucho unos minutos, si ella no saltaba él seguiría su camino. Siguieron observándose durante unos segundos, no era grande la distancia que les separaba pero en ese mismo momento parecía inmensa. Finalmente ella le dio la espalda, recorrió más o menos los mismos metros que hizo William y se preparó para empezar a correr. William también se preparó al otro lado por si Nora necesitara ayuda. 

    Empezó a correr, según se iba acercando al borde de la azotea del centro comercial sentía como todo su cuerpo se empezaba a engarrotar y como su corazón latía muy fuerte. Cuando finalmente saltó sintió la brisa contra su cuerpo dándole una sensación extraña jamás experimentada. En cierta manera por un segundo se olvidó del miedo, centró su mirada en William y notó cierta libertad al estar suspendida en el aire. Acto seguido sintió como empezaba a descender pero el miedo volvió apoderarse de ella al ver que caía pero su cuerpo no iba alcanzar el borde de la azotea del bloque de viviendas. Rozó con los dedos el voladizo de escayola pero no logró aferrarse a él. Entonces vio la mirada de William mientras este se asomaba y ella cerró los ojos. Todo esto ocurrió en cuestión de segundos pero para ella estaban siendo como amargos minutos. Notó entonces como quedaba suspendida en el aire y como su cuerpo se rozó contra el ladrillo del edificio raspándose parte del costado y el brazo derecho por el cual estaba siendo sujetada por William. Abrió los ojos y le volvió a contemplar. Él extendió su otra mano y ella haciendo bastante esfuerzo también alargó la suya aferrándose a la de él. William emitió un quejido y usando parte de su fuerza, encogiendo un poco las piernas y sirviéndose de sus músculos consiguió subirla con él a la azotea. 

    Nora sintió como él la rodeó con los brazos. Ambos estaban ahora de rodillas sobre la gravilla y el cuerpo de ella estaba en completa tensión, él pudo notarlo al estar en tal cercano contacto con la mujer. Él abrió de pronto los ojos y se percató de lo que estaba haciendo. Estaba abrazándola, había sentido cierto temor solo con pensar que estaba apunto de perderla. Bruscamente se apartó de la joven y se puso en pie. Ella no comentó nada, estaba demasiado aturdida por lo sucedido, por haber rozado la muerte una vez más. Miró a su alrededor y vio la puerta de azotea abierta. Volvió la mirada hacia la chica. 

    —¿Puedes ponerte en pie? — Preguntó él. 

    —Creo que si. — Nora intentó ponerse en pie pero sus piernas fallaron, estas le temblaban. Todavía no se había repuesto de la impresión. 

    Él se acercó a ella y sin mediar palabra la tomó entre sus brazos cargando con ella. Para el resultó ligera , estaba acostumbrado a llevar más peso en largos recorridos a pie o incluso por terrenos difíciles. 

    Cruzó la puerta de la azotea y ella le rodeó con ambos brazos el cuello mientras él seguía llevándola. Empezó a bajar por las escaleras despacio notando la respiración de la mujer contra su cuello, aún la tenía agitada. Cuando llegó a la última planta de viviendas observó que había cuatro puertas, tres de ellas cerradas y una semi abierta. Con la ayuda de su pie logro abrirla y observó que la vivienda estaba muy revuelta pero parecía que en su interior no había peligro. Dejó a Nora en la entrada de la casa y fue inspeccionando el resto de la vivienda. En su día debió ser una vivienda acogedora, no muy grande. Contaba con un salón mediano, cocina pequeña, un baño y dos habitaciones, una más grande que la otra. Cogió a Nora de nuevo en brazos y la llevó hasta el dormitorio de mayor tamaño dejándola tumbada en la cama de matrimonio. 

    —Quédate aquí, no tardaré. — Dijo él mientras se alejaba hacia la puerta, ella asintió.  

    Cerró la puerta de la habitación de matrimonio y fue hacia la cocina. Abrió los pocos cajones que había en aquel reducido espacio. Había perdido su cuchillo en algún punto de la huida pero no recordaba cuando. Cogió un cuchillo que le sirviera para protegerse si se encontraba algún infectado por el edificio. 

    Salió al rellano y observó las tres puertas cerradas. Parecía que tras ellas no había peligro pero tampoco se iba a poner a ver lo que había tras aquellas silenciosas puertas. Poco a poco, con bastante precaución fue bajando planta por planta hasta llegar a la entrada del edificio. En el portal había restos de sangre y la señorial puerta estaba abierta. Asomó la cabeza desde el interior observando el grupo de infectados a lo lejos. Cerró la puerta intentando no llamar la atención pero no lo consiguió pero el ruido emitido no fue el suficiente como para que las criaturas se dieran cuenta debido a los numerosos gruñidos y lamentos. 

    William subió las escaleras tan rápido como pudo para reencontrarse con Nora. Cuando entró en la vivienda cerró la puerta de la entrada para evitar alguna visita no deseada. Abrió la puerta de la habitación y la vio, estaba sentada sobre la cama. Ambos se contemplaron en silencio durante unos cuantos segundos. Había estado apunto de perderla y él la había salvado de una muerte segura. 

    —¿Tienes hambre? — Comentó él tras haber permanecido unos minutos en silencio. Nora asintió.— Voy a ver si queda algo. — La observó un par de segundos más y después salió por la puerta hacia la cocina. Fue abriendo los armarios pero no había conservas. Encontró una caja de cereales abierta. La echó un ojo y rápidamente la descartó.  

    El dueño de la casa no tenía gran cosa en los armarios y lo poco que había estaba abierto desde hacia meses impregnando de un olor bastante rancio la cocina. Abrió la nevera y se llevó la mano hasta la boca también tapándose la nariz. Todo lo que hubo en la nevera se había podrido y al permanecer cerrada durante tanto tiempo el hedor se apoderó de parte de la casa. Abrió la pequeña ventana de la cocina. Las cortinas se mecían mientras él probó una serie de pastas pero su sabor era bastante agrio. Se fijó que encima de la nevera, que era de mediano tamaño, había otro armario. Lo abrió y contempló diez latas, ordenadas y cerradas. No se fijó ni de lo que eran hasta que no tomó una con su mano y vio a un bonito gato blanco dibujado. “Ahora con más pescado” ponía en la lata. William sonrió mientras miraba el dibujo del gato, había encontrado comida, posiblemente no fuera una delicatesen pero era proteína y les ayudaría a no pasar hambre hasta la hora de salir de allí. 

    Echó en un bol que encontró el contenido de la lata con una cuchara que encontró en uno de los cajones cercanos al fregadero. Olfateó el alimento, no parecía muy apetitoso. Se fijó que también al lado de la ventana había una garrafa de cinco litros casi vacía. La cogió con la otra mano por el asa y se encaminó hacia la habitación donde se encontraba Nora, esta permanecía en la misma posición. 

    —Toma. Es lo único que pude encontrar. — Le tendió el bol para que esta lo cogiera.  

    Nora lo cogió y se quedó mirando aquella masa marrón que estaba revuelta con una especie de gelatina, luego llevó la mirada hacia William que aún llevaba la garrafa con él. 

    —Creo que no tengo hambre. — Alargó el brazo ofreciéndole el bol. —Parece comida de gato.— 

    —Venga, no seas quisquillosa, no creo que esté tan malo. — Él cogió el bol y hundió la cuchara en la masa de pescado y carne. Se llevó un poco a la boca. Saboreó y luego lo masticó un poco. — No está tan mal. 

    Nora hizo una mueca de asco al ver como se volvía a meter otra cucharada, ahora más grande que la anterior en la boca y masticaba con mayor seguridad. 

    —Venga anda, pruébalo. — Acercó a la joven la cuchara con un poquito de comida. Ella miró la cuchara y luego a él, negó con la cabeza. William volvió a insistir y al final Nora, con cierto miedo y asqueada se acercó hasta la cuchara. Enseguida sintió los distintos sabores fundiéndose en su paladar y le sobrevino una arcada que casi la hizo vomitar. William no pudo evitar reírse. — Si lo pruebas con asco jamás te gustará, a veces hay que dejar la mente en blanco o imaginar que es algo que te parezca tremendamente delicioso.— Hundió de nuevo la cuchara en el bol y se la llevó a la boca. 

    —Está asqueroso — Recalcó ella. Aún notaba aquel sabor en su boca. 

    —A veces para sobrevivir hay que comer cosas que son realmente asquerosas. — Dejó la cuchara clavada en la pasta marrón y esta se fue inclinando poco a poco. 

    —¿Has comido cosas muy asquerosas? — Sintió ella cierta curiosidad. 

    —Aham…Nunca te comas una rata podrida cruda. Te lo digo por experiencia. — La observó unos segundos para ver la reacción de esta al comentarle lo de la rata. — Esta comida de gato a su lado es un manjar de los dioses y tú te lo estás perdiendo.  

    —Está bien. Dame un poco. — Se acercó de nuevo a él y cogió la cuchara llevándose un poco de comida a la boca. Esta vez la impresión fue menor. — Se puede comer.  

    William sonrió frente al comentario de la chica. Entre los dos se comieron la lata y tomaron un poco de agua de aquella vieja garrafa, sabía a plástico. Llevarían en esa habitación como veinte minutos cuando ambos escucharon los motores de dos motos. Con precaución se asomaron a la ventana y observaron a dos hombres montados sobre aquellos vehículos de dos ruedas. Pasaron cerca del edificio donde se encontraban hasta frenar a unos metros del centro comercial. Estas personas se hicieron unas señales que solo ellos conocían o eso pensó Nora. Pusieron en marcha las motos y se dirigieron hacia el gran grupo de criaturas que seguían agrupadas en el mismo lugar. Estos seres no tardaron en ponerse en marcha al escuchar el ruido de los motores. Los hombres fueron conduciendo lentamente, llamándoles la atención con la intención de ser seguidos por los infectados. 

    —¿Qué hacen? — Murmuró Nora sin quitar la mirada de la ventana. 

    —Se los llevan lejos para luego volver. — Respondió él apartándose de la ventana. 

    —¿Cómo sabes que van a volver? — Ella se giró y le observó. 

    —Por las señales que se han hecho. — Él permaneció dándole la espalda. 

    —¿Cómo sabes que significan sus señales? — Entrecerró los ojos la joven sin quitarle la mirada de encima. 

    —Ellos pertenecen a mi antiguo grupo. —  Él salió de la habitación y se encaminó hasta el salón sentándose en el único sillón que había allí. Nora se quedó de pie en la habitación asimilando las palabras de él. ¿William tenía un grupo? ¿Por qué no seguía con ellos?. Salió al salón a paso firme. 

    —Explícame eso del antiguo grupo. — Se arrodilló frente a él y este evitó mirarla. 

    —Nora, no me apetece hablar de esas cosas. — 

    Ella siguió arrodillada delante de él estudiando cada una de sus expresiones. Algo le habría ocurrido para no querer hablar de su antiguo grupo aunque William tampoco es que fuera un hombre muy hablador, muchas veces era frío, distante pero sabía que pasaba algo con aquellas personas. 

    No volvieron hablar durante un largo rato. En el salón donde se encontraba William ya casi no se podía ver debido a la falta de luz natural. Estaba haciéndose de noche. Nora se había marchado a la habitación de matrimonio y se encontraba tendida en la cama con la mirada fija en el techo. Se preguntaba continuamente el porque William no quería hablar con ella sobre su antiguo grupo. Miles de preguntas sin contestar rondaban por su cabeza, la que más le venía a la mente era que posiblemente le hubiesen echado. Podría encajar, él no era una persona que pusiera fácil la convivencia en algunos momentos, siempre tenía que llevar la razón bajo su forma de ver y tiene que ser el líder en todas las situaciones. Se incorporó hasta quedarse sentada sobre el colchón y llevó la mirada hasta la puerta que le separaba del hombre. Tenía que preguntarle de nuevo, no podía seguir dándole vueltas, le estaba quitando el sueño. 

    Salió por la puerta y observó el pequeño salón. Él seguía en el sillón, con la cabeza ladeada. Se había quedado traspuesto. La poca luz que entraba por la ventana le daba de lleno a él dejando el resto de la habitación  en penumbra. 

    Fue acercándose a él muy despacio, se quedó unos segundos justo delante observándole y lentamente fue acercando una mano temblorosa hacia William con la intención de despertarle. Este abrió los ojos sobresaltando a Nora. La agarró del brazo con su mano derecha y la atrajo hacia él quedando ambos rostros separados por escasos centímetros. Las miradas de ambos se clavaron la una con la otra. Él no entendía el porque ella pretendía despertarle y ella no entendió la reacción del hombre. De pronto se escuchó de nuevo el ruido de las motos y la luz de los vehículos entraron brevemente por la ventana del salón. Después se escuchó el sonido de varios vehículos más pesados. Nora intentó correr hacia la ventana pero seguía estando agarrada del brazo por él. Intentó liberarse pero la mano del William estaba bien aferrada en torno a su brazo.  

    Él se levantó del sillón sin soltarla en ningún momento, pretendía llevarla a la habitación pero ella se resistió y en un forcejeo se liberó, corrió hasta la ventana para después intentar  abrirla pero no lo logró. William la había cogido de nuevo por el brazo y tiró de ella hasta pegarla contra la pared conjunta a la ventana. Con una mano se aseguró de inmovilizar sus brazos y la otra la posó en la boca de la joven para evitar que gritara. Con esta posición obligó a que la joven tuviera que estar con la cabeza ladeada, apoyada contra la pared, mirándole de soslayo mientras el se aprovechaba de su peso y fuerza para mantenerla inmovilizada. 

    La luz volvió a entrar por la ventana, esta vez eran de varias linternas. Abajo, en la calle, habían cinco hombres, los dos motoristas y tres hombres más que habían acudido hasta el lugar del revuelo. 

    —Las cortinas se mueven. — Comentó uno de ellos. Había estado enfocando con su linterna al edificio de al lado y se fijó en el movimiento. Su otro compañero también enfocaba al mismo lugar y luego a las demás ventanas de alrededor.  

    —Es el viento, habrá más ventanas abiertas y harán corriente. — Ambos se fijaron en que en una de las ventanas del primer piso también se movían las cortinas debido a una pequeña corriente producida dentro de la vivienda. 

    Las luces de la linternas volvieron a enfocar al centro comercial. William dejó escapar el aire notando cierto alivio. Nora hizo un movimiento y él hizo algo más de fuerza. Llevó la mirada hasta ella y pudo darse cuenta de que la muchacha estaba sudando. Una gota en particular recorrió casi todo el rostro de Nora hasta llegar a su cuello, el cual, debido a la posición y al estar con la cabeza ladeada, se le notaban bastante los huesos de la zona. La gota desapareció en algún punto del cuello. Él permaneció distraído observando la clavícula de la joven. Sintió enormes deseos de hacerla suya, de poseerla en ese mismo instante contra la pared, de notar su sudor, de oler su cálida piel. La mirada del hombre volvió a recorrer el cuello de Nora hasta llegar a los ojos de esta. El deseo desapareció al momento al contemplar aquella mirada azulada llena de desesperación. Si hubiese sido cualquier otra mujer la hubiese tomado allí mismo pero  no podía hacerlo con ella. Esa chica tenía algo especial, algo que le atraía de tal manera que olvidaba quién era y que había hecho a lo largo de su vida. Le gustaba ojear con disimulo su cuerpo, oler su cabello cuando la tenía demasiado cerca, perderse en aquella mirada que parecía el mismísimo cielo. Era demasiado especial para forzarla. 

    Se escuchó de nuevo los motores de los vehículos y después el como se alejaban de allí bastante rápido. William soltó a la mujer y rápidamente esta lanzó un golpe al brazo del hombre. Él en otra situación le hubiese devuelto el golpe pero se quedó inmóvil observándola. 

    —¿¡Se te ha ido la cabeza!? — Alzó la voz ella. 

    —Te iban a ver. —Respondió él apartando la mirada. 

    —¡Tal vez es lo que buscaba! ¡Quiero salir ya de aquí! — Estaba bastante alterada. 

    —Tal vez, la idea de que te rescaten ellos no es la más correcta. Saldremos cuando esté todo más calmado. — Él mantenía la calma. 

    —Déjame decidir a mi lo que es correcto o no. — Nora se encaminó hacia la habitación de matrimonio y desapareció de la vista de él dando un sonoro portazo. 

    William cerró los ojos y se tomó un tiempo antes de volver al sillón donde antes descansaba. Había hecho algo mal. Intentaba protegerla pero todo lo que hacía estaba mal visto. Tal vez no fuera el hombre con más delicadeza del mundo pero pretendía salvarla de todo mal y de un mal futuro si era vista por aquellos hombres. Nora no le entendía y posiblemente para ella, él era un monstruo como los demás. Tenía que comportarse de otra manera.  
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    Llegó la mañana siguiente. William estaba asomado a la ventana y observó que no había criaturas por la calle. Seguramente ya estarían entrando en letargo. Se acercó a la puerta de la habitación donde Nora se había encerrado la noche pasada y golpeó con suavidad la madera varias veces hasta que obtuvo contestación. 

    —Piérdete. — Contestó ella desde el otro lado. Él cerró los ojos un instante y resopló, lo que peor llevaba era los enfados y contestaciones de aquella cría. 

    —Bueno, pues entonces me marcho, te quedas aquí sola. Ya no hay peligro. — Se apartó de la puerta y se fue a la cocina cogió una bolsa que había en uno de los armarios y  también cogió todas las latas de comida para gatos. Nora abrió la puerta y miró de un lado a otro hasta que le vio de espaldas. 

    —¿Ya no hay peligro? ¿Podemos irnos? — 

    —Si quieres quedarte…te puedes quedar, yo voy a ver si me pierdo. — Comentó él con cierto tono que le hizo ver a Nora que su contestación anterior estaba de más. 

    —Lo siento, no quería decir eso. — Agachó la cabeza, se sentía un poco mal emocionalmente. 

    —Yo salgo ya, si quieres venir estás a tiempo. Con tal que salga por la puerta no miraré atrás ni volveré a recogerte, tú decides. — William estaba serio, tal vez demasiado, ni iba a  dar su mano a torcer. 

    Salieron con cautela del edificio. Lentamente fueron recorriendo las calles hacia la salida de la ciudad. No parecía haber ninguna criatura por los alrededores. Aquellos hombres de las motos habían hecho bien su trabajo y Nora volvió a pensar en ellos. 

    No tuvieron ningún altercado en la ciudad y ya habían salido de esta, les había tomado una hora el recorrido hasta la salida ya que se tomaron su tiempo y precauciones. Caminaban en completo silencio hacia el campamento principal de William. Ella observó al hombre, caminaba mucho más erguido, sus pasos eran largos y firmes mientras ella tenía que correr de vez en cuando para permanecer cerca de él. 

    —Cuando lleguemos al campamento te darás un baño en el río. He cogido trapos, esto te ayudará con tu pequeño problema hormonal. — La seriedad de él era más que evidente. Siempre fue un hombre serio, pero ahora lo parecía más. 

    —Quiero ir con tu antiguo grupo. — Soltó sin más ella. 

    William paró de golpe. Nora tuvo que parar también sino quería estrellarse contra la espalda de él.  

    —¿Cómo has dicho? — Se giró hasta poder observarla. 

    —Quiero unirme al grupo del cual tu formabas parte. — Se sintió un poco intimidada debido a la mirada que él la estaba dedicando. 

    —No sabes lo que dices. — Se volvió a girar pero no volvió a iniciar la marcha. 

    —Si se lo que digo, puedo elegir lo que quiero y quiero irme con ellos. — Lo dijo de tal manera que él se dio cuenta que realmente lo deseaba y no era solo un capricho. 

    —Cuando lleguemos a mi campamento de debatiremos. — Volvió a caminar. 

    —Pero… — Fue a decir algo más pero William se giró hacia ella. 

    —¡En mi campamento lo debatiremos! — William le alzó la voz. Nora se quedó perpleja, tenía la sensación de que estaba molesto. 

    Volvieron a estar en silencio hasta llegar al campamento principal. Como siempre, William, nada más llegar revisó los arbustos y los alrededores bajo la atenta mirada de Nora, era una manía que tenía siempre. Guardó las latas de comida para gato en una de las mochilas y después se acercó a Nora dándole los trapos. En ningún momento la mirada de él se cruzó con la de ella. Sacó una botella vacía de entre uno de los arbusto y se marchó hacia el rio con intención de llenarla dejando a Nora allí sola. Cuando llegó al rio observó como el agua seguía su curso acompañado del sonido que tiene el agua cuando fluye. Tiró con rabia la botella sobre la arena de la orilla y se quedó allí de pie con la mirada sobre la cristalina agua. Él mismo dijo en su momento que sus caminos tendrían que separarse pero no de aquella manera, ella aún estaba preparada para el mundo real y le fastidiaba la idea de que se uniera a la comunidad en la que él permaneció. Recogió la botella, después se agachó frente al agua enjuagándola bien ya que la boquilla se había llenado de arenilla. Una vez limpia y llena de agua volvió al campamento donde Nora esperaba sentada sobre una de las esterillas. 

    Ella clavó la mirada en él con tal que le vio aparecer. Cogió la botella cuando se la ofreció dándole un largo trago y luego se la devolvió. Se secó los labios con la dorso de la mano y volvió a posar la mirada sobre William. 

    —Respecto a lo comentado antes… — Dijo ella con un delicado hilillo de voz. 

    —¿No crees que deberías pensártelo mejor? —  Se sentó en el suelo dejando cierta distancia entre ellos. 

    —Lo he decidido. Tu dijiste que nuestros caminos se separarían, que tendríamos que seguir los dos por nuestra cuenta. Quiero irme con ellos. — Estaba muy segura de sus palabras  y cada una de ellas se clavaban en el alma de William. 

    —No sabes como es la gente ahí fuera. — Alzó el brazo señalando a su alrededor. —No todo el mundo es como yo o como tu anterior grupo. — Fijó la mirada en ella. — La gente asesina sin motivo aparente, violan, esclavizan, maltratan. No tienes ni la menor idea de lo que te puedes encontrar. 

    —¿Y cuál es mi destino? ¿Vagar sola por el mundo hasta que unas criaturas me devoren? ¿Hasta que muera de sed o hambre? Prefiero vivir en comunidad. 

    —Nora… — Agachó él la cabeza, estaba apunto de tirar la toalla. 

    —No William, estoy harta de seguir recorriendo el mundo para poder sobrevivir. La decisión está tomada. 

    Se observaron. Quería insistirla. Gritarla que se quedara con él, que ambos podían sobrevivir juntos, que él cuidaría de ella pero no era su estilo. Se había acostumbrado a la soledad, no quería pasar noches en vela por otra persona, poner la vida en juego como el día anterior. Tenía su rutina y no le iba mal, no iba a renunciar a ella por aquella mujer. Los pensamientos y sentimientos se contradecían, en el fondo aquella chica le importaba y demasiado. 

    —No voy a cambiar de idea. O me llevas tu o me iré sola. — Se mantenía desafiante, no le iba a importar nada de lo que él dijera o pensara. 

    —Está bien, si es lo que quieres te llevaré. — Lo dijo muy a su pesar. 

    Nora sonrió, pensaba que tendría que ir sola y él no la ayudaría. En parte le daba cierta pena dejar a William pero era un lobo solitario, en muchas situaciones se dio cuenta que ciertas palabras o actuaciones de ella le ponían de los nerviosos. Planeaba todo y era demasiado organizado, no le gustaba que la gente se metiera en su forma de hacer las cosas aunque las estuviera haciendo mal, esto les había acarreado alguna que otra discusión tonta. 

    —Mañana al alba marcharemos. Antes del mediodía estarás allí. — Volvió a hablar William. 

    —Cuéntame, ¿Cómo es la vida allí? — Preguntó con cierta curiosidad, quería saberlo todo sobre su nuevo grupo.  

    —La vida es tranquila. Hay mujeres, niños, familias. Se dedican al cultivo, la búsqueda de víveres, personas aún con vida y sanas, pero Nora, no todo es tan fantástico como parece. —Volvió a ponerse serio pero ella no escuchó las últimas palabras, estaba fantaseando ya con su nueva vida. 

    —¿Crees que me aceptarán? — La joven sentía cierta ilusión y él la estudió con la mirada. 

    —Si, sin ninguna duda.  

    Ella se levantó de la esterilla y recogió uno de los trapos que tenía a su lado. William la seguía con la mirada. 

    —Voy a ir al rio, voy asearme un poco. —Se la veía rebosante de felicidad. Él se limitó a asentir, la siguió mirando hasta que la perdió de vista. 

    —No sabe donde se mete. — Murmuró él cuando se quedó solo. 

    Pasaron la noche tranquilamente. Cenaron un conejo que había cazado William mientras que Nora se aseaba en el rio. Durante la cena ella no paró de lanzarle preguntas sobre la comunidad, que así se hacían llamar. Tras una hora de preguntas y respuestas Nora se durmió junto al fuego donde habían asado al conejo. Él la contempló mientras la luz de la hoguera acariciaba la piel y cabello de la joven. Sería la última noche que pasarían juntos según pensó el hombre. Quería guardarse para él aquella hermosa escena junto a la hoguera y que su rostro que reflejaba cierta paz, permaneciera en su memoria cada vez que pensara en ella. 

    Llegó el alba y William la dio pequeños toques en el hombro con el dedo índice. Ella seguía plácidamente dormida mientras que él  no había pegado ojo solo en pensar en la comunidad y que era una mala decisión irse allí. 

    —Despierta, es hora de irse. — Dijo él en un suave tono. 

    Nora abrió los ojos y después se incorporó estirando los brazos. Observó el cielo y como el sol se iba abriendo paso entre los arboles. Se escuchaba el piar de los pájaros cercanos. Todo parecía indicar que iba a ser un día grandioso o al menos eso esperaba ella. 

    —¡Buenos días! — Exclamó con entusiasmo. 

    —Date prisa. Me gustaría volver para la hora de cenar. — William estaba de nuevo frío y se preparaba para guardar los bártulos entre los arbustos. 

    Nora no tenía casi nada que llevarse consigo y lo poco que tenía ya lo llevaba a todos lados con ella gracias al cinturón de caza. Se limitó a desayunar algo y peinarse como pudo, quería estar decente a la hora de la llegada y causar buena impresión a sus nuevos compañeros. 

    —¿Ya? — Preguntó él mientras se echaba su pesada arma a la espalda. 

    —Si… — Observó el arma. 

    —Pues en marcha. — Empezó a caminar siendo seguido por ella. 

    El camino era largo si se hacia andando. Tuvieron que subir varias pendientes y caminar cerca de un rio hasta desviarse hacia otra dirección. El silencio reinaba entre ellos, no intercambiaron ni una sola palabra. Hicieron una pequeña parada para recobrar fuerzas calmando tanto el hambre como la sed. Llevaban horas caminando pero parecía que nunca iban a llegar, ella estaba deseosa de unirse a los demás pero el camino se le estaba haciendo demasiado pesado, parecía que esa gente vivían en el fin del mundo. Observó como William se paró y ella se colocó justo a su lado. Delante de ellos empezaba un camino creado por el paso de vehículos entre la maleza. Se encontraban en una zona  húmeda, llena de vegetación. 

    —Tendrás que seguir sola. — Se colocó bien el arma que llevaba a su espalda buscando algo más de comodidad. 

    —¿No me acompañarás hasta la puerta? — Ella le dedicó una mirada y este negó con la cabeza. 

    —Lo siento pequeña, no puedo adentrarme en ese camino. Tienes que seguirlo, no hay perdida ni peligro, llegarás a una serie de edificaciones. — La observó un instante en silencio antes de seguir hablando. — Cuando estés llegando a los portones de madera mueve los brazos, grita, haz ruido. 

    —¿Eso no atraerá a las criaturas? — Ella frunció el ceño. 

    —Esta zona está muy limpia, rara vez hay infectados. Ellos tienen tiradores las 24 horas del día vigilando y disparan a cualquier cosa que se le parezca a un infectado, tienen que ver que estás tan viva como ellos. 

    —Está bien, gracias por el consejo. — Contestó ella dedicándole una pequeña sonrisa. 

    El silencio se hizo de nuevo entre ellos. Se miraron durante unos largos segundos. Ella no sabía como despedirse de él y esperaba que este diera el primer paso. William por su parte quería alargar la despedida lo máximo posible pero también era peligroso que le encontraran por aquella zona. Estaba apunto de suplicar que no se marchara. 

    —¿Estás segura? — Preguntó él con suavidad mientras con un ligero movimiento de cabeza indicó el camino que ella tenía que recorrer. 

    —Si — Llevó la mirada hacia donde él indico observando la vegetación que crecía alrededor del camino. 

    —Podrías arrepentirte de ello. Las cosas no son como crees, no son gente de fiar…— Sufrió una interrupción por parte de ella. 

    —Will…está decidido. — Le volvió a sonreír. Le gustaba que se preocupara por ella. 

    —Está bien. Se feliz y si alguna vez nos reencontramos espero no llevar razón. No digas que no te lo avisé. —Nora se acercó a él y le abrazó con fuerza. Él no estaba acostumbrado a las despedidas pero la estrechó entre sus grandes brazos notándola tan cercana. La hubiese abrazado durante horas pero rápidamente la echó a un lado. 

    —Espero verte algún día. — Empezó a caminar hacia el camino dejándole atrás. Él se dio la vuelta a los segundos de que ella iniciara la marcha, tenía que volver antes de que anocheciera pero se paró al escuchar de nuevo la voz de la joven. — ¡Will! — Él se giró — ¡Gracias por todo! — Volvió a gritar ella antes de proseguir su marcha, sería las últimas palabras que oiría de ella. 

    —De nada.. — Susurró viéndola marchar. 
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    Llegar al final del camino le tomó como unos diez minutos. Observó los grandes portones de madera y un gran muro que se perdía entre la vegetación. Las huellas de los vehículos eran más evidentes notándose mucho más a la entrada de la comunidad. El suelo estaba algo embarrado. Tragó saliva y se encaminó hacia la puerta. Alzó los brazos y los movía de un lado a otro, por un instante se sintió como un controlador aéreo. 

    —¡¡Hola!! — Gritó ella moviendo aún los brazos. Se sentía bastante ridícula por estar haciendo aquellos movimientos. 

    Uno de los hombres que vigilaban la puerta observó a través de la mira de su fusil de francotirador y se fijó en los movimientos de la joven. Estudió por encima sus brazos y piernas por si estuviera herida. 

    —¿Hay alguien? — Volvió a gritar ella. 

    Otro hombre que se dedicaban a vigilar se acercó a su compañero que seguía observando a través de la mira. —¿He escuchado una voz de mujer? — Preguntó mientras se metía un trozo de manzana en la boca. 

    —Es que hay una mujer en la puerta. — Dijo el  que  apuntaba a Nora con el arma. Su compañero le apartó y cogió el fusil. La buscó con la mira hasta que la encontró. La vio moviendo los brazos. 

    —¿Qué demonios hace? — No podía dejar de observarla. 

    —Creo que intenta no ser un trofeo de caza. — El que le apuntaba inicialmente se levantó — ¡Abrid las puertas!. 

    Nora escuchó la voz del hombre y sintió como el corazón iba a salírsele del pecho. Las puertas emitieron un sonido, esto indicaba que se estaban abriendo. Ella poco a poco se fue acercando el enorme portón en movimiento y pudo contemplar las primeras edificaciones. Parecían casas, las típicas casitas de los barrios residenciales. Se paró al ver que había gente que acudía a las puertas. Pudo ver mujeres, algún niño, algunos hombres pero estos rápidamente fueron apartándose cumpliendo las ordenes de unos hombres uniformados que empezaban acercarse al portón. 

    —¡Quédese ahí quieta! — Gritó uno de ellos que llevaba puesta una gorra militar. 

    —¡No estoy infectada! — Exclamó Nora. 

    —Tenga paciencia, enseguida saldrá uno de nuestros médicos y podrá entrar tras una pequeña revisión. 

    Nora se sintió intimidada ante tanta mirada puesta sobre ella. Unos cinco hombres la apuntaban desde varios puntos estratégicos con sus fusiles de francotirador. El militar que se había dirigido a ella seguía allí plantado en medio del portón con la mirada fija en la muchacha. Los minutos se estaban haciendo eternos. Según pasaba el tiempo fueron acercándose más habitantes al portón quedándose a los lados como ordenaban varios militares más. Era normal, la llegada de una extraña era lo más emocionante que había pasado allí en días. Finalmente Nora alcanzó ver como un hombre vestido de blanco se iba acercando a la gran puerta de madera. Rápidamente reconoció el traje que llevaba, era el uniforme que se suelen poner los sanitarios cuando hay infectados o algún brote de infección. Llevaba puesto hasta el gorro aislante. Pensó que aquella gente si que tomaba medidas.  

    El hombre se acercó a la joven. Ella intentó ver quién había detrás de aquel casco pero no podía ver bien su rostro. Se ajustó los guantes y llevó su mano a la cara de Nora. Con la ayuda de sus dedos separó los párpados de la mujer observando mejor sus ojos, pellizco también sus mejillas para ver si estas tomaban color con rapidez. Ordenó que abriera la boca y la estudió con atención. La hizo girar después observando su cuerpo por encima en busca de heridas. Se giró he hizo un gesto al militar que seguía observándoles desde el portón. Este se acercó y cacheó a Nora en busca de algún arma.  

    —Hágame el favor de desabrocharse muy despacio el cinturón. — Comentó el militar, había palpado por encima el kit de supervivencia. Nora obedeció y lentamente lo desabrochó, finalmente lo dejó caer al suelo, el hombre lo recogió y le hizo una señal al médico, este se giró hacia el portón  y levantó el dedo pulgar. 

    —Siga al médico, tendrán que seguir con las revisiones.  

    Nora miró al militar, pensó que debía de ser un alto cargo debido a su uniforme. Siguió hacia el interior al médico, cruzó el portón de madera y enseguida se fijó en la gente que había a su alrededor. Todas las miradas estaban puestas sobre la muchacha, se sintió bastante abrumada por tener tanta gente allí concentrada atenta a cada movimiento de ella. Después se fijó en los tipos de vivienda, parecía como si la infección y el tiempo no hubiese pasado por aquel pueblo. Los jardines estaban cuidados, los niños tenían un parque con diversos columpios con los cuales jugar y hasta vio corretear un perro de raza pequeña detrás de un niño que cruzaba sonriente la calle. 

    Llegaron hasta un edificio pintado de blanco y con una enorme cruz roja pintada en uno de sus laterales y dos más pequeñas en la entrada. Cruzaron la puerta y se dio cuenta enseguida que aquel edificio no debió ser siempre un centro de salud, tenía una extraña distribución, seguramente sería un centro gubernamental. El médico abrió una de las puertas, la indicó que entrara dentro y esperase. Según entró escuchó como cerraban la puerta con llave.  

    Miró a su alrededor. Allí solo había una camilla, una mesa sin ningún objeto encima, un armario con cerraduras, una silla y una estantería con algún que otro producto de primeros auxilios. Se sentó en la silla y miró de nuevo cada mueble distraída, después fijó la mirada en la ventana, pudo ver las verdes hojas de una rama que se asomaba curiosa, la luz entraba con fuerza por aquella ventana que no contaba de persiana ni cortinas. Ladeó la cabeza al escuchar como alguien introducía la llave en la cerradura. La puerta se abrió entrando un hombre y dos mujeres vestidos con un uniforme blanco. 

    —Siéntese en la camilla por favor. — Comentó el médico mientras dejó varias carpetas sobre la mesa. 

    Nora obedeció. Las dos mujeres enseguida se acercaron a ella mientras el médico tomaba asiento. La quitaron la camiseta dejándola en sujetador. Una de las enfermeras fue al armario con cerraduras y abrió uno de los cajones cogiendo material sanitario. El médico se levantó del asiento tras haber colocado el papeleo y la enfermera tomó su puesto sentándose. El hombre se acercó a Nora con la bandeja entre sus manos. La dejó apoyada en la camilla. La muchacha pudo echar una ojeada a lo que había en la bandeja. Jeringuillas, tubos, un fonendoscopio, gasas y algo más de material. 

    —¿Su nombre? — Preguntó el médico. 

    —Nora. — Respondió ella, rápidamente se fijó que al decir el nombre la enfermera que se encontraba ahora sentada empezó a escribir. 

    —¿Su apellido?— Volvió a preguntar. 

    —Scott. — Frunció el ceño, no entendía que interés tenían de saber tal cosa en un tiempo en que tu apellido ya no significaba nada.  

    —¿Edad? 

    —Veintidós años. —Sintió el fonendoscopio sobre su espalda y después en el pecho. 

    —Inspire….expire. — Ordenó el médico. Nora le obedeció. — La respiración es correcta. — La enfermera tomó nota. —¿Ha padecido o padece usted alguna enfermedad? 

    —No. — Contestó rotundamente. La enfermera la agarró del brazo izquierdo estirándolo. 

    —Estese tranquila, sólo será un momentito. — El médico hundió la aguja de la jeringa en la piel de la joven, esta cerró un instante los ojos. El tubo se empezó a llenar de sangre enseguida, cuando se llenó puso otro. En total llenaron tres tubos. Le puso una gasa empapada de alcohol en el punto de la extracción. 

    La enfermera que estaba sentada empezó apuntar algunas cosas más cuando el médico le entregó los tubos. Le comentó varias cosas más y le señaló donde tenía que rellenar algunas cosas más. Nora les miraba con el ceño fruncido mientras presionaba la gasa contra su brazo. 

    —Dígame señorita, ¿ha estado alguna vez embarazada o ha sufrido algún aborto? —  El médico se giró observándola a varios metros de distancia. Se recolocó bien las gafas. Nora se fijó en el rostro marcado del hombre, estaba llena de marcas por erupciones cutáneas en un pasado dejándole feas cicatrices. Tenía un gracioso bigote algo canoso, su estatura era más bien baja. 

    —Esto…no, jamás estuve embarazada ni abortos. — Se fijó que la enfermera volvió a escribir. — ¿Me puede decir alguien que es lo que escribe esa mujer? ¿Estás apuntando todo lo que yo digo? — Se empezó a alterar un poco. Nadie la contestó y empezaron a recoger los papeles de la mesa metiéndolos en sus respectivas carpetas. La enfermera que estaba al lado de Nora en todo momento se movió, fue a recoger la bandeja que estaba apoyada en la camilla. — ¿Me oís? — Agarró a la enfermera del brazo provocando que la bandeja cayese al suelo con el material sanitario. La enfermera le dedicó una mirada a la joven, sus ojos verdes se clavaron en los de la chica como si dos puñales se tratasen. En aquella mirada sintió hasta asco por parte de esa mujer. Nora se quedó paralizada observando como la enfermera recogía el material y la bandeja. 

    Tras el incidente, los tres sanitarios recogieron todo y salieron por la puerta cerrándola de nuevo con llave. Nora saltó de la camilla y golpeó varias veces la puerta. 

    —¿Oigan? ¿¡Hay alguien ahí fuera!? Creo que me estoy mareando…quiero salir de aquí. — Era cierto, estaba algo mareada debido a que le habían sacado mucha sangre. Por un momento sintió como hasta la vista se le nublaba, estaba demasiado delgada como para que su cuerpo reaccionase bien ante la perdida de sangre. Llegó hasta la silla cercana al escritorio y tomó asiento.  

    Pasaron algunas horas. El mareo se le había ido pasando poco a poco pero aún así no tenía buen cuerpo. Sentía cierto agobio por estar encerrada en aquella habitación blanca. Se había puesto de nuevo su camiseta de tirantes y su único entretenimiento era ver pasar volando los pájaros que surcaban libremente el cielo pudiendo contemplarlos desde la ventana. 

    Escuchó de nuevo el sonido de la llave entrando en la cerradura y ladeó la cabeza hacia la puerta. Seguía allí sentada, apartada de todo. Entró en la habitación otro hombre distinto, también llevaba el mismo uniforme blanco que los tres sanitarios. Este hombre era algo más alto y tenía el cabello bien peinado, de color castaño oscuro. 

    —Señorita Scott, hágame el favor de seguirme. — Dijo aquel hombre con un semblante serio. Nora pensó que tenía una bonita voz y le pareció atractivo a simple vista, en otros tiempos hubiese sido su tipo.  

    Se puso en pie y le siguió. Caminaron por un largo pasillo también de color blanco. No se encontraron con nadie mientras lo recorrieron. El hombre abrió una de las puertas y esperó a que ella entrara. 

    —Tienes una ducha en la habitación y  ropa limpia, si tiene algún problema con los productos de aseo o si la ropa de no es de su talla háganos saberlo. — Le señaló un botón rojo y un aparato de megafonía. Cerró después la puerta con llave. Nora miró a su alrededor. Allí había una cama con la ropa tendida sobre las sábanas. Todo en la habitación era de un impoluto color blanco.  

    Se acercó hasta la cama y ojeó su nueva vestimenta. Era un uniforme sanitario como el de los demás pero tenía una cruz roja bordada en el bolsillo delantero de la parte de arriba. Se imaginó que sería para poder diferenciar a los médicos de la gente en cuarentena. Abrió la otra puerta que había en la habitación y observó la ducha, instantáneamente sonrió, hacía muchísimo tiempo que no se duchaba como dios mandaba. 

    Se tiró bastante tiempo bajo el agua caliente de la ducha. Cuando salió del baño se sintió una mujer nueva, una Nora renovada. Dejó la toalla que ocultaba su desnudez sobre la cama y empezó a vestirse. Le habían dejado también ropa interior y zapatos, estos le quedaban un poco grandes, el resto de ropa más o menos era de su talla. Volvió al baño y encontró un peine en el armario. Se peinó lentamente disfrutando de la sensación. De pronto escuchó como llamaron a la puerta. 

    —¿Señorita Scott? — Esta vez la voz era de una mujer. Nora hubiese preferido que el que llamara hubiese sido el anterior sanitario tan atractivo. 

    —¿Si? — Respondió la joven dejando el peine en el armario y entonces se fijó en su demacrado rostro reflejado en el espejo. 

    —¿Puedo pasar? — Preguntó la mujer que había llamado pero no obtuvo respuesta. Nora  llevó los dedos hasta su rostro y lo palpó. No podía creer que la chica del reflejo fuera ella, parecía que había envejecido unos años y los huesos de los pómulos se le marcaban demasiado, también tenía alguna que otra mancha por la piel debido a pasar tantas horas bajo el sol. Escuchó de nuevo que volvieron a golpear la puerta —Señorita Scott, ¿Puedo pasar?.— 

    —Si…¡Si! ¡Pase! — Salió del cuarto de baño para recibir a la mujer. La sanitaria abrió con la llave la puerta y entró en la habitación. Le dedicó a Nora una sonrisa. Parecía hindú. Tenía una piel muy morena al igual que su cabello que lo llevaba recogido. 

    —Hágame el favor de seguirme, la esperan. — 

    —¿Quién me espera? — Preguntó Nora siguiendo a la mujer hasta fuera de la habitación para recorrer de nuevo parte del largo pasillo, al final de este había una puerta doble. La sanitaria llamó a la puerta con un suave toque y esta se abrió, Nora miró a la mujer y esta le hizo un gesto para que entrara sin dejar de sonreírla. Sintió miedo, no quería entrar allí sola, no sin ella que parecía tan simpática y adorable.  

    Ante la insistencia de la sanitaria al final accedió entrar. La puerta se cerró una vez entró. La sala era grande, era un gran despacho. Al fondo de este se encontraba un señorial escritorio de roble con un asiento de alto respaldo de cuero negro, sentado sobre él había un hombre con uniforme militar. Ella miró hacia la izquierda y vio al  militar que le había abierto la puerta, tenía un fusil entre las manos, después miró hacia la derecha, pegado a la pared había otro militar con el mismo fusil que su compañero. 

    —No seas tímida…acércate. —La voz provenía del hombre que estaba al fondo del despacho. Nora llevó la mirada al frente volviéndole a observar, presidía la sala desde detrás del elaborado escritorio. El hombre le señaló el asiento que ella tendría que ocupar. Nora se encaminó hacia él y tomó asiento quedando ambos uno frente a otro separados por el escritorio. — Eres la sensación de la comunidad. Todos están deseando conocerte. 

    Nora sonrió, incluso llegó a ruborizarse, aquel hombre también sonrió. Tenía la cejas espesas, estaba bien afeitado, tenía algunas marcas en la zona de los pómulos debido a que en algún momento ese hombre debió sufrir de acné. Sus ojos eran marrones y estaba perfectamente peinado, incluso se podría decir que había usado un producto de fijación para cabello. Superaría los cincuenta años de edad. 

    —Que poco caballeroso soy…no me presenté. Soy el teniente Compton. — La sonrisa de aquel hombre parecía no desaparecer en ningún momento, parecía bastante encantador. — Su nombre es Nora…¿Que mas? — Hizo un gesto como que intentaba recordar su apellido. 

    —Scott. — Respondió ella, volvió a sonreír ante el gesto del teniente. 

    —¡Eso es! ¡Scott! Tienes que perdonarme jovencita…tengo mala memoria. — Clavó la mirada en la mujer. — Pido perdón por todos los controles médicos que has tenido que pasar pero como comprenderás…no podemos dejar que la infección entre en la comunidad. 

    —No se preocupe, es comprensible. — Respondió ella. El hombre se puso más cómodo en su asiento de cuero y dejó una pistola muy parecida a la que usaba William sobre la mesa con el cañón apuntando directamente a Nora. 

    —Espero que no le importe. — Señaló el arma. — Pero es por seguridad hasta que me entreguen el informe médico. 

    —Lo…lo entiendo. — Miró el arma y después al hombre. 

    —¡Oh! ¡Querida! No tengas miedo. Se quedará encima del escritorio, yo no la tocaré sino es necesario, creo que mis chicos y yo no tendremos necesidad de disparar. ¿Verdad? —Sonrió de nuevo el teniente. 

    —No estoy infectada. —Frunció el ceño mientras le miraba. 

    —Estoy seguro de ello, te creo pero vamos a esperar lo que dicen los informes. 

    Nora apartó la mirada de él y guardó silencio, este por su parte la ojeaba con cierto interés, sentía mucha curiosidad, le llamaba la atención la presencia de la joven. Se tocó el mentón mientras pegaba aún más la espalda contra el respaldo. 

    —¿Cómo una chica, en un mundo tan loco y cruel, ha podido llegar hasta aquí sola? Normalmente somos nosotros los que encontramos a la gente y nos ha sorprendido que haya sido al revés— 

    Ella levantó la mirada del arma y le volvió a observar. No podía mencionar la existencia de William así que decidió arriesgarse y decir lo primero que se le pasara por la cabeza. 

    —Seguí las huellas de los neumáticos que ibais dejando en el barro. Llevo días andando por los alrededores y al final conseguí encontraros. — Fingió una sonrisa. 

    —Eso demuestra que eres una chica lista. Me gusta. — Iba a comentar algo más pero el sanitario atractivo entró en la sala y le entregó varios informes al teniente. 

    Nora observó al sanitario hasta que este salió del gran despacho y volvió la mirada hasta el hombre que estudiaba con atención los informes. Estuvieron en silencio durante varios minutos, solo es escuchaba el sonido de las hojas al ser movidas por él. El teniente puso la mirada sobre la muchacha y dejó el informe sobre la mesa justo al lado del arma.  

    —Parece que está todo el orden. Estás sana dentro de lo que cabe. — Levantó una de las hojas y ojeó el papel. — Aunque tienes carencia de algunas vitaminas, no hay nada por lo cual preocuparse. En unos meses estarás perfecta. 

    —¿Eso significa que puedo vivir con vosotros? — La ilusión se volvió apoderar de ella. 

    —Si, así es. Te asignaremos una casa donde convivirás con varias personas hasta que te acostumbres a nuestro ritmo de vida, después tendrás tu propio hogar siempre y cuando sigas nuestras normas. —  

    —Me parece estupendo, puedo ser de ayuda y me acostumbraré enseguida a vuestra forma de vida. — Le dedicó una sonrisa al teniente, estaba muy ilusionada. 

    —Ya lo creo que serás de ayuda. — Comentó él en cierto tono que Nora no entendió e hizo que borrara de inmediato su sonrisa. — Por lo que veo en el informe tienes veintidós años y jamás has estado embarazada. 

    —Así es.—  Frunció el ceño, no entendía porque había tanto interés sobre ese tema. 

    —No te preocupes, son solo estudios que hacemos, no tienes por lo que preocuparte. — Dijo en teniente al percatarse del gesto de la chica. —Por cierto, ¿Cuántas violaciones has padecido?. 

    —¡¿Perdón!? — La cara de Nora se convirtió en un poema. 

    —Jajaja, no se alarme señorita. Son preguntas que siempre realizamos, gracias a otras mujeres de la comunidad que han estado vagando como usted durante bastante tiempo hemos sabido de la realización de violaciones por parte de otros grupos de hombres y como tú llevas tanto tiempo sola… — Recalcó la palabra sola alzando las espesas cejas. 

    —No me han violado, he vivido en un grupo y he tenido diferentes compañeros de viaje que jamás se han sobrepasado hasta tal modo. — Se sintió ofendida y se le notaba en el tono de voz. 

    —¿Compañeros? — Preguntó el teniente con un tono suave y bajo. 

    —Compañeros. —Dijo secamente, no tenía que dar explicaciones sobre su vida pasada aunque realmente nunca tuvo ningún amante desde que toda la infección empezó aunque lo de Kurt solo fue un simple tonteo que no llegó a nada. 

    —¿Y su grupo o compañeros donde se encuentran?. 

    —Creo que mi grupo murió en un ataque. No lo sé exactamente, nos dividimos y les perdí la pista, los pocos que quedamos…todos perecieron. Con respecto a mis compañeros de viaje… — Guardó silencio, tenía que pensar bien lo que decir, no podría escaparse lo de William. — También murieron todos. 

    —Vaya, que pena…— De pronto llamaron a la puerta, esta se abrió. Entró otro militar y el teniente se levantó de su asiento de cuero oscuro. — Lo siento mucho señorita Scott, me temo que no podemos seguir con esta entretenida conversación, tengo más asuntos que atender, la conducirán a su habitación hasta que elijamos su nuevo hogar temporal. — Se acercó a la joven, la cogió de la mano y besó el dorso con suavidad. — Ha sido todo un placer. —  

    Ella pensó que ese hombre intentaba ser educado y encantador pero lo que sintió al notar el beso sobre la piel de su mano fue todo lo contrario.  

    El teniente antes de salir del despacho volvió a coger el arma que había dejado sobre la mesa y salió por la puerta mientras la enfundaba junto a los demás militares, quedándose ella sola allí por unos segundos ya que la simpática sanitaria hindú fue en su busca para guiarla de nuevo hasta su habitación. 
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    Nora soltó una de las cartas que tenía entre las manos sobre la mesa junto a otras. Estaba en su habitación junto a Priya, aquella sanitaria tan adorable. Estaban jugando a las cartas como llevaban haciendo ya varios días. La joven llevaba encerrada en esa habitación dos semanas enteras, sentía que se habían olvidado de ella. Las únicas caras que veía al día eran las de Priya y Aaron, así se llamaba el otro sanitario que le parecía tan atractivo. La chica hindú era la que más horas pasaba a su lado, siempre que tenía un hueco libre en su ajetreada vida se pasaba por la habitación de Nora para charlar, jugar a las cartas o simplemente para hacerla compañía. 

    —¿Entonces no tiene novia? — Preguntó Nora mientras dejaba otra carta sobre la mesa. 

    —No, no la tiene, o al menos eso he visto yo. Trabajamos muchas horas juntos y es bastante soso. — Priya estaba atenta a sus propias cartas. 

    —Es verdad, es bastante soso, no suele hablar cuando me trae la comida pero es tan guapo. — Nora apretó las cartas contra su pecho. Parecía una colegiala. 

    —¿Y porqué no le dices que te parece tan guapo? — Priya sonrió al verla el gesto. 

    —¿Estás loca? Me parece guapo pero ya está, además, aún le echo de menos. — La voz de Nora parecía triste. 

    —Es normal que le eches de menos a Kurt, pero tu misma has dicho que no erais nada, solo un simple “juego”. — Sacó otra carta y miró a Nora. 

    —Así es, un simple juego, no le quise, pero al morir siento que parte de mi corazón le pertenece a él. No se merecía acabar así. — Dejó las cartas en la mesa a la vista de la otra mujer, esta se dio cuenta que al hacer eso la partida había acabado. Miró su reloj. 

    —¡Nora! Tengo que irme, tenía que estar en el laboratorio hace cinco minutos. — Priya cogió su bata que la había dejado encima de la cama y salió corriendo. Nora se quedó sentada frente a la mesa con la mirada perdida en las cartas.  

    Se levantó de su asiento y se acercó hasta la ventana observando los arboles que había alrededor del edificio, desde donde se encontraba no podía ver las casas de los demás habitantes de la comunidad. Llevó su mano derecha hacia la ventana rozando el cristal con varios dedos mientras apoyaba su frente contra el vidrio notando la frialdad de este. Su mente viajaba a un pasado no muy lejano recordando a Kurt, lo especial que era su sonrisa, las tonterías que él tenía que acaban sacándola una sonora carcajada. De pronto su mente fue invadida por la imagen de William. Últimamente cada vez que recordaba a Kurt la imagen de Will se le venía a la cabeza y no entendía porque, solo sabía una cosa, le echaba de menos. Recordó la mirada grisácea de aquel hombre y su manera de llamarla pequeña. No pudo evitar sonreír al recordar el sonido de su voz mientras pronunciaba aquella palabra que en un principio ella odiaba y ahora en cambio echaba tanta en falta escuchar. 

    La puerta de la habitación se abrió. Nora no se giró para ver de quién se trataba. Debería ser ya mediodía y le traerían esa insípida comida que en muchas ocasiones le provocaba ardores. 

    —Aaron, no me apetece comer. —Comentó ella aún con la frente pegada al cristal. 

    —No soy Aaron. Siento molestarla. — La voz de un desconocido llegó hasta sus oídos. 

    Nora se giró y contempló aquel hombre que estaba justo en la puerta. No sabía como reaccionar, llevaba días sin ver diferentes caras y se tomó su tiempo para estudiar su rostro. Era un hombre de mediana altura, por la postura y físico pensó que también tendría que ser militar aunque vestía con unos pantalones vaqueros y una camiseta de manga corta. Su cabello era corto, castaño, ojos del mismo color que su pelo. Estaba también bien afeitado. Su cara era un poco ovalada. Tendría unos treinta años. 

    —Déjeme que me presente. Soy el sargento Johnson. — Extendió el brazo para poder estrechar la mano con ella mientras se acercaba a la mujer. —David Johnson. 

    —Nora Scott. — Estrechó la mano con él. 

    —Tranquila, sé como te llamas. Bueno, para ser sinceros se muchas cosas de ti. He venido para llevarte  a mi casa, el Teniente Compton nos ha elegido a mi esposa y a mi para enseñarte la vida en la comunidad. 

    —¿En serio? — Nora sonrió, tenía ganas de salir ya de allí. 

    —Te esperaré fuera. —Hizo un gesto con la mano indicando la puerta. — Tomate el tiempo que necesites.— 

    —Vale, gracias. — Esperó a que David saliera por la puerta para correr hacia el baño. Tenía que ducharse. 

    Se había vestido con un traje de cuarentena limpio que le habían traído esa misma mañana. Salió de la habitación y allí se encontraba David junto a dos militares más esperándola. 

    —Vamos. — Dijo él amablemente y los tres hombres se encaminaron por el largo pasillo. 

    Nora llevaba aún el cabello algo húmedo por la ducha reciente. Se fue fijando en los sanitarios que iban pasando a su lado por el pasillo. Llegaron al gran recibidor, tendrían que recorrerlo para salir por la puerta doble que daba al exterior. Cruzo la mirada con Aaron que llevaba una serie de informes al verla se paró, después Nora  se fijó en la centralita donde estaba Priya hablando con otra enfermera, cuando se percató de que su amiga se marchaba junto a esos hombres se disculpó ante la mujer con la que charlaba e hizo un amago de acercamiento pero un militar que escoltaba a David y Nora hizo un gesto para que no avanzara. Priya levantó tímidamente una mano en forma de despedida, Nora le devolvió el gesto, por un momento pensó que no la volvería a ver aunque vivieran en la misma comunidad. 

    Las puertas se abrieron y la claridad de la tarde cegó por un instante a la muchacha, hacia varias semanas que no sentía los rayos del sol sobre su piel. Fueron alejándose del edificio y se adentraron en las calles residenciales. La gente dejaba de hacer cualquier cosa que estuviera haciendo para poder observarla. Un hombre dejó de podar un seto, una madre con sus hijos salieron al exterior de su vivienda para observar a la nueva vecina, dos hombres que charlaban dejaron de hacerlo para contemplarla. Finalmente llegaron a la vivienda. 

    —Esta será por un tiempo tu hogar. — Señaló una de las casas, eran igual que las otras pero esta tenía el tejado de color rojo. Eran casas de dos plantas, con jardín delantero y trasero. Tenían dos grandes ventanales en la planta baja que daban al jardín delantero, en la planta de arriba las ventanas eran más pequeñas.  

    Los dos militares que les acompañaban se marcharon quedando David y Nora solos. Esta ladeó la cabeza hasta la casa vecina y se fijó en un hombre, le pareció que tenia una edad cercana a los cincuenta años. Tenía parte del cabello canoso y usaba gafas, unas gafas bastante anchas y de aspecto anticuado. Nora sintió un escalofrío, aquel hombre tenía la mirada clavada en ella y no le gustaba sentirse tan observada. 

    —¡Que alegría! — Se escuchó la voz de una mujer. Nora llevó la mirada hasta la entrada de su nuevo hogar. Saliendo de este se encontraba una mujer que avanzaba hacia ellos sonriente, parecía sacada de una película antigua. Llevaba el cabello peinado con bastante volumen, collar de perlas y vestido con flores que le llegaba por debajo de la rodilla. — ¡Bienvenida! 

    —Nora, déjame que te presente a mi querida esposa Lily. — Comentó él. Cuando Lily se puso a la altura de ambos, el matrimonio se dio un breve beso en los labios, parecían muy enamorados y felices. 

    —En realidad me llamo Elizabeth pero todos me llaman Lily, el único que me dice Elizabeth es mi marido cuando se enfada. — Ambos rieron. Nora sonrió solo por cortesía, no entendió jamás las típicas bromas de matrimonios felices. 

    —Encantada. ¡Vaya! Veo que estás embarazada. — Comentó Nora, no pudo evitar recordar a Mei y la mala suerte que tuvo. 

    —¡Si! — Respondieron ambos y después se rieron. — Estamos de seis meses. — Recalcó Lily. 

    Nora puso cara de poker. Siempre le había resultado enervante el comentario embarazados. Como si los hombre hicieran algo mas que poner la semilla. Los dolores siempre quedaban para la mujer. 

    —Oye querida, ¿Porqué no entramos y preparas un poco de té para todos? — Dijo David. 

    —¡Oh! ¡Por supuesto! — Lily se encaminó hacia la entrada de la casa, la siguieron David y Nora. 

    La casa era normal. Un recibidor, la escalera que daba al piso superior, a la derecha estaba el salón, a la izquierda una cocina que daba a un comedor, la planta baja contaba también con un aseo. 

    Estuvieron parte de la tarde charlando sentados en el salón tomando té helado. Le comentaron a Nora que la comunidad era autosuficiente. Contaba con servicio de agua y luz. La comunidad anteriormente era una zona residencial, en esta residían una serie de personajes que vivían por y para su religión, tal obsesión llevó a que construyeran un pequeño pueblo lejos de todo pecado, lejos de la modernidad y lejos de los demás seres humanos. Se abastecían gracias a una depuradora que cogía agua de un rio cercano y de placas solares, también tenían algunos electricistas, fontaneros y obreros trabajando día y noche fuera de la comunidad para que esta pudiera tener agua y luz en cualquier momento del día. También había más hombres trabajando en tierras de cultivo no muy lejos de allí, también criando ganado. Cuando pasó lo de la infección este era uno de los poco puntos limpios de todo el país al no tener contacto ninguno con el exterior, los militares se aprovecharon de eso y fundaron lo que en ese momento se llamaba la Comunidad. Lily era hija de uno de esos devotos creyentes que llegaron al pueblo en busca de la salvación  divina, sin en cambio David era uno de esos militares que aparecieron allí por sorpresa quedándose a vivir entre sus gentes al darlo todo por perdido. Se casaron al poco de su llegada y ahora esperaban a su primer hijo. Nora se preguntó si William sería uno de esos militares que se quedaron en el pueblo. 

    Lily hizo una deliciosa cena, carne horneada con verduras y para la ocasión abrieron una botella de vino. Tras pasar una larga hora cenando y bebiendo vino Nora ayudó a quitar la mesa y subió al que se sería su habitación. Allí se encontró una cama adornada con bonitos cojines, un escritorio con una silla, un armario, una comoda, dos mesillas de noche y una estantería vacía. Presidiendo la habitación se encontraba el cuadro de jesucristo. Nora se acercó y lo observó, jamás fue devota. 

    —De la decoración se encarga mi mujer, pensó que poner este cuadro aquí sería de tu agrado. — David estaba apoyado en el marco de la puerta observándola con algo de tela entre las manos. 

    —Oh…no te preocupes…le da cierto encanto a la habitación. — Mintió, no le gustaba nada pero tampoco estaría bien quejarse.  

    Se quedó mirando a David, este estaba callado observándola aún en la misma posición, solo sonreía. Nora fingió un bostezo para ver si él captaba la indirecta pero no, siguió allí plantado con la mirada puesta sobre ella. ¿Qué demonios quería?. 

    —Creo que me voy a echar a dormir ya, estoy agotada. — Comentó ella, tal vez así él captaba la idea de que se tenía que ir. 

    —¡Ah! ¡Si! ¡Perdona!…esto… — Dio varios pasos hacia la joven y le tendió la prenda de ropa de color azul claro. — Es un camisón…pensamos que así dormirías más cómoda. 

    —Vaya….gracias…es un detalle. — Cogió el camisón y sonrió. — Buenas noches. 

    —Que descanses… —David salió por la puerta no sin antes volver de nuevo la mirada. Nora se apresuró a cerrar la puerta. 

    Se probó el camisón. Se miró en un espejo que había en la habitación. Parecía sacada de una película de terror entre su delgadez y el siniestro camisón que daba la impresión de haber sido sacado de principios del siglo XX. Se lo quitó dejándolo encima de la silla y se metió en la cama con ropa interior. Le costó bastante conciliar el sueño. Pensó en lo extraña que era esa pareja y la comunidad, luego pensó en William justo antes de dormirse. 

    A la mañana siguiente un olor la despertó. Olía a bollería recién hecha. Saltó de la cama y estiró los brazos, después se puso el camisón. Salió de su habitación descalza. Bajó por las escaleras hasta llegar a la cocina. David estaba sentado frente a una pequeña mesa al lado de la ventana y Lily se dedicaba a sacar una bandeja del horno con pequeños dulces. 

    —Buenos días. — Dijo Nora. —  Joder…huele que te mueres. 

    —Esa boquita señorita— Lily colocaba los dulces en un plato. — Estos bollitos te transportan al cielo con un solo bocado, sino que lo diga David. 

    —Si….así es… — Él había dejado el libro que estaba leyendo a un lado y miró a Nora de arriba abajo. Su mirada se quedó puesta sobre las piernas de la muchacha aunque con el camisón largo que llevaba tampoco se le veía demasiado, solo los tobillos y parte de los gemelos. 

    —Si no te importa Lily, voy a llevarme un dulce. Voy a vestirme y quiero recorrer la comunidad. — Le incomodaba la mirada de David. 

    —¡Oh! Es una pena, pensé que podríamos desayunar juntas…— Lily puso cara de pena pero enseguida se quitó el mandil dejándolo al lado de los dulces. — ¡Casi se me olvida! Las demás mujeres han traído esto para ti. — Cogió prendas de ropa que estaban bien dobladas y se las entregó a Nora. 

    —Vaya, son todas muy amables. — Cogió la ropa con una de sus manos y con la otra uno de los bollitos aún calientes.  

    —Están deseando todas conocerte. — Lily sonrió. 

    Nora se probó la ropa que le habían regalado, eran todos vestidos del estilo que llevaba Lily. Eligió uno de color beis y rayas negras. Se miró al espejo, parecía una de esas actrices sacadas de las películas de blanco y negro. Cualquier cosa era mejor que llevar el traje de cuarentena. No tenía zapatos los cual ponerse así que optó por las zapatillas deportivas blancas que le entregaron en el centro sanitario. Cuando salió de la casa Lily seguía atareada en la cocina y David parecía haberse marchado. 

    Empezó a caminar por la calle residencial. La mirada de la gente se posaba sobre ella. Pensó que tal vez la miraban tanto por conjuntar las deportivas y el vestido. Levantaba la mano en forma de saludo a los vecinos que se iban encontrando, algunos les costaba devolverle el saludo. Nora iba sonriente, resplandeciente, con el cabello ondeando según caminaba. Se dirigía hacia el centro de salud, tenía tantas cosas que hablar con Priya. Cuando estaba apunto de entrar los militares de la puerta la pararon, no la dejaban pasar cuando el conserje  del edificio salió. 

    —Señorita, los civiles no pueden entrar a no ser que tengan un permiso. — Comentó el conserje que era de baja estatura y tenía bastante barriga. 

    —Solo quiero hablar con mi amiga. — Nora no entendía el porque no podía pasar. 

    —Señorita, le acabo de decir que no puede pasar y mucho menos mantener contacto con nuestro personal. Buenos días. — El conserje se quedó entre los dos militares. 

    Nora tardó en reaccionar pero acabó dándose media vuelta, antes de girar la esquina volvió dos veces la mirada contemplando a los tres hombres. La joven volvió a recorrer la calle residencial pero su sonrisa había desaparecido. Caminaba con la cabeza agachada y casi arrastrando los pies. 

    —¡Nora! — Escuchó la voz de Lily. Levantó la mirada y la vio haciendo gestos para que se acercara a ella y a un grupo de cuatro mujeres más. 

    Los días siguientes fueron pasando. La vida en la comunidad no era tan mala como la pintaba William aunque si un poco aburrida, echaba de menos a Priya y sus conversaciones. Era ya de noche y hacía mucho aire parecia avecinarse una tormenta. 

    David, Nora y Lily se encontraban en el salón. Nora leía un libro que le habían prestado aunque trataba sobre la religión. Le servía para entretenerse. Lily y David se encontraban en el sofá hablando sobre sus temas con tranquilidad. 

    —Creo que voy a empezar hacer la cena. — Comentó Lily. 

    —¿Te ayudo? — Preguntó Nora levantando la vista de la lectura. 

    —No, quédate leyendo, ya me has ayudado hoy bastante con limpiar parte de la casa. — Se giró hacia su marido. —David…¿Me ayudas a bajarme unas cosas de los armarios que necesito para la cena?. 

    —Por supuesto mi vida. — Respondió David mientras se ponía en pie. Ambos se marcharon a la cocina. 

    Nora se acomodó en la butaca y siguió leyenda. No era una clase de libro que a ella le llamara la atención pero era lo más entretenido que podía hacer cuando caía el sol. 

    El aire seguía golpeando los cristales y meciendo los cristales cuando de pronto uno de los cristales del salón donde se encontraba Nora reventó saltando los pedazos de cristal hacia el interior. Debido al ruido Nora se levantó sobresaltada dejando caer el libro al suelo. Llevó la mirada al suelo y se fijó en los cristales. La cortina de la ventana rota se mecía debido a que el aire entraba en la habitación. Nora se dio cuenta que había una piedra entre los restos envuelta en un papel. Escuchó los pasos apresurados de David y Lily hacia el salón. En un rápido movimiento cogió la piedra y la escondió bajo un cojín. 

    —¿Qué ha sido eso? — Alzó la voz David al entrar en el salón. Contempló a Nora allí de pie, la cortina ondeando hacia dentro y cristales por el suelo. — ¿Qué ha ocurrido? ¿Estás bien?. 

    —Si…estoy bien, debió ser el viento. —Respondió Nora. 

    —Voy a por la escoba. — Dijo Lily desapareciendo de la vista de ambos. David permaneció un poco más en el salón, no se explicaba como había sucedido. Finalmente salió al exterior de la casa para ver que podría haber provocado tal estropicio. 

    Nora se acercó a la ventana rota mientras la cortina seguía ondeándose. Gracias a la luz de la entrada pudo observar a David ojeando el árbol más cercano a la ventana rota y después sus ojos se posaron en la casa de al lado pudiendo ver al vecino que le ponía el vello de punta, estaba en la entrada de su casa también con la luz encendida con la mirada fija en la joven. ¿Habría visto quién tiró la piedra? ¿La habría visto cogerla y esconderla? Se quedó unos segundos más observándole hasta que al final decidió apartarse de la ventana. Comprobó que nadie  había vuelto y se acercó al cojín, lo levantó y cogió la piedra. Se dirigió hacia las escaleras cuando Lily salió de la cocina. 

    —¿Te vas ya a tu habitación? — Preguntó Lily con la escoba en mano mirando como Nora subía las escaleras. 

    —Si, el susto me dejó mal cuerpo, creo que voy a echarme un rato. — Se había girado lo suficiente como para observar a la mujer y que esta no viera lo que escondía. 

    —Vaya, ya había empezado hacer la cena…bueno…que descanses. — Lily siguió con la mirada puesta sobre Nora.  

    —Si, es que tampoco tengo mucha hambre. — Esperó en la misma posición hasta que al final Lily se encaminó hacia el salón para recoger los trozos de cristal. 

    Nora se encerró en la habitación y bajó la persiana, no le interesaba que ningún vecino la fisgoneara. Lentamente desenvolvió la piedra y se fijó que en el papel que la enrollaba había un mensaje escrito a lápiz. 

    “18:00. Viejo roble.” 

    Nora frunció el ceño.  ¿Viejo roble? Había escuchado por el vecindario que había un viejo roble no muy lejos de allí. Estaba lejos de la zona residencial y para ello tendría que salir fuera de la zona de seguridad. ¿Y si la nota no era para ella? Pensó en ello pero no tenía sentido, la habían lanzado justamente cuando ella se quedó sola. ¿Quién habría sido? Tuvo cierta esperanza en que fuera Priya aunque era extraño, podría contactar con ella en sus horas libres al igual que Aaron pero no tenía tan claro que fuera aquel chico, no habían tenido casi contacto. De pronto miró hacia la pared y sintió que se le cortaba la respiración por un segundo. ¿Y si había sido William?  Se habría arriesgado para mandarla un mensaje. 

      

    




16 

    Eran las 18:00 en punto. Nora esperaba junto al viejo roble. Le había costado escapar de la comunidad, se tuvo que colar en un agujero poco visible que había bajo la valla. Había tenido que inventarse una excusa para librarse de Lily y sus continuas preguntas. Estaba nerviosa, no hacía más que pensar quién le habría mandado aquel mensaje. 

    —Has venido. — Se escuchó una voz detrás de la joven. Reconoció esa voz al instante, se trataba de su amiga. 

    —¡Priya! — Exclamó Nora mientras se giraba para poder observarla. Estaba como siempre y en su rostro nacía una bonita sonrisa. 

    Ambas mujeres se abrazaron. Habían pasado solo unos días desde que fueron separadas pero para ellas había pasado una eternidad. Se habían hecho muy amigas ya que solo se tenían la una a la otra. 

    —¿Porqué lanzaste la piedra? — Preguntó Nora al finalizar el abrazo. No entendía el porque no le había dado el mensaje ella misma. 

    —No me permiten salir del centro y aún menos tratar con los civiles. Te vi desde la ventana del centro cuando viniste a verme y no te dejaron entrar. — Comentó con cierta pena Priya. —No podía confiar en nadie para hacerte llegar el mensaje. 

    —¿Entonces no podremos vernos más? — La pena también se apoderó de Nora. 

    Ambas féminas se miraron durante unos segundos en completo silencio. Ninguna de ellas querían perder aquella amistad que las unía.  

    —Podríamos quedar todos los días bajo este árbol a la misma hora. Sería nuestro secreto. — Priya volvía a lucir su bonita sonrisa. 

    —Eso sería estupendo. — Nora también sonrió contagiándose de alegría. 

    Los días siguientes ambas mujeres se reencontraban bajo aquel viejo roble a la misma hora. Se contaban anécdotas sobre sus vidas. Priya le comentó a Nora que dentro del centro sanitario había muchos científicos como ella, hacían pruebas con el virus y algunos infectados que mantenían ocultos en el sótano del edificio. Buscaban una cura para evitar otra epidemia en la comunidad aunque también había otros experimentos a los cuales Priya no estaba asignada, no tenía mucha idea de que se trataban pero pensaba que investigaban con el virus para hacer que mutara. Nora por su parte le contaba la vida en la comunidad, lo extraño que era todo. Las mujeres allí no tenían ni voz ni voto, las trataban como a ganado, solo servían para una cosa, traer más humanos sanos al mundo. Tras pasar una tarde más en compañía ambas mujeres se despidieron, se colaron por debajo de la valla y cada una siguió con su vida.  

    Nora llegó a la zona residencial y vio cierto revuelo en los portones de entrada a la comunidad. La gente se agolpaba allí mientras algunos militares iban llegando. Ella alzó una ceja, parecía todo muy extraño, normalmente la gente a estas horas estaban ya en sus casas cenando, pues ya estaba anocheciendo. Se acercó al grupo de vecinos, sentía cierta curiosidad. Tal vez había llegado alguien nuevo. 

    —¡Nora! — Gritó Lily que estaba allí presente. Levantó la mano entre la multitud para que ella le viera. Nora se acercó sin dejar de mirar a los demás vecinos, no alcanzaba ver nada. 

    —¿Qué ocurre? — Miró extrañaba a la mujer. 

    —Ha aparecido…una de las mujeres del teniente. —Miró de arriba abajo a la joven. —¿Dónde estabas?. 

    Nora evitó la pregunta y volvió a poner la mirada en los portones.  ¿Había dicho una de las mujeres? ¿Tenía más de una? Aquellas palabras le hicieron que su curiosidad aumentara. Dejó a Lily atrás y se fue abriendo paso entre los vecinos hasta que pudo ver lo que sucedía. 

    Tirada en mitad de la calle se encontraba una chica joven, de tez morena, cabello muy largo. Tenía parte del vestido roto y se podía ver uno de sus senos, tenía las piernas y brazos llenos de cortes. La chica se arrastraba hacia la puerta, se la veía sin fuerzas. Tenía algunos moratones en la cara y una fea herida en el labio inferior, parecía que le acababan de dar una paliza. 

    Llevó la mirada hacia el Teniente que entraba en escena. Uno de los militares la levantó de un brazo, ella se intentaba resistir. 

    —Teniente, la encontramos a unos kilómetros de la comunidad. — Dijo otro de los militares. 

    El teniente se acercó a su esposa y la agarró del rostro apretando sus mejillas, esto provocó que de la herida del labio emanara más sangre. El hombre se quedó en la misma posición unos segundos observando el rostro de la mujer, cuando apartó la mano esta le escupió manchándole de sangre el uniforme. 

    —¿La llevamos al centro sanitario mi teniente? — Preguntó el soldado que tenía tomada a la mujer por el brazo. 

    —No, llévenla directamente a mi residencia. —Ordenó el teniente. 

    —Pero señor…¿Y la cuarentena? — Preguntó extrañado el soldado. 

    —Le he dado una orden. Cabo— Contestó el teniente y enseguida se marchó de allí, por la forma que tenía de caminar se le notaba bastante enfadado. 

    Nora observó como se llevaron después a la chica mientras esta se resistía y les insultaba, no dejaba de gritar. Los vecinos se fueron marchando a sus casas poco a poco y Lily se acercó a ella poniéndole una mano en el hombro. 

    —¿Vamos a casa? Tenemos que hacer la cena, sino David se enfadará. — Comentó la mujer. 

    —¿Por qué a todos os parece tan normal esto que ha sucedido? — Ladeó la cabeza hacia Lily, la pregunta la pilló de sorpresa. 

    —Esa muchacha está loca. Se la encontraron hace unos meses y enseguida el teniente la tomó como esposa. — Respondió la mujer con total normalidad. 

    —¿Y si se quiere marchar por qué no la dejan? — Volvió a preguntar pero esta vez no obtuvo respuesta. 

    Los días siguientes no tuvo noticia alguna sobre la esposa del teniente. Preguntó a algunos vecinos pero todos preferían  guardar silencio. El asuntó llegó a los oídos  de Priya por parte de Nora y la chica hindú no tenía información alguna sobre ninguna mujer herida en el centro, parecía que aquella muchacha se había esfumado de la faz de la tierra. 

    El día siguiente Nora bajó a desayunar, se fijó entonces que tanto David como Lily estaban demasiado arreglados. Normalmente se arreglaban los domingos para acudir a sus reuniones religiosas y sino recordaba mal estaban a Martes. 

    —¿Hay algún evento? — Preguntó Nora mientras se llenaba un vaso de leche fresca. 

    —Vamos a la plaza del pueblo. Desayuna rápido y ponte el mejor vestido que tengas, tienes que acompañarnos. —Respondió David. 

    Nora le extrañó aquella respuesta. ¿Por qué tendría que acompañarlos?. Hizo caso, desayunó rápido y se puso uno de los vestidos regalados por las mujeres de la comunidad, era de color negro con flores blancas, como seguía sin tener zapatos se puso las deportivas blancas como siempre. Bajó por las escaleras y se fijo que el matrimonio seguía esperándola. 

    —¿No tienes otro tipo de calzado? — Preguntó David mientras alzaba las cejas, no le parecía correcto que acudiera así. Nora negó con la cabeza. — Tendremos que conseguirte varios pares. — Comentó de nuevo él antes de que se pusieran en marcha. 

    La gente de la comunidad iban acudiendo en familia a la plaza del pueblo. Allí había un pequeño escenario hecho de madera y dos postes que acaban de poner esa misma mañana. Los vecinos se iban abriendo paso, todos intentaban ponerse en primera fila. Nora pensaba que se trataría de algún discurso. Observó como algunos militares iban llegando y empujaban a dos mujeres, todo le empezó a resultar demasiado extraño y frunció el ceño.  

    La primera mujer en subir fue la mujer del teniente. Llevaba un camisón gris que le llegaba hasta los tobillos, iba descalza y con el largo cabello oscuro suelto. La ataron al poste y Nora enseguida se alarmó. Ladeó la cabeza hacia Lily. 

    —¿Qué está sucediendo? Esto parece la quema de brujas. — Nora estaba muy desconcertada. 

    —Ssshhh…—Lily se llevó el dedo índice a los labios y la indicó que guardara silencio. — Es el castigo a los infieles, a las personas que no acatan las normas.  

    Nora hizo varias preguntas más pero todos a su alrededor la pidieron que guardara silencio. Todo el mundo estaba muy concentrado en ver como ataban a la mujer al poste. Nora llevó la mirada hasta la muchacha y observó su mirada, no tenía miedo. Le pareció también que tenía nuevos moratones por el cuerpo, seguramente le habrían dado otra paliza. 

    De nuevo los militares volvieron a subir mientras llevaban a otra mujer. Esta tenía puesto el mismo camisón, su melena rubia también ondeaba al viento. Nora se fijó en la nueva mujer y se llevó una enorme sorpresa. ¡Era Helen!. Nora intentó abrirse paso entre los vecinos, tenía que impedir que Helen fuera atada a ese poste cuando la mano de David se aferró al brazo de Nora evitando que llegase a la estructura de madera. 

    —¡Suéltame! — Exclamó Nora mientras le miraba desafiante. — ¡A esa mujer la conozco! 

    —¿¡Estás loca!? — Dijo David. Tiró de la mujer hasta que la separó del resto de las personas que allí se encontraban. — ¿Quieres que te maten a ti y a todo el mundo que te conozca? 

    Nora se quedó mirándole y luego llevó la mirada hasta Helen que estaba aterrorizada. ¿Qué podía hacer?. 

    —Nora, esa mujer hirió a varias personas y no quiso vivir como nosotros, blasfemaba. — David intentaba convencerla, la vida de él y su esposa también estaba en juego. 

    Una vez atadas ambas mujeres y teniente subió a la estructura de madera. Miró a todo su pueblo allí presente y empezó el discurso. 

    —Mis queridos vecinos, una vez más habéis sido convocados en la plaza para que podáis ver con vuestros propios ojos a estas pecadoras. — Hizo una pausa y miró a Helen, luego a su esposa, volvió la mirada al frente. — Sabéis que aquí los castigos se cumplen con la muerte. Queremos formar una comunidad perfecta donde somos libres de pecado y de personas corrompidas por el mal, donde nuestros hijos puedan vivir en tranquilidad sin temer por sus vidas. 

    El discurso siguió varios minutos más. Nora miraba al teniente sin saber muy bien que ocurría, no entendía que hacia allí Helen y el porque estaba condenada a muerte. David se mantenía al lado de ella lejos de su esposa que había desaparecido entre la multitud. 

    —La primera será Helen. Fue encontrada junto a su esposo deambulando no muy lejos de aquí, convivieron en nuestra comunidad dándoles los mismos privilegios que a los demás pero pronto se apartaron del camino de la fe y la convivencia fue de mal en peor, fueron destinados a servir en los campos de labranza y no teniendo suficiente con perdonarles la vida y hacer de ellos personas necesarias para la supervivencia de la comunidad, Helen mató a uno de mis hombres he hirió a dos más. Acaso pues ¿No merece la muerte? — Explicó el Teniente frente al pueblo. Rápidamente mucha gente de la multitud empezó a levantar los brazos mientras gritaban que tendría que morir. — El pueblo ha hablado. — 

    Un militar se acercó a Helen con una jeringuilla en la mano, esta se intentó liberar pero no podía, estaba atada de pies y manos al poste. El hombre le clavó la aguja en el cuello y le inyectó el líquido en el torrente sanguíneo. Nora fue a gritar algo pero David se lo impidió llevando la mano a la boca de ella ahogándole el grito. Las cartas ya estaban echadas para Helen y Nora no iba a poder impedir nada, solo conseguirían que la mataran también. 

    —No puedes hacer ya nada por ella, su destino era morir. — Le susurró al oído. Lentamente bajó la mano liberándola y esta le miró. 

    —La segunda es Dina, mi esposa. La encontraron en una gasolinera junto a sus hermanos, sus hermanos no pasaron la cuarentena pero cuando ella se recuperó se convirtió en mi tercera esposa. Nunca quiso pertenecer a la comunidad, se resistía a la hora de cumplir como esposa, por lo cual era necesario tomarla por la fuerza. Abortó al fruto que llevaba en sus entrañas con diferentes artimañas y luego se escapó dejando en evidencia a su marido ante toda la comunidad. Es grosera, salvaje y no quiere vivir en comunidad. Y decidme conciudadanos ¿No merece la muerte? — Volvió a explicar el Teniente, la gente volvió actuar como con Helen pidiendo su muerte. — El pueblo ha hablado. 

    El mismo militar de antes se acercó a Dina y también le clavó la aguja en el cuello. Helen mientras tanto estaba teniendo convulsiones, su cuerpo estaba reaccionando mal ante el líquido inyectado que ya estaba por todo su torrente sanguíneo destrozando los órganos vitales y provocándola hemorragias internas. Nora supuso que se trataría de algún veneno o químico. Helen empezó a echar distintos fluidos por la boca y la nariz le sangraba. De pronto Dina también empezó con las convulsiones y a tener los mismos síntomas que Helen. 

    Nora cerró los ojos, las lágrimas habían empezado a recorrer sus mejillas cuando decidió que no quería ver más. Helen había sido su amiga que la acababa de ver morir sin poder hacer nada por ella. Notó un ligero tacto en la mano, como una caricia. Abrió los ojos y llevó la mirada hasta David, este estaba rozando los dedos contra la mano de Nora. Se sintió tremendamente ofendida, estaba triste por presenciar la muerte de un ser querido y ahora él empezaba con sus extraños juegos. Iba a girarse para marcharse del lugar cuando el Teniente volvió a subir a la estructura y habló para su pueblo, haciendo que ella no se marchara. Helen y Dina ya no se movían, parecía que acaban de fallecer pero en sus rostros aún se reflejaba la terrible agonía que acababan de padecer. 

    —La muerte llega para todo aquel que no cumple las normas. Tenemos que vivir todos para la comunidad y así poder asegurar la supervivencia. Así lo desea vuestro dios y por eso vuestro pueblo fue el elegido, para que nosotros, las fuerzas armadas, aseguráramos vuestro bienestar. 

    Nora recorrió con la mirada la multitud, estaban todos atentos a las palabras del Teniente, entonces se dio cuenta de que jugaban con las creencias para tener a todos controlados y hacer lo que quisieran con toda aquella gente que no podían pensar por si mismos al llevar años con el cerebro lavado por esa religión. Podrían dar rienda suelta a toda clase de maldades he injusticias y el pueblo lo vería como algo divino. 

    —Si realmente eran inocentes, sus cuerpos se quedarán inmóviles, sus almas ya se habrán reunido con nuestro dios. — Comentó el Teniente justo antes de alejarse un poco de los cadáveres de ambas mujeres. Él sabía realmente lo que iba a suceder. 

    La plaza se quedó en completo silencio observando los dos cuerpos sin vida. Nadie tenía la valentía de decir nada. Parecía que realmente esas mujeres eran inocentes para pueblo al no mover ni un solo dedo cuando de pronto Helen abrió los ojos bajo el asombro de los presentes. En cuestión de segundos empezó a emitir gruñidos y Dina también despertó. Ambas querían desatarse, abalanzarse sobre el Teniente que las observaba de cerca mientras varios militares controlaban la situación con los fusiles preparados para disparar si la situación se les escapaba de las manos. 

    —¡Contemplad como él mal estaba dentro de estas mujeres! —Gritó el teniente. 

    —¡Sacrificio! — Empezó a gritar los allí presentes, pedían que el mal saliera del cuerpo de aquellas mujeres y pudieran reunirse junto a su dios. 

    El teniente sonrió. Se sentía poderoso al ver a todo el pueblo asustado por la transformación de las mujeres. Tenía el poder de la comunidad y de los allí presentes solo jugando con la infección, creándoles miedo. Tenía a todos comiendo de su mano, todos menos a Nora. Entonces levantó la mano y luego la bajó con fuerza. Dos militares dispararon justo en la frente de las dos mujeres infectadas acabando completamente con ellas. Nora llevó la mirada a David y este también la miró. Ella sin más se giró y se marchó de allí alejándose del discurso del teniente que duraría unos cuantos minutos más. 
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    William dejó caer el conejo que acaba de cazar en el suelo del campamento. Se agachó y empezó hacer un fuego con la pastillas de magnesio. Sopló después las ramas que estaba empleando para hacer una pequeña hoguera y así poder asar la presa del día. Las primeras llamas se empezaron a dejar ver y él añadió algunas ramas más. 

    Sacó un cuchillo y empezó a cortar al conejo para quitarle la piel y los órganos cuando su mirada se posó en la esterilla que usaba Nora para dormir cuando estaban juntos. Aún no la había guardado, seguía exactamente igual que como ella la dejó, no podía tocarla. Desde que ella se marchó no volvió a recoger el campamento cuando tenía que alejarse y eso algún día le traería problemas. Miró la taza que ella usaba, estaba sobre el suelo, justo al lado de la esterilla, no se había vuelto a utilizar. 

    Ella se había marchado hacía ya un mes y aún no había conseguido sacársela de la cabeza. Todos los días se preguntaba si estaría bien, si sería feliz, si al fin habría encontrando la tranquilidad que tanto ansiaba. Renegó con la cabeza, no podía pensar en ella, él mismo se había puesto esa norma aunque no siempre la cumplía. Volvió la vista al conejo y con la ayuda de su cuchillo empezó a quitarle la piel. Se llevó la mano a la frente y se quitó parte del sudor. Estaba en pleno verano y el calor llegaba a ser sofocante a ciertas horas. 

    Su mirada no paraba de ir y venir de la esterilla al conejo, llegó un momento en que su mente no podía estar en ambas cosas y lanzó el cuchillo lejos y cerró los ojos. Le atormentaba la ausencia de Nora, no podía vivir en paz sabiendo que ella estaba con aquellos hombres que parecían más bien salvajes.  

    Seguía arrodillado frente al pequeña hoguera que empezaba apagarse por la ausencia de más madera. Observó como lentamente se iba extinguiendo hasta solo quedar brasas, humo y ceniza, así sintió que se encontraba también su alma. 

    Estaba sumido en sus pensamientos y con la mirada fija sobre las cenizas cuando notó algo que se movía detrás de él acompañándole el sonido de unos zapatos caminando sobre la tierra y la hierba. Él conocía muy bien toda clase de sonidos que se podían escuchar a su alrededor, estaba enseñado para detectar a cualquier enemigo antes de que este pudiera atacarle por la espalda. 

    Con un rápido movimiento llevó las manos hacia un lado y agarró del brazo a la persona que tenía detrás, estaba apunto de degollar a William. Con un rápido movimiento le hizo pasar por encima de él y cayó de espaldas al suelo mientras seguía sujeto por William del brazo. Se trataba de un hombre de mediada edad de cabello rubio algo sucio y enredado. Había soltado el cuchillo cuando Will le hizo pasar por encima de él. De pronto escuchó un silbido y como algo impactaba contra su pierna. Bajó la mirada y vio que en su pierna se acaba de clavar una flecha. No había sentido ninguna clase de dolor a la hora del impacto pero si al mover la pierna. 

    —¡Mátale! — Gritó el hombre que estaba en el suelo intentando ponerse en pie. 

    William en un rápido movimiento le cogió poniéndole delante de él. Varias flechas pasaron cerca de él, una incluso pasó muy cerca de su cabeza escuchando el silbido al lado de su oído. Dos flechas fueron lanzadas pero estas impactaron en el cuerpo del hombre rubio, una en el brazo y otra en el pecho. Will se movió como pudo arrastrando aquel hombre y la pierna dolorida hasta poder ocultarse detrás de un arbusto. Le había salvado que la persona que disparaba las flechas era mal tiradora. 

    Rompió la flecha con sus manos mientras en su rostro se reflejaba el dolor por manipular la herida, esta no era profunda pero si bastante dolorosa, si salía de esta no tendría problema para curarla y no le quedarían secuelas. Desenfundó la pistola que llevaba en el cinturón y se asomó lo justo para ver de donde podría estar el tirador. Aparte de no saber tirar bien con arco era malo escondiéndose. ´William disparó viendo como la persona que estaba parcialmente oculta entre otros matorrales caía desplomada al suelo. Le había parecido todo demasiado fácil. Esperó unos segundos pero allí solo se escuchaba los quejidos del hombre que le había servido como de escudo humano. 

    Salió de entre el matorral y se fijó como el hombre intentaba huir arrastrándose. Sin pensarlo le pegó un tiró en la nuca esparciendo sus sesos por el suelo y las hojas de los arbustos. Se encaminó entonces donde se encontraba el tirador. Apartó la vegetación para abrirse paso y allí lo pudo ver tirado en el suelo. Se trataba de una mujer joven. Le miraba con cierto temor. Tenía el orificio de entrada de la bala en el pecho. 

    —¿Quién os manda? — Preguntó él mientras la encañonaba. 

    —Nadie, lo juro, solo queríamos conseguir algo de comer. — Dijo la mujer mientras que de su herida no dejaba de brotar sangre, estaba condenada a morir lenta y dolorosamente. 

    —¿Cómo me habéis descubierto? — Seguía apuntándola. 

    —Hace días encontramos otro campamento cerca de aquí, ha sido casualidad. — La mujer empezó a toser, le costaba trabajo respirar y hablar. 

    —¿Otro campamento? — Frunció el ceño. 

    —Si, con armas, antibióticos y algo de comida. — La sangre brotó de la boca de la mujer haciéndola toser de nuevo. Sus manos estaban cubiertas de sangre ya que intentaba tapar las herida con estas. 

    —¿Qué fue de los antibióticos? — Él se dio cuenta enseguida que delante de él tenía a los ladrones que arrasaron con su otro campamento. 

    —Los utilizamos. — Levantó una de las manos ensangrentadas hacia William — Por favor no me mates.  

    Él se quedó mirándola. Ya le habría pegado un tiro en la cabeza matándola pero permaneció allí de pie apuntándola. Era tan joven, tendría más o menos la misma edad que Nora. Volvió a renegar con la cabeza, tenía que mantener a Nora lejos de sus pensamientos. Abrió de nuevo los ojos y observó a la muchacha. 

    —No me mates por favor. Quiero vivir. — Suplicó la chica para luego empezar a toser y expulsar más sangre por la boca. 

    William empezó a sentir remordimientos por haberla herido he incluso empezaba a experimentar cierta lástima por la joven. Se dio cuenta que su forma de pensar estaba cambiado y que la culpa de todo eso era Nora. Escuchó un par de veces más a la chica suplicar por su vida. Ladeó la cabeza apartando la mirada de ella y bajó un poco el arma. Estaba cometiendo un error, el error de permitirse tener sentimientos, algo que no le ayudaría en el estilo de vida que llevaba.  

    La chica se intentó incorporar un poco mientras volvía a toser. De pronto un disparo se escuchó y la cabeza de la muchacha se movió violentamente hacia atrás. Se cuerpo yació en el suelo. William la había disparado haciendo que la bala entrara justo por el centro de la frente. Observó su cadáver unos segundos y después se movió entre la vegetación. Tenía que buscar la última dosis de antibiótico que le quedaba y curar la herida, para ello tenía que desplazarse a otro de sus campamentos. 

    Una vez llegó se dispuso a sacar uno de los petates de un arbusto, de este sacó la  dosis de antibiótico, aguja e hilo y una botella sin abrir de Whisky barato que encontró en una de sus salidas. Abrió la botella y le pegó un trago, la dejó después en el suelo, se quitó el pantalón haciendo alguna que otra mueca de dolor, quedándose en ropa interior. Ojeó la herida, tenía clavada la cabeza de la flecha en la piel. Con mucha sangre fría cogió el extremo que sobresalía de la flecha con varios dedos y tiró hasta que consiguió sacarla, este movimiento fue acompañado con un leve quejido. Cogió la botella de Whisky y se la echó sobre la herida emitiendo otro leve gemido. Echó otro trago a la botella y la volvió a dejar en el suelo. Con la aguja e hilo fue suturando la herida. Después volvió a derramar otro poco de alcohol por la herida ya suturada y volvió a beber. Se inyectó el antibiótico justo donde la herida, no era grave pero prefería prevenir. Tardó en ponerse los pantalones un buen rato y luego se sentó en el suelo. 

    Su cabeza empezó a recordar ciertos momentos con Nora y a tener extraños pensamientos relacionados con ella, debería ser por causa del alcohol. Jamás había amado a una mujer y no lo haría, siempre había seguido aquella norma. Nunca había tenido problemas en olvidar a una mujer, enseguida ellas desaparecían de su cabeza pero Nora se resistía a irse. Se pasó cerca de una hora allí sentado pensativo y cuando al fin había dejado apartada a Nora de su mente se dio cuenta que inconscientemente se había acabado la botella. 

    —Ella tiene la culpa de todo — Gritó él mientras lanzaba la botella lejos de él cayendo esta al suelo. Se refería a Nora, si ella no hubiese aparecido en su vida él no se encontraría en ese estado y llevaría una vida solitaria y tranquila como había llevado durante bastante tiempo hasta la aparición de ella. 

    Observó la botella vacía. Debido al alcohol ingerido la pierna le había dejado de doler. Se tomó unos segundos para reflexionar y se dio cuenta que se estaba obsesionando con aquella mujer, la necesitaba cerca, necesitaba tocarla, verla, sentirla. Sólo necesitaba saber que estaba bien y parte de esa obsesión por ella desaparecería, o eso pensaba él. 
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    Nora esperaba a Priya. Llevaba cerca de una hora allí esperando pero ella parecía que no iba acudir. Había días que la chica hindú no podía reunirse y tenía que faltar a la cita con su amiga bajo el viejo roble por motivos laborales, demasiado trabajo, algún estudio nuevo, problemas con algún infectado, pero normalmente al día siguiente solía acudir. Llevaba dos días que no aparecía. Nora empezó a pensar que la podría haber sucedido algo pero prefirió descartar aquella idea, seguramente tuviera mucho lio en el laboratorio.  

    Pasó por el agujero de la valla y decidió volver a casa, con suerte podría evitar la cena e irse directamente a su habitación. Tenía ganas ya de que le dieran una casa para ella sola y dejar a David y Lily solos. Él llevaba días portándose extrañamente con la joven, no le gustaba pensar mal de la gente pero si lo hiciera diría que David intentaba tener un lio extramatrimonial con ella. 

    Abrió la puerta de la casa y enseguida el olor de la cena entró por sus fosas nasales embriagándola. Lo que había cocinado Lily para cenar olía deliciosamente. 

    —¿Ya has llegado? — Preguntó Lily mientras salía de la cocina con una larga cuchara de madera. Cada día tenía el vientre más grande, le quedaba un mes para parir. 

    —Si…pero creo que voy a irme a mi habitación, estoy cansada. — Respondió Nora mientras se descalzaba en la entrada, odiaba los tacones y David ya le había conseguido unos cuantos pares para conjuntar  con los vestidos. 

    —Tengo buenas noticias para ti… — Se escuchó la voz de Lily desde la cocina. — Ven. 

    Nora acudió hasta la cocina y allí la vio atareada removiendo algo en la olla. Tenía un trapo sucio apoyado en el hombro. 

    —¿De que se trata? — Preguntó Nora curiosa. Observó en un plato unos trozos de carne ya cortada finamente y cogió uno metiéndoselo en la boca, Lily le atizó un golpe con la cuchara de madera en la mano manchándola de salsa. — Vale, vale, no cojo más. — Dijo con la boca llena, después lamió la parte de la mano manchada de salsa. 

    —Han llegado unas cosas para ti. — Lily dejó la cuchara sobre un plato pequeño y se quitó el mandil siendo así más evidente el gran tamaño de su barriga. Sacó de un cajón varios sobres, en total eran cinco. ¿Sería de Priya?. 

    —¿De que se trata? — Preguntó Nora mientras observaba como la mujer se le acercaba con los sobres en mano. 

    —¡Son propuestas de matrimonio! —Comentó Lily muy ilusionada y se las entregó. 

    —¿Propuestas de matrimonio? — Nora no se creía lo que la mujer había dicho, observó los sobres como si de algo malo se tratase. 

    —¡Si! En la comunidad cuando una mujer está lista para casarse y engendrar los hombres interesados en ella le mandan propuestas. —La sonrisa de Lily no desaparecía. 

    —¿Y si yo no quiero casarme? — Respondió Nora, Lily se horrorizó ante el comentario. 

    —¿Cómo no vas a querer casarte? Tienes que hacerlo….sino… — Agachó la cabeza, no sabía si seguir hablando. 

    —¿Sino qué? — Nora arrugó la frente. 

    —Te llevarán a los campos de cultivo…serás presa de esos demonios que devoran a la gente, de enfermedades o incluso podrían sacrificarte en la plaza. — La mirada de Lily se clavó en Nora. 

    —Te prometo que les echaré una ojeada. — Llevó la mano hasta la mejilla de Lily y la acarició, justo en ese momento llegó David. Nora sin decir nada se marchó de la cocina dejando al matrimonio solo. 

    Una vez llegó a la habitación ojeó las cartas, se sentó frente al escritorio y las fue abriendo una a una viendo lo que había en su interior. Solo había un papel escrito a mano por los pretendientes. En las cartas se presentaban, le hacían un resumen de sus posesiones y la clase de vida que  iba a llevar. En una de las cartas  uno de ellos le comentaba que sería la segunda esposa si ella aceptaba y que su obligaciones maritales solo tendría que llevarlas a cabo cuando su mujer estuviera con el periodo. Otro la exigía que le diera un hijo varón pero abrió una que le llamó la atención por encima de las demás, se trataba del vecino de al lado, el que le daba tan malas vibraciones y se pasaba el día observándola. En la carta él había escrito: 

    “Sé dónde vas todas las tardes. Sé que te reúnes con un chica del centro sanitario. Acepta mi proposición y no le comentaré nada al Teniente Compton. 

    Robert Tolley.” 

    Nora arrugó la hoja y se la llevó consigo, salió de la habitación y bajó deprisa por las escaleras. David se asomó por la puerta del comedor al escuchar como ella bajaba muy rápido. La joven salió de la casa, estaba descalza, no se había puesto ni los zapatos. Cruzó el jardín y llegó hasta la casa del señor Tolley, cuando llegó a su puerta empezó a golpearla fuertemente con un puño. 

    —¡Si tienes narices sal y da la cara! — Volvió aporrear la puerta. 

    David y Lily se asomaron para ver que pasaba y al ver que Nora golpeaba la puerta echa una furia del vecino David decidió salir de la casa seguido por su esposa. Los demás vecinos también empezaron a salir de las suyas para fisgonear. 

    —¡Sal maldito bastardo! — Dio hasta una patada a la puerta y volvió a golpear la madera con el puño haciéndose algo de daño en los nudillos — ¡Sé que estás dentro! 

    La puerta se abrió y Nora pudo contemplar a Robert mientras se colocaba las gruesas gafas. 

    —¿Qué ocurre? ¿Por qué golpeas así mi puerta? — Dijo el hombre mirando a Nora como si él no hubiese hecho nada y aquella mujer estuviera completamente loca. Echó también una ojeada a los vecinos que se empezaban agrupar alrededor de la casa, no le gustaba nada ser el centro de atención. Nora le pegó con  la nota contra el pecho haciéndole retroceder un paso. 

    —¿Me explicas esto? — Nora estaba muy enfadada. 

    —Esto era un secreto entre tu y yo. Sólo era una propuesta de matrimonio. — Él hombre miró de nuevo a su alrededor mientras la gente cuchicheaba. — Me has avergonzado cuando yo solo quería desposarme contigo. — Cogió la nota y la guardó en el bolsillo de la camisa. 

    —¡Eres un mentiroso! ¡Un maldito mentiroso! ¡Intentabas comprarme con amenazas! — Nora gritaba y la gente empezó a pensar que estaba tan loca como Dina, la mujer que murió junto a Helen en la plaza. De pronto sintió como la agarraban del brazo y la apartaban de la puerta del señor Tolley. 

    —¡Ya basta Nora! — Gritó David mientras la obligaba a volver a casa. Lily estaba en la puerta observando todo con atención. Nora se resistía. 

    —¡No puede quedar esto así! ¡Es un bastardo! — Volvía a gritar Nora mientras era arrastrada.  

    David se giró y pegó una bofetada a Nora, está se calló de golpe. Se quedó mirándole unos segundos mientras se frotaba la mejilla dolorida, luego observó a la gente que había a su alrededor. Salió corriendo hasta entrar dentro de la casa, subió las escaleras y cerró la puerta de su habitación con un portazo. David miró a sus vecinos sin saber muy bien que decir, se acercó al señor Tolley y se disculpó ante el comportamiento de su invitada, después le dedicó una mirada a su esposa que aún seguía en la puerta. 

    A la mañana siguiente Nora estaba sentada en la cama con aquel horrible camisón puesto cuando llamaron a la puerta, no contestó. Tras insistir un par de veces más esta se abrió y David entró en la habitación. Observó a Nora que miraba hacia otro lado. Se fijó en su mejilla y no quedaba marca alguna sobre la bofetada de la noche anterior. 

    —¿Puedo sentarme? — Preguntó él señalando la cama. Nora llevó la mirada hasta él y se encogió de hombros. 

    David tomó asiento junto a la joven y se fijo que la parte de arriba del camisón no estaba bien cerrado dejando a la vista el hombro más cercano a él.  

    —El comportamiento de anoche estuvo muy mal Nora. No se tiene que volver a repetir. He hablado con el Teniente y he conseguido que te dé una segunda oportunidad.  

    —No quiero una segunda oportunidad, quiero poder irme y que una persona se pueda venir conmigo. — Respondió ella aún con  la mirada perdida. 

    —¿Quién es esa persona? ¿Tienes un amante? ¿No estás a gusto con nosotros?. —David no entendía lo que ella le acababa de decir. 

    —Es un secreto. — No dijo más, era una cosa que solo le importaba a ella y Priya. 

    David posó la mirada de nuevo en el hombro de la joven. Llevó los dedos hasta la zona y bajó un poco más la tela que aún cubría parte de su hombro y lo besó tiernamente. 

    —Conmigo no tienes que tener secretos. — Comentó antes de que ella se pusiera en pie. 

    —¿Estás loco? — Nora no entendía el porque había hecho eso. 

    Él también se levantó y la atrajo hasta él intentando besarla en los labios pero Nora se lo impidió apartando la cara de él. 

    —¡Estás casado! — Nora le empujó pero él era mucho más grande y fuerte que ella. 

    —¿Qué tiene que ver eso? —Intentó agarrarla de nuevo pero Nora se escabulló. Era más pequeña y ágil que él. Salió de la habitación y bajó hasta el salón donde se encontraba Lily cosiendo tranquilamente. Al verla en camisón y tan agitada clavó la aguja en la tela y la dejó en una mesa auxiliar. 

    —¿Qué sucede? — Se levantó Lily aunque le costó un poco debido al tiempo de gestación. 

    —¡Tú marido ha intentado besarme! — Exclamó Nora. 

    —¿Y qué pasa? — Lily se encogió de hombros. 

    Nora la miró anonadada, no se esperaba aquellas palabras y una reacción tan sumamente pasiva. David bajó por las escaleras y al llegar al salón Nora se apartó de él colocándose detrás de un sillón. 

    —Nora, él quiere tomarte como segunda esposa. Lo hemos hablado ya y nos parece bien a ambos. Cuando yo alumbre a mi pequeño no podré ejercer de esposa y ahí estarás tú. — Lily se acercó a David y este la rodeó por la cintura. 

    Nora los miró atónita, no se podía creer lo que acababa de escuchar. Ambos la miraban sonrientes como si fuera esa proposición la más normal del mundo. 

    —Estáis todos locos…¡locos! — Nora se empezó a mover por el salón, necesitaba marcharse de allí. —No os mováis…Podríais resultar heridos. — Nora se movió adoptando una pose defensiva, pasó cerca de la pareja y salió del salón, después de la casa. 

    Corrió por la calle residencial descalza y con el camisón. La gente que se encontraba en la calle la miraban sorprendidos, si ya pensaban desde la noche anterior que estaba loca, lo de esa mañana lo confirmaba. 

    Estaba desesperada y lo único que se le ocurrió es que tenía que hablar con el Teniente, intentar convencerle de que la mandara lejos, aunque fuera a los campos de cultivo o tal vez podrían llegar a un acuerdo y dejarla marchar. Corrió por la larga calle que conducía hasta el centro médico ya que el Teniente vivía cerca de este edificio pero algo la hizo frenar de golpe. Filas enteras de hombres estaban esperando en la puerta del centro sanitario esperando ser atendidos de uno en uno. Estaban demasiado bronceados debido a las largas jornadas de labranza bajo el sol. Sus ropas estaban raídas, algunos de ellos estaban descalzos y otros tantos llevaban barbas muy largas y poco arregladas. Había muchos militares alrededor de estos hombres, todos iban armados y  estaban atentos a cualquier movimiento. Nora se escondió detrás de un arbusto de un jardín cercano y observó la escena con más detenimiento. Se llevó una enorme sorpresa al ver que en aquella fila se encontraba Paul esperando a ser atendido por los sanitarios. ¿Sabría que su mujer fue asesinada por la comunidad? Lo dudaba. Pensó que ya tendría a otra persona más que sacar de allí cuando saliera. Su máxima prioridad en ese momento era hablar con el Teniente, convencerlo sobre su libertad y después sacar de allí a Priya y Paul. 

    Se escabulló del lugar solo dejando tras ella el leve movimientos de las ramas del arbusto que le sirvió para no ser vista por los militares. 

    Continuó avanzando por una larga calle que parecía desierta. Las casas que allí se levantaban eran grandes, majestuosas y señoriales. La casa del teniente estaba al final de la calle liderando por su posición sobre las demás.  

    Sintió un extraño dolor en el pie y tuvo que parar durante un instante, el dedo meñique del pie derecho le estaba sangrando, no había sentido ningún pinchazo ni corte, achacó que la herida sangrante habría sido producida por la continua utilización de tacones, sus pies se acababan resintiendo muchísimo, y el posterior roce con el asfalto al llevar los pies descalzos. Posó de nuevo el pie en el suelo y continuó en dirección a la casa del teniente. Tras ella iba dejando pequeñas manchas de sangre que se disimulaban bien con el pavimento. 

    Llegó a casa del teniente y varios militares vigilaban la entrada de la vivienda como si se trataran de fieles perros guardianes, desde varios metros de distancia ya empezaron a apuntarla con sus fusiles. 

    —¿A dónde va? — Preguntó uno de aquellos soldados mientras estaba atento a cualquier movimiento de la joven. 

    —Necesito una reunión urgente con el Teniente. — Nora intentaba recuperar el aliento. 

    Ambos soldados la miraron de arriba abajo observando su camisón azul con los bajos manchados de barro, seguramente por internarse dentro del jardín para resguardarse detrás del espinoso seto. También se fijaron en su cabello desaliñado debido al ajetreo de aquella mañana y por último se fijaron en que caminaba descalza, uno de los militares se fijo que en el pie derecho había restos de sangre. Ambos hombres se miraron y negaron con la cabeza. 

    —Vuelva por donde ha venido, el Teniente está demasiado ocupado esta mañana — Respondió el otro soldado que aún no había abierto la boca. 

    Nora entrecerró los ojos y los observó durante un instante provocando que ambos hombres se alertaran por su comportamiento. Volvieron a apuntarla pero esta vez si que dispararían si ella intentara algo.  La joven retrocedió varios pasos y posó su azulada mirada en una de las ventanas superiores observando una silueta detrás de las cortinas. No sabía si se trataba del hombre que buscaba o de una de sus esposas. 

    —¡Teniente Compton! ¡Soy Nora Scott! ¡Necesito que me atienda! ¡Por favor! — Nora alzaba la voz una y otra vez repitiendo lo mismo, intentando que su voz llegara a cada rincón de la vivienda. 

    Uno de los militares bajó las escalerillas que separaban la casa de la acera y se colgó el fusil del hombro mientras avanzaba hacia a ella. La chica no paraba de gritar mientras se movía de un lado a otro. La cogió por el brazo obligándola a que esta se girara de golpe y la encañonó con una pistola que había desenfundado la cual llevaba como William en el cinturón. La boca del cañón estaba pegada a la cabeza de la joven. 

    —Vuelve a pegar otro grito y te vuelo la cabeza, puta loca.—Comentó el soldado muy cerca del oído de Nora en un tono medianamente bajo. 

    La mujer miró un instante a su alrededor mientras subía los brazos indicando que se rendía aunque aquel gesto no era del todo cierto, se rendiría en ese mismo instante pero dentro, en su corazón, seguiría luchando en cuanto tuviera la posibilidad. 

    Nora recordó las lecciones de defensa personal que le habia enseñado William, y empezo a prepararse para darle la vuelta a la situacion. Seguramente el militar no se esperaría que se revolviera en una con una posicion tan favorable como tenia, pero ya se lo habia dicho William, incluso teniendo ventaja tienes que estar siempre atento. Cuando iba a ejecutar su primer movimiento aparecio el teniente. 

    —¡Cabo! ¡Suéltela! — Una voz se alzó a la espalda del soldado y Nora. Sin  dejar de encañonar la cabeza de la muchacha ambos se fueron girando muy lentamente aunque ella estaba siendo obligada a ejercer ese movimiento. Observaron al Teniente parado frente a la puerta de su casa mientras el otro soldado se mantenía en posición de saludo ante su superior. —¡Cabo!. — Volvió a gritar. 

    —¡Perdón señor! ¡Sólo intentaba hacer mi trabajo lo mejor posible señor! — Respondió el soldado mientras soltaba a la chica y se ponía en posición como su compañero. 

    —Entre dentro señorita Scott. —  Dijo el Teniente justo antes de volver al interior de la casa. 

    Nora obedeció y entró en la particular vivienda. La decoración parecía sacada de siglos pasados, le dio la sensación de haber viajado en el tiempo en el momento que cruzó el umbral de la puerta. La casa era enorme, mucho más grande que la de David y Lily. El mobiliario le pareció de la época victoriana aunque realmente ella tampoco era una entendida. 

    Le siguió hacia la planta superior subiendo unas anchas escaleras con una bonita escultura griega justo a la mitad entre una planta y otra. Una moqueta roja adornaba los peldaños dando la sensación que subían por las escaleras de un palacio y que el príncipe de turno esperaría en una de las habitaciones. 

    Continuó siguiéndole hasta un oscuro pasillo que parecía recorrer toda la planta superior. Finalmente entraron por una de las puertas que daba a un señorial despacho lleno de retratos, una hermosa chimenea clásica de color blanco y adornos dorados. Había un escritorio muy parecido al que vio en la primera reunión con el teniente en el centro sanitario. Las sillas no eran iguales, eran más hermosas las que tenía delante, habían hecho un gran trabajo a la hora de elaborarlas y darles tal forma. 

    —Toma asiento — Dijo el teniente indicándole la silla que quedaba libre justo delante de él. Este ya se había acomodado al otro lado del escritorio. Entrelazó los dedos de las manos mientras clavaba los codos sobre la madera de la mesa y clavó la mirada en la joven mientras esta tomaba asiento. 

    Nora se fijó en su posición y luego volvió a llevar la mirada hasta una de las paredes del despacho observando atentamente los retratos, aquel hombre no aparecía en ninguno, eran todos recuerdos de otras épocas. Se fijó en el cuadro de una mujer, tenía los ojos vendados, en una mano portaba una balanza mientras que con la otra alzaba una espada. Lo más  curioso de la pintura es que la mujer llevaba una larga melena castaña ondeando al viento, tras ella se retrató un paisaje marítimo y estaba desnuda de cintura para arriba. Le pareció tremendamente preciosa la pintura pero no le encontraba sentido el porque la tenían allí colgada cuando justamente aquel hombre que tenía delante no era nada justo. 

    —¿No vas hablar? Vienes hasta mi casa y empiezas a gritar como si hubieses perdido la cabeza y…¿ahora guardas silencio? — Preguntó el teniente, sin variar la posición, captando toda la atención de Nora. 

    —Quiero la libertad. — Contestó ella pillando por sorpresa el teniente. 

    —¿Cómo dices? —  El hombre frunció el ceño. 

    —Lo que ha escuchado. — Nora intentaba dar una apariencia serena y fuerte aunque la realidad es que estaba aterrada, podría no salir con vida de allí. 

    —Me temo que nos es del todo imposible. — El teniente se echó hacia atrás apoyando la espalda en el respaldo de su silla. — Nos debes ciertas cosas a la comunidad por haberte ayudado y así será. No olvides que te hemos dado una segunda oportunidad tras la que habías liado la noche pasada, el pobre señor Johnson tuvo que venir a rogarme que no os llevara a los campos de cultivo o te matara en la plaza delante de toda la multitud.  

    —Yo podría devolveros el favor que me hiciste. — Nora se levantó de su asiento y se sentó sobre el escritorio.  

    El teniente no pudo evitar que su mirada y mente se perdiera en el cuerpo de aquella mujer que estaba peligrosamente cerca de él. Observó la insinuación de la forma de sus piernas y su busto por debajo de la fina tela del camisón. 

    —Contéstame una cosa querida — Apartó la mirada de las piernas de la joven y la llevó hasta su rostro. —¿Por qué has rechazado la proposición tanto del señor Johnson como la del señor Tolley?. 

    —No son hombres de mi interés.— Nora tiró con cierta insinuación del cordón del escote de su camisón abriéndolo, dejando a la vista la forma de sus senos sin llegar a enseñarlos. — Quería reunirme con usted porque ansío que me haga un favor, necesito marcharme de aquí. — Había llegado a deducir tras los hechos acaecidos recientemente que la perdición de aquel hombre eran las mujeres, sobre todo las mujeres que no se dejaban dominar. 

    El teniente se levantó de su asiento, caminó hasta la joven y acarició su desnudo cuello con cierta tentación. Ansiaba cogerla por el cuello con aquella mano que ahora acariciaba su suave piel y hacer presión sobre este mientras la tomaba por la fuerza sobre la mesa. 

    —Así que necesitas marcharte de aquí. — Comentó el teniente sin cesar de acariciar el cuello de la joven. — ¿No sabes que de aquí no se marcha nadie? Lo más lejos que puedes llegar es a la tierras de cultivo siendo una esclava más y sería una pena. — Acarició el hombro de la joven mientras observaba su mirada. 

    —No haré más que meterme en líos. Lo mejor para todos sería que me dejaras marchar, a mí y a dos personas más. — Intentaba convencerle de cualquier forma. 

    —Me imagino que una de esas personas es tu amiga, la señorita Priya Sharma. — Finalmente la cogió más fuerte del cuello a Nora y esta intentó apartarle pero no lo conseguía, era más fuerte que ella. —Creíais que todos los demás no nos daríamos cuenta de vuestro juego hasta que un compañero de la señorita Sharma os siguió. — Nora seguía con la intención de liberarse, su cuerpo necesitaba oxígeno con urgencia. — Aunque tengo que decirte que ella se resistió menos. Tras ser agredida por mis hombres conmigo se comportó muy bien, no me suelen gustar las mujeres sumisas pero me gusta ver reflejado en sus ojos el miedo a morir sino cumplen lo que les ordeno. — Liberó el cuello de Nora y la giró aprovechando su debilidad pegando el rostro y pecho de la joven contra el escritorio. —Tendrías que haber visto su oscura mirada. — Le murmuraba cerca del oído mientras le subía el camisón para dejar a la vista sus partes bajeras. — Su rostro lleno de heridas debido a las continuas palizas, como suplicaba que no te hiciera nada mientras era violada. Creo que contigo me lo pasaré mejor. — El teniente rasgó la ropa interior de Nora mientras la mantenía sujeta con uno de sus brazos haciendo bastante fuerza sobre la mujer. 

    La joven notó como la tela que cubría sus partes pudendas era salvajemente rasgada. Se había quedado todo aquel rato adormilada debido a la falta de oxígeno hasta que notó el horrible y doloroso tirón. Intentó revolverse pero no pudo, solo podía mover los brazos. Escuchó y sintió como el teniente se estaba entreteniendo en librarse de sus pantalones con una sola mano. La mirada de Nora se fijó entonces en un abrecartas plateado que tenía a poca distancia. Alargó el brazo hasta conseguir rozarlo con los dedos y posteriormente cogerlo con la mano. Cuando el teniente ya se estaba preparando para tomar a la mujer notó cierta punzada en el hombro. El movimiento fue demasiado rápido, solo pudo contemplar como algo de sangre salió de aquella pequeña herida que ha simple viste no parecía gran cosa pero resultó ser algo profunda. Nora aprovechó el desconcierto del hombre para liberarse. Cuando el teniente intentó ejercer de nuevo la fuerza contra la mujer y mantenerla quieta para sus propósitos sintió otra punzada pero esta vez en el cuello. Llevó entonces la mano, que hasta hace poco sujetaba el cuerpo de la chica, hasta su cuello comprobando que también estaba sangrando. 

    La muchacha salió corriendo en dirección hacia la puerta. Se había metido en un gran lio. Sino se hubiese insinuado de aquella manera tal vez no el teniente no la hubiese intentado violar pero fue la única manera que se le ocurrió conociendo su gran debilidad por las mujeres. Corrió por el pasillo con el abrecartas ensangrentado hacia las escaleras. Volvió la cabeza hacia atrás y pudo observar como el teniente salía del despacho dando grandes zancadas y bastante malhumorado. 

    —¡Vuelve aquí maldita ramera! — Gritó el teniente mientras Nora bajaba las escaleras lo más rápido posible. 

    Bajó el último peldaño y corrió hacia la puerta de entrada cuando se fijó que tras las ventanas del recibidor se podía distinguir las figuras de los dos soldados. Con mucha sangre fría abrió la puerta e intentó salir apresuradamente pero no llamando mucho la atención, como si tuviera mucha prisa pero quería reflejar que todo iba bien. Salió por la puerta y bajó las escalerillas que le separaban de la calle. Los dos soldados se fijaron en la extraña forma de comportarse de la mujer. 

    —¡Que no escape! ¡La quiero con vida! — Gritó el teniente mientras iba llegando a la puerta principal mientras con una mano intentaba taponar la herida del cuello. 

    Nora salió corriendo cuando escuchó la voz del teniente dándole ordenes a sus hombres. Los dos soldados que custodiaban la casa salieron corriendo tras la mujer. Ella corrió una larga distancia siendo seguida por los soldados. Uno de ellos fue quédandose rezagado, mientras el otro que parecia en mejor forma estaba empezando a darla alcance. El soldado que iba más atrás se alegró al ver que su compañero la había alcanzado ya que ambos se detenían pero no contó con el movimiento que hizo la joven. El abrecartas se clavó en el estómago del otro soldado varias veces haciendo que este se encogiera para posteriormente caer al suelo mientras se retorcía de dolor con la manos completamente ensangrentadas. 

    La chica volvió a salir corriendo no sin antes coger la pistola del militar herido. El teniente también corría tras ellos. El movimiento que hizo Nora para recoger el arma la hizo perder bastante tiempo y el soldado que la seguía la alcanzó cuando esta volvía a retomar la marcha. Ambos acabaron en el suelo forcejeando. Nora pegó varios tiros al aire mientras el soldado intentaba inmovilizarla. El teniente llegó hasta ellos con parte del uniforme lleno de sangre debido a la herida del cuello. La joven notó el tacto del asfalto contra su piel, especialmente contra su mejilla ya que acabó bocabajo mientras el soldado permanecía encima de ella inmovilizándola. Ella se fijó que estaba justo en frente de los portones de madera que la separaban de su libertad. Poco a poco iban llegando más soldados al lugar donde se encontraban. Se fijó también como los vecinos iban saliendo de sus casas para ojear lo sucedido. Ladeó la cabeza mientras notaba el peso del hombre sobre ella, observó como David pasaba el brazo por encima de los hombros de Lily mientras esta se secaba las lágrimas con  un pañuelo, ambos tenían cara de decepción. Sintió de nuevo el tacto del asfalto contra la mejilla izquierda debido a que otro militar había llevado la mano hasta la cabeza de la joven y con muy poco cuidado la había obligado a agacharla. Sintió la presión que este ejercía sobre ella, parecía que en cualquier momento su cráneo y su cerebro fueran a estallar. 

    Escuchaba voces a su alrededor pero debido a la presión solo podía escuchar un leve murmullo, solo notaba como la sangre intentaba llegar hasta su cerebro para oxigenarlo. Le costaba respirar debido a las diferentes presiones provocadas por los soldados, uno en la cabeza y otro aún sobre su tronco para evitar que se moviera. Escuchó el sonido de los portones pero no le hizo el menor caso, intentaba escuchar las voces pero no lo conseguía, había mucha gente hablando a su alrededor. Sabía que iba a morir, no tendría más oportunidades, seguiría los pasos de Helen. Se limitó a cerrar los ojos y dejar escapar el aire lentamente entre sus labios vaciando por completo los pulmones. Se estaba rindiendo, no iba a luchar más, se entregaba a la peor de las muertes, como si los brazos de la muerte fueran a abrazarla, mecerla y colmarla de toda esa paz que aún no había encontrado. 

    Sintió que la presión de su cabeza desapareció y después la de su cuerpo, el soldado ya no estaba encima de ella. No quería abrir los ojos, sentía miedo, no quería ver su destino. Notó que todas las voces de su alrededor se callaron de golpe. ¿Habría muerto ya? Un extraño silencio la envolvía y de pronto notó como alguien se quedó a escasos centímetros de ella, podía sentir su presencia. Abrió lentamente los ojos y vio dos pares de botas militares completamente embarradas. 

    —¡El desterrado! — Se oyó la voz de una mujer en la lejanía. 

    Nora levantó un poco la mirada y observó unos pantalones pertenecientes a un uniforme militar. Se intentó poner en pie cuando notó como una mano se aferraba a su brazo. Cerró los ojos, tenía miedo, seguramente la llevarían a algún sitio donde abusarían de ella para luego darle muerte. Sintió que la persona que la agarró del brazo no la movió, solo la ayudó a levantarse y cuando ya se encontraba de pie Nora abrió los ojos una vez más encontrándose con William frente a ella. Llevaba su pistola en una mano mientras su pesada arma de largo alcance reposaba en su espalda. Nora sonrió, tras ella estaban los demás soldados y el teniente apuntándoles con sus respectivas armas. William también sonrió. No se esperaba que Nora tuviera aquellas pintas tan desaliñadas pero se alegraba de encontrarla con vida, había merecido la pena volver solo por verla una vez más. Ambos se fundieron en un largo abrazo mientras todas las armas de fuego y miradas ajenas apuntaban directamente hacia  ellos pudiendo acabar con sus vidas en lo que dura un suspiro. 
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